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   TITO LLEGA AL COLEGIO
 
   Acababa de comenzar el curso cuando al colegio llegó un chico nuevo, entró en  clase estando ya empezada, así que la profesora tuvo que dejar sus explicaciones para presentarlo.
 
   —¡Prestad atención! —dijo en voz alta para que todo el mundo la oyera—, éste es Timoteo, acaba de llegar a la ciudad y a partir de hoy será vuestro compañero, de modo que recibidle con un saludo.
 
   Muchas voces expresadas al mismo tiempo lo recibieron con palabras como: ¡Hola Timoteo! ¡Qué pasa chaval! ¡Bienvenido a la clase! Pero también hubo chicos y chicas que le observaron en silencio y con indiferencia.
 
   Timoteo era un niño pequeño, más bajo que la mayoría de su edad, también era flacucho y de aspecto débil, lo que llevó a muchos chicos de la clase a pensar, no sin cierta satisfacción, que en caso de pelea podrían con él. Su pelo era negro y estaba un poco revuelto, como si no se hubiese peinado esa mañana, o no lo hubiese hecho muy bien. Vestía pantalones vaqueros y sudadera gris y con la cartera entre las manos miraba al frente con expresión seria, nada en su persona resultaba particular, exceptuando sus ojos quizá, que también eran negros, pero vivos y escrutadores. Sus compañeros entonces no podían saberlo, pero esos ojos que de chico a chica recorrían fila por fila la clase, estaban tomando buena nota de todos, porque si algo sabía hacer Tito era mirar.
 
   Los primeros días de clase ese mes de septiembre fueron como son los de todos los cursos, relajados y tranquilos. Los profesores impartían las materias con pocas ganas, conscientes del largo año escolar que les esperaba. Los alumnos con pereza, acababan de comenzar y ya habría tiempo para los estudios más adelante.
 
   La clase, como todas las clases, se encontraba dividida en grupos. Santi, Lolo y Suso formaban uno de esos grupos, eran amigos desde primaria, vivían en el mismo barrio y siempre estaban juntos; sólo las vacaciones les separaba y eso porque sus padres los arrastraban con ellos a  playas o ciudades lejanas.
 
   Durante las primeras semanas del curso todos, incluyendo a Santi, Lolo y Suso, ignoraron a Timoteo, era lo habitual con los chicos nuevos, no hacerles caso. En  clase Timoteo atendía a las explicaciones de los profesores mientras que sus compañeros hablaban entre ellos, bromeaban o incluso se pasaban notas; nadie se dirigía al chico nuevo. Y en el patio, durante los recreos, todos pasaban de largo ante él sin dignarse apenas a dirigirle una mirada; los chicos se llamaban a gritos unos a otros, corrían a jugar al fútbol o simplemente se reunían en puntos concretos para mantener misteriosas charlas.
 
   Pero a Timoteo nada de esto le resultaba extraño, ya lo había vivido otras veces; a causa del trabajo su padre se había visto obligado a viajar de ciudad en ciudad y todas eran lo mismo. A cada colegio que iba los chicos se comportaban como si le tuviesen que demostrar que él era el nuevo y ellos los veteranos. Por esa razón le ignoraban, para disfrutar viendo lo mal que lo pasaba al sentirse desplazado, para recrearse con su abatimiento, para reírse de él y evitar de este modo, ser ellos el centro de otras burlas. Aunque la verdad es que no le importaba; Timoteo era el eterno recién llegado, un experto en ciudades desconocidas y colegios nuevos.
 
   Santi, Lolo y Suso disfrutaron en un principio con esta situación, pasaban altaneramente junto a Timoteo saludando a unos y otros sin mirarle, como si no existiera, mostrándole en todo momento lo seguros que se sentían en ese territorio, lo integrados que estaban en el mundo de alrededor. Pero pronto se dieron cuenta de que algo fallaba, ese chico nuevo no era como los otros chicos nuevos, se paseaba por el inmenso patio del colegio observándolo todo con la curiosidad de un extraño, pero al mismo tiempo con la seguridad de un adulto. Los escandalosos grupos de fanfarrones con los que se cruzaba no parecían intimidarle, tampoco el desdén del que era objeto por parte de las chicas  le afectaba, en realidad daba la impresión que sucedía justo lo contrario; no eran ellos quienes ignoraban al nuevo, era él quien los ignoraba a todos. Y esto, claro está, no tenía gracia, en realidad, les irritaba.
 
   Llegó un momento en el que para Santi, Lolo y Suso ignorar a Timoteo resultó imposible. En clase dirigían continuamente sus miradas hacia ese chico absorto y callado que se dedicaba a sus cosas sin distraerse. Durante los recreos comenzaron a seguirlo por el patio, al principio molestos por su actitud, ¿por qué no trataba de conocer a la gente que tenía a su alrededor?, ¿por qué no intentaba hacer amigos? De acuerdo, al principio se reirían de él, no le harían caso y habría incluso quien le diera de lado, pero al cabo de unos días lo aceptarían como tarde o temprano eran aceptado todos los que llegaban al colegio. Con el paso del tiempo quedó claro que ese chico era distinto, su actitud reservada no sólo no cambió sino que se hizo más evidente, seguía siendo un extraño en el colegio, pero el colegio ya no era desconocido para él. Aprendió a moverse por los pasillos de modo que apenas sonaba la sirena llegaba o se iba con celeridad, sin que nadie se diese cuenta, y en el patio desaparecía durante los recreos de modo que nadie volvía a verlo hasta que las clases comenzaban de nuevo.
 
   Y sucedió que sin darse cuenta, Santi, Lolo y Suso comenzaron a sentir una curiosidad hacia Timoteo como nunca antes la habían sentido por nadie.
 
   


  
 

  
 
   SANTI, LOLO Y SUSO CONOCEN A TITO
 
   A principios de octubre, las cosas empezaron a complicarse para Timoteo. Tras un mes de clases el típico ambiente de novedad que siempre se da al inicio de un curso fue sustituido por el de una tranquila resignación. Y con la normalidad llegó también el momento de que cada cual ocupara su puesto de cara al largo año escolar que tenían por delante; los empollones con los empollones, los aburridos con los aburridos, los deportistas con los deportistas, las chicas guapas con las chicas guapas y los chicos duros con los chicos duros. ¿Dónde se encuadraría Timoteo? A esas alturas todos en clase sabían que no mostraba interés por ningún grupo en particular, ni se había humillado ante nadie mendigando su amistad; la actitud del chico nuevo era por completo inusual, y la indiferencia manifestada hacia él se transformó en recelo.
 
   En clase había un chico que, aunque tenía la misma edad que el resto de compañeros y compañeras, era más grande y fuerte que la mayoría; motivo que quizá explicara el hecho de que siempre estuviese metido en peleas. En el patio del colegio las tenía continuamente, incluso con chicos mayores que él, esta afición a las peleas era la causa de que todos le llamaran  “Rocky”.  El Rocky era un chico duro rodeado de colegas tan fanfarrones y amigos de las peleas como él, y sucedió que un día, durante el recreo, se fijó en Timoteo. A Rocky lo acompañaban media docena de amigos y habían tomado posiciones en unos pórticos junto al pabellón de deportes. Justo al lado de ese recinto se situaba un pequeño patio de césped y árboles y era precisamente allí donde Timoteo acostumbraba a pasar los recreos, de modo que por necesidad se veía obligado a cruzar frente a ellos para acceder al patio. Como siempre iba solo, justo cuando caminaba frente al grupo, el Rocky escupió sonoramente a su paso y como si esto fuese una señal, uno de sus amigos se dirigió a él.
 
   —¡Eh, tú! ¡Tontaina!, ven aquí.
 
   Era un amigo del Rocky al que todos conocían por Molina, un chico de tez morena y algo grueso; fuera de su grupo no caía bien a casi nadie por ser un incitador de peleas y un cobarde. Su forma de actuar siempre era la misma, una vez montado el follón se echaba para atrás y dejaba que su amigo Rocky interviniera; por su culpa muchos chicos del colegio habían recibido palizas. Santi, Lolo y Suso conocían a esa pandilla desde tercer curso y como el resto de chicos habían tenido problemas con ellos, por lo que les guardaban prudentemente las distancias; de todos al que más despreciaban era al Molina, siempre en busca de chicos débiles a los que aplastar. Los tres comprendieron de inmediato que el momento elegido por ese grupo para poner a Timoteo en su sitio había llegado.
 
   Timoteo giró la cabeza hacia Rocky y sus amigos, que, sonrientes, le observaban desde el pórtico. Y sin hacerles el menor caso, siguió caminando.
 
   —¡Eh, tú! —gritó de nuevo Molina, esta vez más fuerte—. ¿Es que no me has oído? ¡Ven aquí!
 
   En esta ocasión Timoteo ni siquiera les miró y accediendo al pórtico se dispuso a cruzarlo hacia el patio. La sonrisa desapareció del rostro de Molina y tras unos segundos de vacilación, echó a correr hacia él, todos sus amigos le siguieron.
 
   —¿Qué pasa contigo? —dijo plantándose frente a Timoteo, sus amigos les rodearon formando un círculo—. ¿Es que eres sordo? O a lo mejor lo que eres es tonto, ¿es eso, eres tonto?
 
   Sus amigos se rieron, pero ni las risas ni las bravuconerías de Molina produjeron ningún efecto en Timoteo, que le miró con serenidad. Santi, Lolo y Suso acostumbraban a mantenerse lejos del Rocky y sus amigos, pero la curiosidad les pudo y se acercaron a ellos para ver qué pasaba.
 
   —No soy sordo —respondió Tito—, ni tonto, ni creo que pase nada conmigo.
 
   Su voz era clara y sonora y todos se sorprendieron un poco al escucharla, ya que parecía la de un adulto.
 
   —¿No? ¿Entonces por qué no has venido cuando te he llamado? —Insistió Molina.
 
   —Escuché tus voces —respondió Tito con calma—, pero no entendí que me llamaras.
 
   Entonces Tito hizo algo que sorprendió a todos, apartó a Molina con un movimiento del brazo y prosiguió su camino. Molina, que no estaba acostumbrado a que lo ignorasen, no supo reaccionar y con cara de imbécil permaneció inmóvil en el mismo sitio. Ya había otros chicos observando la escena y este gesto provocó algunas sonrisas, el Rocky las vio y puesto que Molina no hacía nada, se vio obligado a intervenir para no quedar en ridículo. Con una pequeña carrera se plantó frente a Timoteo y le detuvo colocándole la mano en el pecho.
 
   —¡Eh, tú, listillo! —le dijo en voz alta—, si no era a ti, entonces, ¿a quién entendiste que llamaban?
 
   —A tontaina —respondió Timoteo—, tu amigo llamaba a tontaina, si entendí bien...
 
   Un estallido de carcajadas siguió a sus palabras, el Rocky se giró hacia sus amigos, pero no eran los únicos que se habían reído, también Santi Lolo y Suso, que les observaban junto a ellos, lo hicieron. Furioso, se encaró de nuevo con Timoteo.
 
   —Tú eres un gracioso —le dijo—, ¿verdad?
 
   —Sólo a veces —respondió Timoteo.
 
   Su respuesta provocó nuevas carcajadas y el Rocky se enfadó aún más.
 
   —¿Qué pasa? —dijo levantando la voz—. ¿Te estás burlando de mí?
 
   —No —respondió Timoteo con tranquilidad—, lo único que hago es responder a tus preguntas; tú me preguntas y yo te contesto, así de simple.
 
   —No me gustan los listillos —repitió amenazadoramente el Rocky—, así que ten cuidado.
 
   —¿Con quién? —respondió Timoteo—, ¿con los listillos?
 
   Esta vez las carcajadas fueron tan sonoras que el Rocky se sorprendió, ya no eran sólo unos pocos compañeros quienes presenciaban la escena, sin que se diera cuenta un amplio corro de chicos y chicas se habían acercado y les rodeaban por completo, casi todos de su clase.
 
   —Te la estás buscando —dijo el Rocky nervioso, no estaba acostumbrado a que le hicieran frente—, vuelve a burlarte de mí y...
 
   —No me burlo de ti —le cortó Timoteo—, tú me dices que no te gustan los listillos y me adviertes que tenga cuidado. Y yo, que acostumbro a preguntar cuando no entiendo algo, como no comprendo muy bien el sentido de tus palabras te pregunto si es con los listillos con quien tengo que tener cuidado. ¿O no es con ellos?
 
   —¡Se acabó! —gritó el Rocky empujándole—. Te voy a dar la paliza de tu vida.
 
   —¡Ah! —exclamó Timoteo—, comprendo, entonces era contigo con quien debía tener cuidado, ¿no?
 
   Esta vez el Rocky no le respondió, estaba al mismo tiempo tan nervioso y enfadado que no le salían las palabras. El chico nuevo lo estaba dejando en ridículo delante de toda la clase.
 
   —Dale Rocky —le dijo Molina, que como hacía siempre después de provocar una pelea, les observaba entre los demás sin intervenir—, dale un revolcón por el suelo a ese payaso.
 
   —¡Pégale una paliza Rocky! —gritó otro de sus amigos—, verás qué pronto se le acaba el cuento.
 
   El Rocky agarró a Timoteo con las dos manos por el suéter y se disponía a lanzarlo a un lado con todas su fuerzas cuando algo extraño sucedió. El chico nuevo no parecía asustado, sus ojos oscuros reflejaban una calma tan profunda que resultaba difícil no sentirse afectado por ella y por primera vez vaciló, ¿cómo podía pegarle a alguien que era capaz de mirar así?
 
   —¿Piensas hacer algo o te vas a quedar ahí mirándome? —dijo Timoteo al cabo de unos segundos—. Te lo digo porque esta postura no es demasiado cómoda.
 
   —Sigues en plan gracioso ¿eh? —dijo el Rocky confundido—, piensas que puedes reírte de mí y quedarte tan tranquilo, ¿verdad?
 
   —Nunca me he considerado alguien gracioso —respondió Timoteo con calma—, y lo cierto es que tú tampoco me lo pareces, así que puedes estar tranquilo, no me estoy riendo de ti.
 
   La primera intención del Rocky fue pegarle; estaba seguro de que en una pelea ese chico pequeño, delgado y de aspecto frágil no supondría ningún problema para él, pero algo le detuvo. Le resultaba imposible atacar a alguien capaz de mantener una calma tan absoluta, era la primera vez que le sucedía algo parecido; si el contrario no mostraba ningún tipo de agresividad, ¿cómo golpearle o tirarle al suelo?
 
   —Déjalo —dijo el Rocky empujándolo hacia atrás—, no vale la pena.
 
   En cuanto le hubo soltado, Timoteo se ajustó el suéter y sin prestar atención al Rocky o a los compañeros que les rodeaba, se abrió paso entre ellos caminando hacia el patio de los árboles.
 
   Aunque lo quiso disimular el Rocky pareció desconcertado, las cosas no sucedieron como él esperaba, ese chico nuevo no se asustó como se habrían asustado la mayoría  en su misma situación. Y lo que era peor, todos los compañeros de clase habían presenciado cómo se burlaba de Molina y de él mismo para después marcharse tranquilamente. De pronto no comprendió por qué le había dejado irse, tendría que haberle dado una buena tunda y sin embargo... Enfadado, le hizo un gesto a sus amigos y todos juntos se fueron de allí, tal vez jugando un rato al fútbol lo olvidara.
 
   El grupo de curiosos que se había acercado ante la más que posible pelea se disolvió lentamente, todos comentando lo extraño del suceso; el chico nuevo se había enfrentado al Rocky y éste no le hizo nada. En cambio; Santi, Lolo y Suso, fascinados ante su actitud, lo siguieron al patio de los árboles; no había nadie por allí y lo encontraron sentado en el borde de una fuente de piedra que ya no funcionaba. Sostenía algo entre las manos y le prestaba mucha atención, sólo al llegar a su lado vieron que se trataba de un libro. Timoteo no les hizo caso durante un buen rato, se limitó a seguir leyendo mientras los tres le observaban en silencio, hasta que por fin levantó la vista del libro y se dirigió a ellos.
 
   —¿Queréis algo? —Les preguntó.
 
   —No. —Contestó Santi.
 
   —Entonces, ¿qué hacéis ahí mirándome?
 
   —Sólo queríamos decirte que lo que has hecho con el Rocky ha estado genial.   —Intervino Lolo.
 
   —¿Y quién es el Rocky? —Preguntó Timoteo.
 
   —El chico que se metió contigo en los pórticos —intervino Suso—, lo llaman el Rocky porque es muy fuerte, como el de la película.
 
   —No recuerdo haberle hecho nada. —Dijo Timoteo.
 
   —Te has reído de él. —Insistió Santi.
 
   —No es verdad —respondió Timoteo—, él me hacía preguntas y yo las contestaba, si ese chico es tonto yo no tengo la culpa, no era mi intención reírme de él.
 
   —Bueno, no importa —dijo Santi—, te llamas Timoteo ¿verdad?, mi nombre es Santiago, pero todos me llaman Santi.
 
   Tito fijó en él sus grandes ojos oscuros, Santi era pelirrojo y tenía el pelo un poco largo.
 
   —Hola, Santi.—Le contestó.
 
   —El suyo es Manolo —dijo Santi señalándole—, pero todos le conocen por Lolo. Y por último te presento a Jesús, Suso para los amigos.
 
   Tito les miró sin demasiado interés, en realidad parecía fastidiado, como si le estuviesen molestando; esto confundió a Santi, que pensaba que un recién llegado al colegio recibiría bien a nuevos amigos.
 
   —Mi nombre es Timoteo —se presentó por fin—, pero todos mis amigos me llaman Tito.
 
   —No eres de aquí, ¿verdad, Tito? —Le preguntó Santi.
 
   —No, a mi padre lo han mandado a trabajar a esta ciudad, llegamos en pleno verano.
 
   —¡Caramba! —exclamó Lolo—, entonces llevas muy poco tiempo entre nosotros.
 
   —Dos meses —señaló Tito afirmando con la cabeza.
 
   —¿Y qué estás haciendo aquí tan solo, Tito? —Le preguntó Suso.
 
   —Ya ves, leyendo un libro.
 
   —¿Leyendo un libro?... ¡Qué aburrido!
 
   —No es aburrido —le replicó Tito—, al contrario, es muy entretenido.
 
   —¿Sí? —dijo Santi—. ¿Y de qué trata?
 
   —Trata de una isla en la que hay un tesoro, un chico acompaña a una expedición que va en su busca pero se encuentran con que un grupo de piratas va también tras él.
 
   Tito les mostró la portada del libro, en ella figuraba un antiguo barco de vela atracado junto a lo que debía ser la isla. Los tres le echaron una ojeada con poco entusiasmo.
 
   —¡Bah! —exclamó Santi—. Vaya rollo, un motón de páginas llenas de letras y más letras. Qué forma más aburrida de pasar el tiempo, yo tengo otra mucho mejor.
 
   —¿De veras? —preguntó Tito con interés—. ¿Y cuál es?
 
   —En casa tengo una videoconsola y una colección de juegos.
 
   —¡Eso sí que es guay! —Exclamó Suso entusiasmado.
 
   Suso era el más alto del grupo, aunque todos tenían la misma edad, diez años.
 
   —¿Y qué juegos tienes? —Le preguntó Tito.
 
   —Muchos; uno que vas por una selva y tienes que matar bichos enormes, otro en el que pilotas aviones de combate...
 
   —¡El de los aviones es el mejor! —Exclamó Suso entusiasmado.
 
   —No —le corrigió Santi—, el mejor es uno que tienes que entrar en una fortaleza llena de enemigos y matar al señor del castillo, hay que ser muy bueno para conseguirlo.
 
   —¿Por qué no vamos a tu casa esta tarde y jugamos un rato para que lo vea?
 
   —¿Qué te parece, Tito? —Le preguntó Santi.
 
   —Por mí de acuerdo.
 
   —Entonces decidido.
 
   Esa tarde y al finalizar las clases los cuatro se dirigieron a casa de Santi; Lolo y Suso entusiasmados porque iban a jugar con una videoconsola, la cosa más fascinante del mundo, también Santi, porque les iba a demostrar sus habilidades con varios juegos. Sólo Tito conservaba su calma habitual y les siguió tranquilamente, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


 
   
  
 




 
    
 
   EL REDUCIDO MUNDO DE LAS VIDEO CONSOLAS
 
   Santi, Lolo y Suso vivían en el mismo barrio, una urbanización moderna situada cerca del complejo deportivo de la ciudad, por eso había siempre tanta gente corriendo por las aceras. El bloque de Santi estaba en la avenida, un lugar lleno de coches y de ruido, se entraba en él por un portal  desde el que se veía una gran fuente redonda que expulsaba un chorro de agua a mucha altura. Santi tuvo que llamar al portero automático para que su madre les abriese la puerta, también fue ella quien les abrió arriba, en el cuarto piso, una vez que subieron en ascensor.
 
   —¿Qué hacéis aquí? —les preguntó, la madre de Santi era alta y también pelirroja—, ¿no ibais a jugar al fútbol después de clase?
 
   —Hemos cambiado de idea —le contestó Santi—, vamos a jugar un rato con la videoconsola.
 
   —¡Te pasas la vida enganchado a la videoconsola! —le gritó la madre mientras se dirigían por el pasillo hacia su habitación—, ¡cualquier día de estos la voy a!...
 
   No pudieron escuchar el final de la frase ya que entrando en el cuarto, Santi cerró con un portazo ahogando el sonido de su voz; esto hizo mucha gracia a Lolo y Suso, que siempre se reían del poco respeto que Santi mostraba hacia sus padres. La habitación de Santi era grande y sus paredes estaban cubiertas de posters, casi todos pertenecientes a personajes de videojuegos: una chica armada como un soldado, un samurái japonés, una especie de dinosaurio... Tito los observó mientras que Santi conectaba un televisor portátil de catorce pulgadas situado en una mesita frente a la cama, en la estantería inferior se situaba un aparato que no pudo reconocer, supuso que era la videoconsola y acertó ya que inmediatamente Santi introdujo en él un disquete parecido a un CD.
 
   —Ven con nosotros, Tito. —Le dijo Santi sentándose sobre la cama, Lolo y Suso lo habían hecho ya de modo que se acomodó junto a ellos.
 
   En unos segundos unas imágenes se sucedieron en la pantalla, era una selva verde y espesa, la música que presentaba el juego incluía toda clase de gritos extraños y terroríficos. A Tito le molestó el sonido y estuvo a punto de pedirle a Santi que lo bajara, pero viendo el entusiasmo que mostraban sus nuevos amigos finalmente se calló.
 
   Con el mando entre las manos Santi inició la partida; de la parte inferior de la pantalla surgió el cañón de un arma y sobre él una cruz que figuraba ser su punto de mira; el juego trataba sobre avanzar en una determinada dirección disparando contra  horribles animales prehistóricos que de improvisto surgían desde cualquier punto. Santi era muy bueno y mató a todos los que aparecieron, orgulloso, le dio el mando a Lolo.
 
   Lolo también sabía jugar pero no era tan hábil como Santi, al cabo de un par de minutos un lagarto enorme que caminaba sobre dos patas le arrancó de un zarpazo el arma y acabó con él. Santi le empujó riéndose y le llamó torpe y patoso. Suso recogió el mando y empezó de nuevo la partida.
 
   Si Lolo no tenía la habilidad de Santi, Suso era aún peor, en apenas unos minutos  un Tiranosaurio Rex lo aplastó con su enorme pata sin que Suso pudiera aclararse con respecto a la dirección en la que debía apuntar. Tanto Santi como Lolo se burlaron de él emitiendo toda clase de sonidos groseros.
 
   —Te toca, Tito. —Dijo Suso ofreciéndole el mando.
 
   —Es igual —contestó desechándolo con un gesto de la mano—, jugad vosotros.
 
   —¿Cómo? —dijo Santi—. ¿Que no quieres jugar? ¿Por qué?
 
   Tito se encogió de hombros.
 
   —¡Venga! —insistió Suso colocándole el mando entre las piernas—. Juega aunque sólo sea un momento.
 
   Con poco entusiasmo, Tito alcanzó el mando y comenzó la partida. Avanzó por la selva al igual que habían hecho los demás y al poco los animales prehistóricos comenzaron a salirle al paso. Uno a uno los iba eliminando a todos con aparente facilidad; tanto que Santi, Lolo y Suso permanecieron mudos con la vista fija en la pantalla durante el cuarto de hora largo que Tito siguió jugando.
 
   —Quiero dejarlo ya —dijo finalmente Tito—, ¿cómo se para esto?
 
   —¿Y por qué no sigues? —propuso Santi—, estás a punto de superar este nivel.
 
   —No —dijo Tito—, acaba tú si quieres, yo paso.
 
   Entregándole el mando abandonó la partida, Santi la detuvo mediante unos botones situados en su superficie.
 
   —Eres muy bueno —dijo Santi—, se te da bien esto de jugar a la videoconsola.
 
   —¡Bah! —exclamó Tito—. No tiene importancia, es muy simple.
 
   Santi ignoró el comentario aunque no le gustó, él tardó días en lograr lo que Tito había hecho la primera vez que manejaba el juego. Se picó y quiso dejarlo en evidencia con otro juego, éste consistía en asaltar una fortaleza para conseguir la llave del castillo. El personaje representaba a un samurái y en esta ocasión el arma era una katana, el afilado sable de los guerreros medievales japoneses que mediante los botones laterales del mando, podía moverse en todas direcciones. No resultaba tan fácil de manejar como el rifle del juego anterior, para el cual sólo había que pulsar un botón; en este juego era necesario manejar dos botones con los pulgares de ambas manos y hacerlo justo en la parte inferior o superior para bajar o subir el sable o en los laterales, para moverlo hacia los lados.
 
   La fortaleza era un laberinto de pasillos por los que Santi se movía con cierta seguridad, resultaba evidente que le había dedicado muchas horas a ese juego. Los enemigos eran en esta ocasión soldados armados también con sable, éstos surgían de otros corredores, a través de puertas que se abrían de improvisto o por escaleras desde las que subían o bajaban de uno en uno o a tropel. Santi manejaba el sable con rapidez, eliminando a unos y otros con golpes rápidos y certeros, cada vez que lo hacía la sangre saltaba en todas direcciones y llegó un momento en que su katana se encontró por completo teñida de rojo. Esto a Tito no le gustó; encontraba el juego violento y sin sentido, un espectáculo feo y grosero que no le apetecía seguir observando. Estaba a punto de decírselo a Santi cuando éste le ofreció el mando a Lolo.
 
   Lolo no duró mucho, apenas recorrió varios pasillos cuando un grupo de soldados enemigos le salió al paso, pudo eliminar al primero de ellos pero los demás acabaron fácilmente con él. Santi se rió a modo de burla entre las protestas de Lolo sobre lo difícil que resultaba manejar el sable. Las dificultades de Suso fueron aún mayores, lo que mejor hacía era trazar cortes horizontales a medida que avanzaba y con este método pudo abrirse paso entre los pocos soldados enemigos que trataron de interceptarle. Recorrió varios pasillos más que Lolo, éxito que remarcó en voz alta, pero apenas comenzó a subir unas amplias escaleras de caracol un soldado le cerró el paso en la planta superior. El truco de manejar la espada horizontalmente no le sirvió allí ya que en el estrecho espacio ésta chocaba contra las paredes; el soldado lo eliminó con un limpio tajo vertical que tiño de sangre la pantalla.
 
   —¡Qué malos sois! —Se rió Santi.
 
   A Tito en cambio nada de aquello le hacía gracia, ni el desagradable juego ni la aparente torpeza de Lolo o de Suso. Era consciente que la habilidad en los videojuegos se debía a la práctica y en ese sentido Santi jugaba con ventaja, ya que con toda seguridad él jugaba a diario mientras que los demás sólo lo hacían de forma esporádica; y en su caso ni eso, ya que era la primera vez que lo manejaba.
 
   —Ahora juega tú, Tito. —Le dijo Santi desafiante.
 
   —No me gusta este juego. —Respondió Tito.
 
   —¡Venga! —insistió Santi—. ¡No te dé corte hombre! Da lo mismo lo que tarden en eliminarte, es muy divertido.
 
   Tito comprendió que Santi no se rendiría hasta hacerlo jugar, y comprendió también que la forma más rápida de acabar con todo aquello era jugando un rato para  marcharse después con cualquier excusa, antes de que se pusiera a buscar un nuevo juego. Así que tomó el mando.
 
   Al contrario que Santi, que inició la partida entrando en la fortaleza a través de una ventana, él lo hizo corriendo hacia la puerta principal, temeridad que provocó las protestas de sus nuevos amigos. Lo hizo así porque vio que sólo dos soldados enemigos la custodiaban y éstos apenas tuvieron tiempo de reaccionar cuando se les echó encima. Acabó con el primero con un sablazo horizontal y utilizando la inercia del mismo golpe se sirvió de otro vertical, de abajo a arriba, para eliminar al segundo. Entró en la fortaleza.
 
   —¡Buen golpe! —Exclamó Santi. 
 
   El patio de la fortaleza se encontraba vacío, lo cruzó rápidamente para tomar unas escaleras que subían en línea recta hacia un segundo nivel. Un solo soldado le cortó el paso alzando el sable sobre su cabeza, lo eliminó  atravesándolo con su katana de un único y certero golpe. En realidad no era difícil manejar los botones del mando, sólo había que tener cuidado con no presionarlos demasiado fuerte ya que si lo hacía los movimientos eran muy bruscos e incontrolables, el mejor efecto se conseguía con apenas acariciarlos. Esa planta de la fortaleza era una especie de terraza interior desde la que se veía el patio, y estaba llena de soldados realizando las más diversas faenas; cargar con leña, limpiar sus armas... Todos abandonaban sus actividades para inmediatamente correr hacia él. Corrió pegado al muro para de este modo cubrirse por ese lado, los atacantes sólo le llegaban por la izquierda y combinando golpes horizontales y verticales, se fue deshaciendo uno por uno de ellos. Tomó una puerta abierta, ésta accedía a unas escaleras, las subió sin problemas y de pronto se encontró en lo alto de la muralla. Más soldados corriendo en su dirección, con el sable cruzado paraba un golpe y antes de que tuviesen tiempo de reaccionar, golpeaba él. 
 
   —¡Ya está bien de juego! —exclamó Tito al cabo de cinco minutos—. Seguid vosotros si queréis.
 
   —No —le gritaron Santi, Lolo y Suso a la vez—, sigue, estás a punto de superar el nivel.
 
   —Esto es muy aburrido. —Dijo Tito sin dejar de jugar.
 
   Había entrado en el interior de la fortaleza y corría a través de un largo pasillo en el que de vez en cuando, varios soldados trataban de cerrarle el paso; siempre ganaba, Tito manejaba el mando con una habilidad poco común de modo que el sable iba exactamente a donde él lo dirigía. Unos minutos más tarde accedió a una gran alcoba donde varios soldados rodeaban lo que sin duda era un señor de la fortaleza; tras eliminarlos uno a uno acabó también con él y un mensaje en la pantalla indicó que había superado el primer nivel.
 
   —¡Muy bien! —Exclamó Suso saltando en la cama.
 
   —Lo has conseguido a la primera —dijo Lolo mirándole con admiración—, ¡estupendo Tito! Así se hace.
 
   Santi se levantó de la cama muy serio y le observó durante unos segundos antes de hablar.
 
   —No me lo creo. —Dijo.
 
   Tito se levantó también, Lolo y Suso le siguieron.
 
   —¿El qué no te crees? —Le preguntó Tito.
 
   —Que no hayas jugado nunca con una videoconsola.
 
   —Pues es cierto, es la primera vez que lo hago.
 
   —Este juego es muy difícil, hacen falta horas sólo para aprender a manejar el mando y tú lo has hecho muy bien, tan bien que has superado el primer nivel, algo que yo no he conseguido aún después de un mes de jugar todos los días. Es imposible que no hayas jugado antes.
 
   —Mira Santi —dijo Tito muy serio—, puedes creerme o no, pero la verdad es que nunca había jugado con una videoconsola, ni a este juego ni a ningún otro. ¿Y sabes qué? No creo que lo vuelva a hacer jamás porque no me gusta.
 
   —¿Que no te gusta?... —dijo Suso asombrado—, pero si jugar a los videojuegos es lo más emocionante que hay.
 
   —Entonces, ¿qué es lo que te gusta hacer en tus ratos libres? —Le preguntó Lolo.
 
   —Me gusta leer.
 
   —¿Que te gusta qué?... —Preguntaron Santi, Lolo y Suso al mismo tiempo.
 
   —Me gusta leer —les repitió Tito impasible—. Libros, ¿sabéis lo que son? Son muchas hojas escritas y encuadernadas, en ellas vienen reflejadas historias con las que es posible entretenerse, os enseñé uno en el patio del colegio, ¿recordáis?
 
   —Sabemos muy bien qué es un libro —le contestó Santi molesto—, no te burles de nosotros.
 
   —Pues si sabéis lo que son —dijo Tito—, ¿por qué os extraña tanto que me gusten los libros?
 
   —¡Porque es un rollazo! —exclamó Lolo—. Letras y más letras, un montón de páginas llenas de letras que resultan muy pesadas de leer.
 
   —Qué aburrido. —Le apoyó Suso.
 
   —¡Venga ya, Tito! —exclamó Santi—. No nos irás a decir que leer es más entretenido que jugar con una video consola.
 
   Tito se volvió hacia él.
 
   —Claro que sí —afirmó con la cabeza—, mucho, ¡muchísimo más!
 
   —¡Bah! No te creo.
 
   —¿Qué libros has leído? —le preguntó Tito—, que no sean de texto quiero decir; un cuento, una novela...
 
   Santi dudó antes de contestar.
 
   —Ninguno.
 
   —¿Ninguno? —dijo Tito sorprendido, se volvió hacia Lolo y Suso—, ¿y vosotros, qué libros habéis leído?
 
   Ambos negaron con la cabeza.
 
   —¿Nunca habéis leído un libro? ¿Ni uno solo? ¿Ni siquiera un capítulo?
 
   Los tres le miraron un poco avergonzados.
 
   —Pues os voy a decir una cosa —dijo Tito señalándoles con un dedo—, os estáis perdiendo una de las aventuras más emocionantes de este mundo.
 
   —¿Una aventura emocionante? —repitió Santi irónico—. Dices que leer un libro... ¿es una aventura emocionante? ¡Venga ya!
 
   —Leer un libro —aseguró Tito mirándole a los ojos—, puede ser una experiencia que no olvides en toda tu vida.
 
   —No me lo creo. —Afirmó Suso.
 
   —Ni yo. —Le apoyó Santi.
 
   En la ciudad en la que vivía antes —prosiguió Tito—, todas las semanas nos reuníamos un grupo de amigos para leer en grupo, era muy divertido; elegíamos un libro que nos gustase a todos y uno por uno lo leíamos en voz alta hasta entrar en la historia.
 
   —¿Hasta entrar en la historia? —preguntó Lolo—. ¿Y se puede saber qué es eso?
 
   —Entrar en la historia es sentir lo que lees como si lo vivieras. —Explicó Tito volviéndose hacia él.
 
   —No lo entiendo. —Dijo Suso.
 
   —Se puede leer un libro de aventuras, de fantasía, de misterio o de lo que sea como si fueses uno de los personajes de la historia.
 
   —Eso es imposible. —Sentenció Santi.
 
   —No, no lo es —dijo Tito con firmeza—, la gente que lee vive las historias que narran los libros de una forma tan personal como si formasen parte de ella. Eso es precisamente lo que intentábamos en el club.
 
   —¿En el club? —Repitieron Santi, Lolo y Suso al mismo tiempo.
 
   —Sí, en el club —dijo Tito—, el grupo de amigos y amigas que os dije antes, el que nos reuníamos de vez en cuando para leer; teníamos un club, lo llamábamos el “Club de la Imaginación”. Por si os interesa quizá forme otro aquí, desde que llegué a la ciudad frecuento la Biblioteca Pública, he hecho algunos amigos y cuando les hablé del club les gustó la idea, estamos formando un grupo de lectura, tal vez os gustaría entrar en él.
 
   —No sé... —dijo Santi escéptico—, pero no creo que formar parte de un grupo de gente que se lo pasa bien leyendo sea muy divertido.
 
   —¡Ni yo! —Se rió Lolo.
 
   —Menudo rollazo. —Opinó Suso.
 
   —Hagamos una cosa —dijo Tito dirigiéndose a los tres—, os lo demostraré, os enseñaré a leer libros para que vosotros mismos podáis juzgar si resulta emocionante o no.
 
   —Nosotros ya sabemos leer. —Se mostró ofendido Santi.
 
   —Ya lo sé —le contestó Tito—, pero no me refiero a eso, yo hablo de ver más allá de las letras, de ver el mundo que se encierra tras ellas.
 
   —¿Ver más allá de las letras? —Repitió Suso.
 
   —¿Ver el mundo que se encierra tras las letras? —repitió Santi—. ¿Y qué mundo es ése?
 
   —El mundo del autor —contestó Tito—, aquello que él narra y que se esconde en el interior de su obra. Toda clase de mundos; inmensos, fascinantes, misteriosos.
 
   Santi, Lolo y Suso le miraron poco convencidos.
 
   —Dejad que os enseñe a hacerlo —insistió Tito—, yo he venido aquí a jugar con tu videoconsola ¿no? Ahora os toca a vosotros venir conmigo.
 
   —¿Ir a dónde? —Preguntó Santi.
 
   —A la Biblioteca Pública —le contestó Tito—, un lugar donde se encuentran todas las aventuras imaginables.
 
   —¿Ahora? —preguntó Lolo—, es muy tarde.
 
   —No —le dijo Tito—, hoy no, mejor mañana, es sábado así que podemos quedar por la mañana frente a la Biblioteca y pasarla allí. ¿Qué os parece?
 
   Santi, Lolo y Suso dudaron.
 
   —No sé... —Dijo finalmente Santi.
 
   —Vamos —les animó Tito—, ¿qué podéis perder?
 
   —La mañana de un sábado. —Dijo Lolo.
 
   —Está bien, iremos —dijo Santi—, frente a la Biblioteca, ¿a qué hora?
 
   —A las diez.
 
   —A las diez —repitió Santi—, allí estaremos.
 
   Y entonces sucedió algo curioso, por primera vez desde que lo conocían Tito sonrió, una sonrisa natural y sincera que hizo que su rostro pareciese incluso diferente. Tanto que Santi, Lolo y Suso casi se sobresaltaron.
 
   —Me tengo que ir —dijo Tito caminando hacia la puerta—, se me ha hecho tarde. Adiós, hasta mañana.
 
   —Adiós, Tito. —Le contestó Santi.
 
   Y sin más, abandonó la habitación. Ellos continuaron en silencio hasta que oyeron la voz de su madre hablando con Tito e inmediatamente después, el sonido de la puerta de la calle cerrándose.
 
   —Yo tampoco me lo creo. —Dijo entonces Lolo.
 
   —¿El qué? —Preguntó Suso.
 
   —Que nunca haya jugado con una videoconsola.
 
   Pensativo, Santi ni siquiera les escuchó.
 
   —¿Tú te lo crees? —Le preguntó Lolo.
 
   Santi se volvió hacia él.
 
   —¿Qué?
 
   —Que nunca haya jugado con una videoconsola —repitió  Lolo—, ¿tú te lo crees?
 
   —No sé —contestó Santi—, tal vez sí, ese chico es raro, muy raro...
 
   Sentándose en la cama tomó el mando de la video consola y comenzó a jugar, estaba en el segundo nivel, allí donde Tito había dejado el juego. Lolo y Suso se sentaron junto a él atentos a la pantalla.
 
   La partida dio comienzo en la misma sala en la que Tito acabó con un señor de la fortaleza, saliendo a un pasillo lo recorrió hasta el final, había unas escaleras pero un soldado enorme y totalmente vestido de negro las custodiaba. Cruzó el sable sobre su cabeza y sin pensárselo, Santi se lanzó sobre él. El golpe fue rápido y certero, el primer soldado con el que se encontraba en ese nivel lo acababa de eliminar.
 
   —¡Qué fastidio! —Exclamó Santi pasándole el mando a Suso—. Ahora hay que comenzar desde el principio.
 
   


  
 

 
 
   EL INMENSO MUNDO DE LOS LIBROS
 
   Al día siguiente, a las diez de la mañana, Santi, Lolo y Suso se encontraban en la puerta de la Biblioteca Municipal como habían convenido con Tito, éste apareció al cabo de unos minutos y lo hizo caminando tranquilamente con las manos en los bolsillos. La Biblioteca se situaba en un cruce entre avenidas, por lo que casi siempre tenía mucho tráfico de vehículos y personas.
 
   —Hola —les saludó Tito—, ¿lleváis mucho tiempo esperando?
 
   —No —le mintió Santi, habían llegado con un cuarto de hora de antelación—, un rato sólo.
 
   —Bien, pues entonces vamos a entrar.
 
   Tito subió decididamente las escaleras que conducían a su puerta principal, Santi, Lolo y Suso le siguieron.
 
   —¿Vienes mucho por aquí? —Le preguntó Lolo mientras recorrían el vestíbulo hacia otras escaleras.
 
   —Un par de veces a la semana —le respondió Tito—, me lo paso bien leyendo.
 
   Subieron hasta la primera planta, allí otro pasillo daba acceso a dos secciones; la de la izquierda era la de los adultos y la de la derecha la infantil y juvenil.
 
   —Iremos a la juvenil —dijo Tito caminando hacia ella—, con el tiempo podréis visitar la otra.
 
   —¿Tú lo has hecho? —le preguntó Suso—, ¿has estado en la sala de adultos?
 
   —Desde luego —contestó—, allí tienen mejores libros.
 
   La sección infantil y juvenil era una gran sala repleta de mesas rectangulares alineadas de un extremo a otro junto a las estanterías de la pared, otras estanterías se cruzaban a un lado formando varios pasillos todos repletos de cuentos, comics y libros. En medio de la indiferencia general del resto de chicos y chicas que leían repartidos entre las mesas, Tito los condujo hasta uno de los pasillos situados al fondo de la sala. También allí algunos chicos y chicas leían, de pie junto a los estantes o sentados en sillones.
 
   —¡Qué silencio hay aquí! —Exclamó Santi.
 
   —Chiss... —le susurró Tito llevándose un dedo a los labios—, habla bajito para no molestar a los demás.
 
   Santi asintió con la cabeza y miró a su alrededor, como confirmación a las palabras de Tito, una chica levantó la vista del libro que leía y le miró con reprobación, evitó su mirada avergonzado.
 
   —Vale. —Dijo en voz baja.
 
   Miró de nuevo a la chica, ésta había devuelto su interés a un libro de grandes tapas que sujetaba entre las manos. Le pareció una chica extraña, tendría más o menos su misma edad, unos once años; su pelo era castaño y lo llevaba largo y suelto por la espalda, a excepción de dos finas trenzas que le caían por delante a ambos lados de la cara; vestía unos vaqueros ajustados y una blusa deportiva. Mientras la observaba la chica levantó la vista del libro y la fijó en él. Por segunda vez Santi la evitó con timidez. ¿Cómo podía ser —se preguntó—, que una chica le hiciese sentir tanta vergüenza? Jamás le había pasado, tal vez era el ambiente de silencio y misterio que irradiaba aquel lugar.
 
   —¿Qué libro leemos? —Preguntó Lolo.
 
   —Sí —dijo Suso extrayendo uno de la estantería frente a él—, aquí hay muchos.
 
   —Bueno —les respondió Tito—, habrá que empezar por algo fácil de leer y que a la vez sea entretenido, porque si no os aburriréis y eso es lo peor que le puede pasar a alguien que da sus primeros pasos en el mundo de la lectura.
 
   —Tú nos dirás cuál. —Intervino Santi.
 
   Tito le quitó a Suso el libro que había sacado de la estantería y lo observó, se titulaba: “Ivanhoe”, de Walter Scott, y en su portada venía el dibujo a color de un hombre a caballo con ropas y armas medievales.
 
   —Este no —dijo Tito devolviéndolo a su sitio—, es demasiado para empezar.
 
   —¿Por qué? —preguntó Suso—. ¿No es bueno?
 
   —Al contrario —respondió Tito—, es muy bueno, pero es mejor que empecéis leyendo historias menos complicadas y más fáciles de digerir.
 
   —Hablas como si estos libros fuesen comida. —Dijo Lolo sonriendo.
 
   —Y lo son, hay libros que se tragan con mucha facilidad y otros en cambio que es necesario masticar muy bien. La digestión de unos es ligera y agradable, la de otros puede ser larga y pesada, los hay incluso que se te indigestan y los tienes que dejar.
 
   —A mí se me indigestan todos. —Dijo Santi, Tito ya había advertido que era el más escéptico de los tres, por lo que resultaría el más difícil de enseñar.
 
   —El primer libro que leí en mi vida —dijo Tito caminando hacia el otro extremo del pasillo estantería—,  trataba de un mundo virgen, de orgullosos guerreros y de valientes soldados —Tito paseó la vista a lo largo de la estantería hasta dar con lo que buscaba, alargando el brazo extrajo un libro de entre los demás y lo mostró a sus amigos—, era éste y es una historia fantástica que seguro os gustará.
 
   Tanto Santi, como Lolo y Suso se agolparon en torno a él con el fin de observar mejor el libro; era un volumen de tamaño medio con las portadas blancas, en ella figuraba la imagen dibujada a carboncillo de un indio con la cabeza rapada y una cresta oscura navegando en canoa a través de un río.
 
   —El último mohicano. —Leyó en voz alta Santi.
 
   —El último mohicano —repitió Tito—, de James Fenimore Cooper, trata de la vida y costumbres de los pieles rojas y de su lucha contra los pioneros al inicio de la colonización europea de América.
 
   —Eso sucedió hace mucho tiempo —observó Suso con cierto desdén—, he visto películas que tratan del tema.
 
   —Yo también las he visto —le contestó Tito—, y ninguna es tan buena como este libro.
 
   —¿Seguro? —Preguntó Lolo—. ¿No será un rollazo?
 
   —El último mohicano me gustó tanto —le contestó Tito—, que lo he leído varias veces, también sé algo de su autor; sucede cuando una historia te gusta, despierta tu curiosidad hacia quien la ha escrito.
 
   —¡Qué tontería! —exclamó Santi sonriendo—. Si un libro te gusta, qué más da quien lo haya escrito, lo que cuenta es la historia ¿no?...
 
   Tito le observó durante unos segundos y estaba a punto de contestar cuando en el último momento prefirió no hacerlo, devolviendo entonces su atención al libro.
 
   —Eso es algo —dijo abriéndolo—, que tú mismo comprobarás en su debido momento, ahora vamos a sentarnos y a leer.
 
   En los extremos de las estanterías, de cara a una pared cubierta también de estanterías con libros, se situaban varios sillones. Tito se acomodó en uno de ellos, Santi, Lolo y Suso lo hicieron a ambos lados.
 
   —Toma —dijo Tito alargándole el libro a Santi—, comienza a leer.
 
   —¿Por qué yo?
 
   —¿Y por qué no? —le contestó Tito—, de todas formas vais a leer todos.
 
   De mala gana, Santi recogió el libro y abriéndolo por su primera página la miró indeciso, volvió la cabeza hacia Tito que le hizo un gesto afirmativo. Santi comenzó a leer.
 
   «Lo más cruel y penoso de las guerras que tuvieron por escenario la América del Norte, lo constituyó sin duda alguna el pavoroso peligro que los hombres se veían obligados a afrontar a través de selvas impenetrables, en horribles marchas que agotaban a la gente antes de entrar en combate...»
 
   —Tienes que leer más despacio —le cortó Tito—, lo haces como si fuese una redacción, un texto sin interés que te limitas a expresar en voz alta, y no es así como se lee, tienes que hacerlo para ti, de modo que veas y sientas lo que estás leyendo; un libro es una historia viva y tú tienes que llegar a formar parte de ella.
 
   —No lo entiendo —intervino Suso—, leemos como nos han enseñado en el colegio, ¿cómo se puede ver o sentir algo que está escrito?
 
   —Creando la imagen mental de lo que estás leyendo —dijo Tito dirigiéndose a los tres—, os cuesta mucho porque estáis acostumbrados a que os lo den todo hecho; en películas, en dibujos animados o en videojuegos. Casi os han suprimido la capacidad de imaginar, por eso cuando leéis os cuesta tanto ver las escenas que el libro presenta, tendréis que empezar de cero, desde el principio.
 
   —¿Y para qué sirve ver lo que cuenta el libro? —preguntó Lolo confuso—. Lo que está escrito está escrito y ya está, ¿no basta con entenderlo?
 
   —Claro que no —le contestó Tito—, una novela no sólo hay que entenderla, hay que sentirla, en eso precisamente se basa su diferencia con una película; una película es una historia vista y un libro, una historia vivida.
 
   —¿Y qué carajos significa eso? —Preguntó Santi, que empezaba a perder la paciencia.
 
   —Que mientras se lee un libro, hay que olvidarse de todo lo demás.
 
   Tanto Santi, como Lolo y Suso le miraron sin comprender, Tito sonrió y con un gesto de la cabeza les señaló el libro.
 
   —Dámelo, anda —le dijo a Santi—, deja que sea yo quien lo lea esta vez y trataré de hacéroslo comprender. Se lee despacio, respetando las comas para respirar bien.
 
   «La llegada de un correo indio al atardecer de un día de verano, llevando un mensaje de Munro, comandante del fuerte del lago Santo, en demanda de un refuerzo considerable, se divulgó sin pérdida de tiempo...»
 
   Tito comenzó a leer lenta y pausadamente, respetando las comas de modo que cada frase cobraba sentido de acuerdo con los espacios que el propio autor sugería entre situación y situación. Al principio, Santi, Lolo y Suso escucharon con aire aburrido, al cabo de unos minutos daban incluso la impresión de no escuchar y de arrepentirse seriamente de haber accedido a perder la mañana de un sábado allí, en una aburrida biblioteca y rodeados de libros. Sin embargo y a medida que Tito se adentraba en la historia, ésta tejía hilos invisibles que lentamente iban captando su interés, hasta que al cabo de un cuarto de hora de lectura, Tito observó complacido cómo sus nuevos amigos centraban toda la atención en las palabras que Fenimore Cooper les dirigía a través de él, hablándoles de un tiempo remoto y de pueblos ya desaparecidos. La historia había comenzado con la expedición en la que un oficial del ejército inglés, conducía a las dos hijas de un mayor al fuerte que éste comandaba en las profundas e inhóspitas selvas de la todavía inexplorada América del norte, indios feroces y tropas francesas rodeaban la fortaleza, por lo que la misión se presagiaba peligrosa. 
 
   «Lo más cruel y penoso de las guerras que tuvieron por escenario la América del Norte, lo constituyó sin duda alguna el pavoroso peligro que los hombres se veían obligados a afrontar a través de selvas impenetrables, en horribles marchas que agotaban a la gente antes de entrar en combate... »
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   UNA HISTORIA DE INDIOS
 
   Santi observó a sus amigos, tanto Lolo como Suso vestían ropas extrañas, pantalones de piel con flecos a los lados y chaquetas a juego, las reconoció enseguida gracias a las películas, era la forma de vestir de los antiguos tramperos americanos.
 
   —¡Ja! ¡Ja! —se rió Santi señalándoles con el dedo—. ¡Vaya pinta que tenéis con esas ropas!
 
   —¡Pues anda que tú! —Le contestó Suso.
 
   Santi se miró a sí mismo y descubrió que vestía ropas idénticas a las suyas.
 
   —Esta selva parece enorme —comentó Lolo paseando la vista a su alrededor—, fijaos en esos árboles, son altísimos, casi no dejan pasar la luz.
 
   Santi alzó la mirada y vio que tenía razón, el Sol apenas podía atravesar el espeso techo de ramas y hojas que se extendía sobre ellos, tan sólo en algunos puntos rayos de luz lograban penetrarlo y descendían hasta el suelo creando un bonito efecto de columnas doradas en medio de la sombría arboleda. Soplaba una ligera brisa y olía a tierra  húmeda, a madera, a plantas extrañas y otras fragancias que no podía identificar.
 
   —¿Dónde creéis que estamos? —Preguntó Santi.
 
   —¡Presta más atención! —le contestó Suso—. En las selvas de América del Norte, junto a la frontera del Canadá.
 
   Impresionados, todos guardaron silencio y durante unos segundos no se pudo escuchar nada, sin embargo al cabo de ese tiempo el sonido de una rama quebrándose atravesó la selva de extremo a extremo, como si la bóveda formada por las ramas de los árboles creara eco.
 
   —Es ruido de caballos. —Dijo Lolo.
 
   —Sí —le apoyó Suso—, son cascos de caballos, alguien se acerca.
 
   En efecto, así era, y para confirmarlo al cabo de unos minutos vieron acercarse a varias personas a caballo, el primero de ellos un oficial del ejército colonial inglés, dos jóvenes le acompañaban al lado y en último lugar lo hacía un indio que sin duda les servía de guía por aquellas tierras. El oficial se mostró muy sorprendido al verles.
 
   —¡Por el rey Jorge! —exclamó al tiempo que detenía su caballo—. Qué sorpresa encontrar a alguien por estos bosques, ¿quiénes sois?
 
   —Tramperos —le contestó Santi—, ¿y vosotros?
 
   —Soy el mayor Heyward y acompaño a estas damas al fuerte Guillermo Enrique.
 
   —Un viaje peligroso —apuntó Lolo—, el Guillermo Enrique se encuentra a un día de viaje a caballo y estos bosques están plagados de indios feroces.
 
   —Además —intervino Suso—, hemos oído decir que las tropas del general francés Montcalm lo rodean por completo.
 
   El oficial pareció preocuparse ante estas palabras.
 
   —Tal vez nos sería más fácil llegar si tuvieseis la amabilidad de acompañarnos, ya que nuestro guía parece algo perdido.
 
   —¡Extraviarse un indio en estos bosques! —se escuchó una voz—. ¡Qué cosa tan extraña mayor! ¿Es quizá ese indio de la tribu de los mohaw?
 
   Sorprendidos, Santi, Lolo y Suso se volvieron, habían reconocido la voz en el acto y allí, en un claro entre los árboles, pudieron ver a Tito salirles al encuentro acompañado por dos indios. Vestía de forma similar a ellos, con ropas de piel al modo trampero; en la mano portaba un fusil de largo cañón. Los indios iban desnudos de cintura para arriba y llevaban la cabeza rapada, a excepción de una cresta de pelo en su parte superior que les cruzaba la cabeza y terminaba en una larga pluma de águila que les caía sobre el hombro izquierdo. Uno de ellos era de edad madura, el otro en cambio apenas un adolescente, sin embargo el rostro de ambos reflejaba una expresión cauta y serena.
 
   El oficial, sorprendido a su vez, debió pensar que se encontraba con ellos, de modo que contestó a Tito.
 
   —No lo es de nacimiento —dijo refiriéndose al pueblo de su guía—, pero sí ha sido adoptado por esa tribu, creo que es uno de los llamados maguas.
 
   Saliendo al encuentro del grupo los indios se les acercaron llenos de curiosidad, lo que provocó cierto nerviosismo en las jóvenes que acompañaban al oficial. Una y otra se acercaron como buscando protección y fue entonces cuando Santi reconoció a la más joven de ellas, era la chica de pelo castaño y dos finas y graciosas trenzas con la que había tropezado en la Biblioteca.
 
   —Los maguas son una raza de forajidos —dijo Tito acercándose también—, y me sorprende que hayáis llegado hasta aquí llevando a un guía como ése.
 
   —Pero él sirve a nuestro ejército, se ha vuelto mohaw. —Respondió el oficial en alusión a una tribu aliada.
 
   —No importa —insistió Tito observando al indio—, el que nació magua, magua morirá. Háblame de un delaware o de un mohicano, que son gente honrada y cuando se baten lo hacen como verdaderos hombres... Pero ésos... 
 
   —Bueno, ya basta  —le interrumpió el oficial impaciente—, yo no os he pedido informes sobre mi guía, sólo deseo que me indiquéis a qué distancia nos hallamos del  fuerte Eduardo.
 
   —Muy lejos, puedes creerme, ¿cómo os habéis desviado tanto?
 
   —Me fié de los conocimientos de ese indio, el cual aseguró llevarnos por un atajo.
 
   —Pues te ha engañado —señaló Tito—, pero en fin, haré lo que pueda; aunque me temo que tendréis que abandonar los caballos, os llevaremos al Guillermo Enrique a través de estos bosques por caminos que pocos conocen.
 
   Heyward se mostró de acuerdo, entonces Tito le rogó tuviera la amabilidad de concederle unos momentos a solas.
 
   —No quisiera dar un paso con ese tipo, mayor —dijo Tito observando al indio de reojo—, estos bosques están llenos de iroqueses y no he hecho más que mirarle para convencerme que ese guía es uno de esos bandidos.
 
   Santi, Lolo y Suso, que asistían a la conversación en silencio, observaron entonces al indio que el mayor Heyward llevaba como guía y los tres experimentaron idéntica sorpresa. Aunque iba vestido con ropas de piel de castor y  llevaba el pelo largo y grasiento sujeto con una cinta de la que colgaba una pluma de águila, reconocieron en el acto el rostro malhumorado y desagradable del Rocky, el matón de su colegio. Éste, que observaba atentamente a Tito y al mayor Heyward, giró la cabeza y les dedicó una mirada llena de desprecio; en ese momento efectuó el desagradable gesto que tanto le gustaba hacer delante de todos y que era ya característico en él, escupió sonoramente a un lado.
 
   —¡Qué asqueroso! —Exclamó indignada la chica de mayor edad.
 
   Y fue en ese instante cuando lanzando un aullido espantoso, el Rocky saltó con agilidad del caballo y corriendo hacia los árboles se internó en ellos; la sorpresa de Santi, Lolo y Suso fue tan grande que ni siquiera reaccionaron.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   REFUGIO EN UNA CUEVA
 
   —Deberíamos perseguir a ese traidor —dijo el oficial—, pues estoy seguro de que no anda lejos.
 
   —Yo no haría eso, mayor —le respondió Tito—, ese diablo rojo conoce bien estos bosques y se las arreglaría para conducirnos a una trampa. Lo que debemos hacer es salir inmediatamente de aquí, porque seguro que regresará pronto acompañado de otros maguas.
 
   —En ese caso os ruego una vez más que me ayudéis en la tarea de conducir a estas dos muchachas al fuerte Guillermo Enrique.
 
   —No te preocupes —le respondió Tito—, mis amigos mohicanos y yo haremos cuanto podamos para ayudaros, pero sólo bajo la condición de que os comprometáis a seguirnos sin hacer preguntas, ¿de acuerdo?
 
   —De acuerdo —repuso el oficial.
 
   —En ese caso, mayor, baja del caballo y di a las señoritas que lo hagan también, las sendas por las que os vamos a llevar a través de estos bosques son muy estrechas.
 
   —¿Y qué será de ellos? —Preguntó alarmado el oficial.
 
   —No te preocupes, son animales inteligentes y sabrán encontrar el camino de regreso al fuerte Eduardo.
 
   A pesar de las lamentaciones de las dos muchachas, el mayor obedeció las instrucciones de Tito y soltó a los animales, espantándolos de modo que huyeran por el bosque. Siguiendo a los indios, se adentraron en el en bosque y al instante se encontraron caminando en fila entre los árboles; envueltos en una espesa, sombría y húmeda maleza. Al poco encontraron un río y oculto entre ramas junto a la orilla, varias canoas de corteza de árbol. Tito hizo señas al oficial para que junto a las chicas subiese a una de ellas, cosa que hicieron. Santi, Lolo y Suso empujaron otra hasta el agua y montaron también. Los últimos en embarcar fueron Tito y sus dos acompañantes indios, apenas la corriente los separó un poco de la orilla, todos recogieron los remos del suelo de las canoas y comenzaron a remar río arriba.
 
   Al cabo de media hora de remar contra corriente, alcanzaron un pequeño claro entre los árboles de la orilla derecha, Tito, desde la primera canoa, les hizo señas para que se dirigieran hacia allí. Desembarcaron ocultando las canoas con ramas y seguidamente se adentraron en el bosque; una gran peña rocosa se extendía frente a ellos.
 
   —¿Qué lugar es éste? —Preguntó Santi.
 
   —Ni idea —le respondió Suso—, Tito sabrá, esos indios que le acompañan deben ser de por aquí.
 
   El mayor Heyward y las dos muchachas no parecían menos perdidos que ellos, los tres miraban en todas direcciones como tratando de orientarse, lo cual era inútil ya que aquellos bosques se encontraban muy lejos de las comarcas habitadas por los colonos blancos. Tito mientras tanto hablaba con sus amigos indios y los tres se asombraron al descubrir que lo hacía en su propia lengua; apenas la charla cesó los dos indios desaparecieron en el bosque.
 
   —¿Veis esas rocas de ahí? —Dijo Tito señalándolas.
 
   Todos volvieron la vista hacia unas enormes piedras cubiertas de musgo y vegetación, situadas frente a ellos cuesta arriba.
 
   —Sí. —Respondió el mayor Heyward.
 
   —Subid conmigo —dijo Tito comenzando a trepar.
 
   Uno tras otro le siguieron y al llegar arriba observaron la maleza que crecía sobre las rocas. Entonces Tito apartó varias ramas y descubrieron que tras ellas se ocultaba la entrada de una cueva, parecía profunda y tanto el mayor Heyward como Santi, Lolo y Suso la observaron con desconfianza. Entonces Tito encendió una antorcha y la oscura cueva se iluminó.
 
   —Pasad dentro —les dijo—, de momento aquí estaremos seguros.
 
   Todos le obedecieron, Tito fue el último en entrar y apenas lo hizo, cubrió de nuevo la entrada con las ramas y hojas que había apartado anteriormente. Exceptuando la luz de la antorcha la cueva quedó en penumbras.
 
   —Id hasta el fondo —dijo Tito señalando el extremo opuesto de la cueva—, allí hay más espacio y podremos descansar.
 
   Efectivamente, la cueva era más grande de lo que parecía y a medida que avanzaron hacia su interior, ésta se ensanchó hasta desembocar en lo que parecía una sala natural. Las dos jóvenes se sentaron sobre un viejo tronco de árbol, sin duda traído hasta allí por alguien, ya que no crecía  vegetación en el interior de la caverna. También el mayor Heyward se sentó. Santi, Lolo y Suso lo hicieron en cambio en el suelo, junto a Tito.
 
   —Bien —dijo el oficial inglés dirigiéndose a Tito—, ahora que tenemos un respiro amigos, ¿no sería conveniente que nos presentáramos como es debido?
 
   —Desde luego —le respondió Tito—, mi nombre es Ojo de  Halcón.
 
   —¡Ojo de Halcón!... —Exclamaron Santi, Lolo y Suso al mismo tiempo.
 
   —Sí, Ojo de Halcón, mi amigo indio de mayor edad es Chingachgook y el más joven Uncas, su hijo. Y aquí mis amigos responden a los nombres de Santi, Lolo y Suso.
 
   A medida que los nombraba, cada uno hizo un movimiento con la cabeza a modo de saludo, al que tanto el mayor Heyward como sus dos acompañantes respondieron con gestos de aprobación.
 
   —Muy bien chicos —respondió el mayor—, pues yo pertenezco al regimiento del rey número Sesenta a las órdenes del general  Webb. Y aquí mis jóvenes acompañantes —las señaló con la mano—, son Alicia y Cora, las hijas del general Munro actualmente a cargo del fuerte Guillermo Enrique y donde me dispongo a conducirlas.
 
   —Lo cual no será fácil —intervino Tito—, ya que  las tropas francesas y sus aliados maguas lo rodean por completo.
 
   —Pero vosotros nos ayudaréis —intervino por primera vez una de las chicas, la mayor de las dos y que respondía al nombre de Cora—, ¿verdad amigos? Parecéis conocer muy bien estos bosques.
 
   Santi se fijó en ella, debía rondar los quince años y tenía el pelo oscuro y recogido, le pareció muy guapa aunque en realidad era su hermana quien atraía su atención; la chica de aproximadamente su misma edad que el mayor había presentado como Alicia. Mientras la observaba la chica le miró a su vez y habló.
 
   —Amigos, mi padre os premiará generosamente si ayudáis a Heyward a conducirnos hasta el Guillermo Enrique —dijo con una voz suave y firme—, podéis estar seguros de que es algo que no olvidará jamás.
 
   —No necesitamos recompensas para prestaros nuestra ayuda —respondió Santi con una decisión que le sorprendió a él mismo—, podéis estar seguras de que haremos todo cuanto esté en nuestras manos para que os reunáis lo antes posible con vuestro padre.
 
   En ese momento un ruido de ramas apartándose atrajo la atención de todos y al volver la vista hacia la entrada de la cueva pudieron ver a dos indios avanzando sobre ellos. Las chicas lanzaron una exclamación de miedo y se abrazaron la una contra la otra, al tiempo que el mayor llevaba la mano hasta la empuñadura de su pistola. Tito le sujetó por la muñeca.
 
   —Quieto mayor —le dijo—, son nuestros amigos.
 
   Chingachgook y Uncas sostenían ramas secas uno y restos de un arce envueltos en piel el otro, inmediatamente comenzaron los preparativos de una pequeña hoguera con la que preparar la cena.
 
   —Vamos, amigos —les dijo Tito sonriendo—, no pongáis esa cara, las cosas no están tan mal como parece, veréis cómo una vez hayamos comido y descansado un poco veis la situación de modo diferente.
 
   Una pequeña hoguera comenzó a crepitar iluminando el interior de la cueva; con restos de corteza, finas ramas secas y un cerco de piedras alrededor, los indios se las arreglaron para que no creciera, apenas soltaba una hebra de humo que parecía perderse en la superficie musgosa y sembrada de raíces del techo. En ese momento y por primera vez Santi, Lolo y Suso pudieron contemplar con claridad a los dos indios. El mayor, sentado sobre un viejo tronco, mostraba el cuerpo casi desnudo y en su afeitada cabeza sólo conservaba un mechón de pelo que determinada raza de indios se dejan en la parte superior, como para burlarse del enemigo que pretendiera apoderarse de su cabellera, y no llevaba otro adorno que una larga pluma de águila que le caía sobre el hombro izquierdo. Portaba un hacha de piedra y un cuchillo pendientes del cinto, así como un fusil cruzado sobre las rodillas, de la misma clase que los usados por los blancos. Su pecho, sus bien desarrollados miembros y su aspecto grave y cauto, revelaban en él a un guerrero de edad madura.
 
   El otro era más bien delgado, aunque sus músculos evidenciaban el ejercicio físico constante. Vestía una casaca de paño verde con guarniciones amarillas y al igual que el de mayor edad, lucía afeitada la cabeza con sólo un mechón de pelo en su parte superior. Llevaba los mocasines llenos de abalorios al uso del país y las piernas cubiertas con adornos de piel colgando en ambos extremos. Completaban este atavío un zurrón, un cuchillo, un saquito de pólvora y apoyado contra la pared de la cueva a sus espaldas, el fusil. Observando al joven mohicano, cuyos movimientos y actitudes tenían una gracia natural, comprendieron que podía ser un hijo de la selva, pero en modo alguno un malvado.
 
    
 
   


  
 

 
 
   LA HISTORIA DE LOS INDIOS MOHICANOS
 
   Después de una frugal comida a base de carne de arce y  algunos frutos secos, las jóvenes Cora y Alicia quedaron profundamente dormidas apoyadas una sobre la otra. El mayor Heyward, en contra del consejo de Chingachgook quien le instó a descansar, decidió hacer guardia junto a la entrada de la cueva, y así lo hizo durante la primera media hora, momento a partir del cual sentado sobre el suelo y con la cabeza reclinada sobre el pecho, quedó también dormido. Observando su figura inmóvil desde el fondo de la cueva, Chingachgook sonrió al tiempo que limpiaba sus armas; conocía lo suficiente a los blancos como para saber que eran malos centinelas; carecen de paciencia, sus ojos no saben ver ni sus oídos escuchar, en cambio un indio percibe al instante cualquier sonido extraño, nadie se acercaría a la entrada de la caverna sin que él o su hijo Uncas lo descubriera.
 
   Tito, Santi, Lolo y Suso respetaron el descanso de sus amigos y sentándose sobre el suelo a unos metros de ellos, comenzaron a conversar.
 
   —Adelante, Tito —dijo Santi, ansioso por conocer todos los detalles de lo que estaba sucediendo—, ¿quiénes son esos indios y qué estás haciendo con ellos?
 
   —Ojo de Halcón. —Le respondió Tito.
 
   —¿Cómo?
 
   —Ojo de Halcón —repitió Tito—, mi nombre es Ojo de Halcón no lo olvides.
 
   —De acuerdo, Ojo de Halcón —dijo Lolo—, y ahora explícanos qué está pasando.
 
   —Sí —intervino también Suso—, ¿quiénes son los mohicanos y quiénes esos maguas de los que nos escondemos?
 
   —Bueno —comenzó Ojo de Halcón, cruzando las piernas al modo indio se acomodó en el suelo—, la historia es larga y también un poco complicada, así que escuchad con atención. Cuando los europeos se internaron por primera vez en los vastos territorios que se extienden por la zona situada al sudoeste de Nueva Inglaterra y Nueva York, lo encontraron poblado por un conglomerado de tribus que se componían de un pueblo poderoso llamado Moicanni o, más corrientemente, Mohicano. Estos primitivos propietarios del país fueron las primeras víctimas de la penetración blanca, y los supervivientes acabaron por dispersarse entre las otras tribus. De su poder y grandeza sólo quedaron a los pobres desterrados, tristes y amargos recuerdos. 
 
   »Otro pueblo, llamado Mengwe, habitaba a lo largo de las fronteras septentrionales del mismo país. Eran una tribu salvaje del Norte, que fue en otros tiempos menos poderosa que la de los Mohicanos, y con el fin de compensar esta desventaja se aliaban frecuentemente con otras tribus  guerreras que se hallaran próximas a ella. Los mengwes eran llamados generalmente maguas por sus vecinos, y también mangos en tono burlón. Los holandeses utilizaron a los salvajes maguas para provocar la ruina de la más grande y civilizada de las naciones americanas que poblaron el territorio ocupado actualmente por los Estados Unidos.
 
   —El indio que acompañaba al mayor y las chicas —intervino Suso—, ¿era un magua?
 
   —Sí —contestó Ojo de Halcón volviéndose hacia él—, era Zorro Sutil, un indio de los llamados maguas, una raza de forajidos.
 
   —Entonces —dijo Lolo—, Chingachgook y Uncas pertenecen a la exterminada tribu de los mohicanos, ¿verdad?
 
   —Así es —le contestó Tito—; Chingachgook y Uncas son los últimos guerreros del pueblo de los sagamores, perteneciente a la tribu de los mohicanos, y cuando ambos perezcan ya no quedará en el mundo una sola gota de sangre de esa noble raza.
 
   —Qué historia tan triste —murmuró Santi.
 
   —Sí que lo es —afirmó Ojo de Halcón—, los blancos hemos traído con nosotros nuestras guerras de Europa y con ellas hemos causado la ruina de muchas naciones del Nuevo Mundo. Y ahora —dijo tumbándose sobre el suelo—, es momento de que descansemos, al amanecer habrá que continuar con nuestro viaje al Guillermo Enrique.
 
   Santi, Lolo y Suso le observaron en silencio y uno tras otro, le imitaron tumbándose sobre el suelo de la cueva, estaban cansados por lo que al cabo de unos minutos, todos dormían profundamente.
 
   Tito dejó de leer y depositó el libro abierto sobre sus piernas, sentados alrededor de él; Santi, Lolo y Suso le miraron con expectación.
 
   —¡Venga, no te pares! —exclamó Santi—. ¡Sigue leyendo! ¿Qué pasa con los maguas? ¿Los encuentran?
 
   —Ahora te toca a ti —dijo Tito ofreciéndole el libro—, lee, Santi, y no olvides hacerlo despacio y pausadamente; recuerda que  no se trata de acabar la lectura cuanto antes, sino de comprender lo que el texto te está describiendo.
 
   —¿Por qué tengo que leer? Prefiero que lo hagas tú.
 
   —Si queréis entrar en el mundo de los libros esta es la forma, yo no puedo pasarme la vida leyendo para vosotros.
 
   Santi comprendió que tenía razón de modo que, suspirando profundamente, cogió el libro abierto que Tito le ofrecía y colocándolo entre sus piernas, inició la lectura allí donde la había dejado.
 
   «Estaba ya amaneciendo cuando una mano sobre el hombro hizo despertar a Santi, era Ojo de Halcón quien le zarandeaba. Antes de que tuviese tiempo de decir nada éste le ordenó callar llevándose un dedo a los labios. Tras él vio a Uncas con el fusil entre las manos, se alarmó, algo pasaba. También Lolo y Suso fueron despertados, en poco tiempo todos en la caverna se encontraban en pie y confusos.»
 
   —Más despacio —le corrigió Tito—, recuerda que has de respetar los puntos y las comas, ellos te indican el ritmo de la lectura para que el texto adquiera sentido.
 
   Mirándole, Santi afirmó con la cabeza y retomó la lectura.
 
   «Chingachgook, completamente inmóvil, permanecía junto a la entrada de la cueva, escuchando a través del espeso ramaje que la ocultaba. Ojo de Halcón y Uncas se unieron a él, también lo hizo el mayor Heyward e inmediatamente, Santi, Lolo y Suso.»
 
   La suave y rojiza luz del amanecer iluminó su rostro atravesando la cortina de vegetación por diversos puntos y como si pudiese ver a través de ella, Chingachgook mantuvo la vista fija al frente. Tardó casi un minuto en contestar.
 
   —¿Qué pasa? —Le preguntó Ojo de Halcón casi en un susurro.
 
   —Maguas —dijo en voz baja—, he escuchado sus pies pisando el suelo de estos bosques. Se encuentran muy cerca y nos están buscando.
 
   —¿Cuántos son? —Preguntó Uncas.
 
   —He escuchado los pasos de al menos dos de ellos.
 
   —Donde hay dos maguas —dijo Ojo de Halcón—, hay al menos veinte más, esos cobardes no se atreven a recorrer solos estos bosques.
 
   —¿Qué hacemos ahora? —intervino el mayor Heyward—. ¿Quedarnos aquí a la espera de que se marchen?
 
   Iba a contestarle Ojo de Halcón cuando un grito espantoso atravesó el muro de ramas llegando hasta ellos. Al fondo de la cueva las dos muchachas ahogaron una exclamación de terror y se abrazaron asustadas. También Santi, Lolo y Suso sintieron que se les helaba la sangre en las venas; el mayor Heyward trató de decir algo pero fue incapaz de pronunciar palabra. Tan sólo los rostros de Chingachgook y Uncas permanecieron imperturbables; el salvaje alarido  no pareció amilanar el ánimo de aquellos hombres curtidos en la dureza de los bosques.
 
   —Me temo que seguir ocultándose es ya inútil mayor —le contestó por fin Ojo de Halcón—, ese grito lo ha efectuado  uno de esos malditos maguas, sin duda al encontrar en la orilla en que desembarcamos nuestras huellas. Avisa a los suyos y en poco tiempo todos los maguas desperdigados por estos bosques vendrán hacia aquí.
 
   —¿Qué hacemos entonces? —Preguntó el Mayor.
 
   —Escapar —le respondió Uncas—, hay que volver al río y recuperar las canoas antes de que ellos las encuentren, huiremos corriente arriba sin dar tiempo a esos asesinos a reagruparse; ahí fuera hay sólo unos pocos, no se atreverán a atacarnos.
 
   Ojo de Halcón se volvió hacia Chingachgook y le habló en lengua lenape, la lengua de su pueblo, éste le contestó también en el idioma de sus padres y afirmó con la cabeza.
 
   —Saldremos todos —les dijo Ojo de Halcón volviendo la cabeza hacia ellos—; una vez que alcancemos las canoas seguiremos el curso del Lenapewibittuck río arriba hasta las inmediaciones del Guillermo Enrique, es el camino más rápido y dadas las circunstancias, el más seguro.
 
   Todos se mostraron de acuerdo con el plan de Ojo de Halcón, de modo que los mohicanos apartaron las ramas que cubrían la entrada a la cueva y salieron fuera. Ojo de Halcón lo hizo inmediatamente después al tiempo que con un gesto, invitaba a Santi, Lolo y Suso para que les siguieran. El mayor Heyward lo hizo junto a las muchachas, de las que no se separaba en ningún momento. Una vez que todos estuvieron fuera Chingachgook y Uncas ocultaron de nuevo la entrada a la caverna y descendiendo con agilidad por entre las rocas y los árboles, desaparecieron en el bosque. 
 
   Más despacio, los demás les siguieron sosteniendo sus fusiles con ambas manos, como esperando un ataque en cualquier momento. La mañana era fría y todos se estremecieron mientras avanzaban sigilosos entre los árboles, deteniéndose antes de llegar a la orilla del río y ocultos entre unas rocas, la observaron con atención. Nada, en el silencio de la mañana, las trasparentes aguas del Lenapewibittuck descendían con fuerza entre la frondosa vegetación de sus márgenes. Ojo de Halcón les señaló entonces el lugar en el que se encontraban ocultas las canoas, e iban a dirigirse hacia ellas cuando gritos y aullidos espantosos atronaron en la inmensa extensión de aquellos bosques. Inmediatamente y desde la orilla opuesta les siguieron fogonazos seguidos por sus correspondientes detonaciones. Santi, Lolo y Suso se agacharon  instintivamente, también lo hicieron las dos muchachas que aterrorizadas, se ocultaron entre las rocas cubiertas de vegetación. Ojo de Halcón y el mayor Heyward respondieron mientras tanto a los disparos, enfocando sus fusiles hacia las márgenes de enfrente y disparando a su vez.
 
   —Dejadme sitio para que pueda disparar. —Dijo Santi enfocando su arma hacia el río, apenas lo hizo apretó el gatillo y una tremenda detonación procedente de su fusil se sumó a las demás.
 
   Lolo y Suso le imitaron abriendo fuego con sus fusiles y en un instante el humo procedente de las detonaciones les cubrió por completo. Fue entonces cuando varios disparos en el suelo junto a ellos les obligaron a cubrirse aplastándose de nuevo entre las rocas.
 
   —Qué extraño —dijo el mayor Heyward—, esas balas no impactan contra las rocas, es como si pasaran por encima de ellas.
 
   —Eso sucede porque vienen desde arriba —indicó Ojo de Halcón estudiando la orilla opuesta a través de una grieta—, nos están disparando desde la copa de los árboles.
 
   Todos siguieron sus indicaciones hacia un islote cubierto de vegetación situado en la parte central del río, y observaron cómo en los extremos superiores de algunos árboles aparecían pequeñas nubes de humo.
 
   —¡Es verdad! —exclamó Suso—. Están allí, en los árboles.
 
   Tras recargar sus armas, las enfocaron hacia las copas de los árboles y dispararon de nuevo.
 
   —¡Atentos! —gritó entonces Ojo de Halcón—. ¡Mirad allí! Atraviesan el río, vienen hacia nosotros.
 
   Al mirar en esa dirección, Santi, Lolo y Suso descubrieron sus cabezas rapadas con una franja de pelo en medio sorteando las aguas.
 
   —¿Dónde están Chingachgook y Uncas? —Preguntó asustado Suso.
 
   Como respuesta a sus palabras, los dos mohicanos aparecieron de repente para cortar el paso a varios maguas que por sorpresa, trataron de atacarlos por la espalda. Chingachgook golpeó con la culata de su fusil a uno de ellos, que cayó al suelo sin sentido, Uncas descargó su hacha contra otro, el cual, golpeado en la cabeza, quedó también fuera de combate.
 
   —¡Nos rodean! —gritó el mayor Heyward—, ¡atentos a vuestras espaldas!
 
   Santi, Lolo y Suso utilizaron sus fusiles para golpear con ellos a los crueles maguas que armados con hachas y cuchillos, se les echaron encima. Ojo de Halcón mientras tanto disparó su fusil contra los que nadaban en su dirección y aunque no acertó a ninguno, consiguió que éstos cejaran en su intento por atravesar el río y se refugiaran en la isla situada en su parte central, desde cuyos árboles sus compañeros les seguían disparando.
 
   Uno de los maguas, un indio enorme y cubierto de pinturas de guerra, se precipitó sobre el mayor Heyward dispuesto a atravesarle con su cuchillo. Éste se vio entonces obligado a soltar su fusil para detenerle sujetando la mano con la que empuñaba el arma y de este modo, uno y otro quedaron unidos en un pulso mortal. El magua era fuerte, de modo que empujó al mayor hacia una parte de las rocas en las que éstas se cortaban bruscamente en un barranco junto a la orilla del río; y lo habría arrojado a él si el valiente mohicano Uncas no hubiese intervenido en el último momento, tomando al magua por los brazos y lanzándolo al vacío.
 
   Ante la contundente respuesta los cobardes maguas optaron por retirarse, de modo que en cuestión de segundos desaparecieron entre los árboles de una forma tan imprevista a como habían aparecido.  Momento que el mayor Heyward, Ojo de Halcón, los dos mohicanos y Santi y sus amigos aprovecharon para reagruparse en torno a las rocas.
 
   —¡Gracias, Uncas! —dijo el mayor Heyward extendiendo hacia él su mano abierta, que el mohicano estrechó—. Nunca olvidaré lo que has hecho por mí, a partir de hoy aquí tienes a un amigo.
 
   —No es momento de alabanzas —dijo Ojo de Halcón—, esos malditos maguas nos han tendido una trampa y nosotros hemos caído en ella. Sin duda anoche descubrieron las canoas en la orilla y comprendiendo que nos habíamos refugiado cerca para proseguir la huida esta mañana, se apostaron junto a ellas a la espera de que regresáramos a buscarlas. ¡Fijaos!, se las llevan.
 
   Al mirar hacia el río, observaron desolados cómo las tres canoas navegaban corriente abajo aparentemente vacías, sin embargo una vez que se fijaron mejor pudieron ver a varios maguas nadando entre ellas y dirigiéndolas sin duda hacia algún lugar de la otra orilla.
 
   —¡Vaya! —exclamó el mayor Heyward—. Nos quedamos sin las canoas, ahora estamos obligados a seguir a pie.
 
   —Eso no es lo peor —le respondió pensativo Ojo de Halcón—, lo peor es que  dejamos la mayor parte de nuestras cosas ocultas en esas canoas, entre ellas las bolsas de pólvora y las municiones; nos han dejado sin recursos.
 
   Al cabo de unos minutos un tremendo silencio se apoderó del bosque, lo que hizo que el mayor Heyward llegara a pensar que sus atacantes se habían retirado desanimados por el fracaso de su primera agresión. Lo dijo en voz alta y Ojo de Halcón le contestó.
 
   —No conoces a esos diablos rojos si crees que van a abandonar tan pronto la empresa de darnos caza. Saben que somos pocos y esperarán a rodearnos por completo.
 
   —¿Y qué podemos hacer?
 
   —Huir antes de que lo consigan, los maguas que se encuentran al otro lado del río no se atreverán a cruzar sus aguas mientras nosotros estemos aquí, y los que hay en esta parte no son muchos de modo que hay que aprovechar las circunstancias mientras nos sean favorables.
 
   —Eso no es posible, Ojo de Halcón —le replicó de improvisto Cora, la mayor de las dos hermanas—, y lo sabes igual que yo. Los maguas son muchos y nos encontramos muy lejos del fuerte Guillermo Enrique; solos tendríais  posibilidades de escapar a esos forajidos, pero acompañados por nosotras...
 
   —Entonces —dijo Ojo de Halcón—, ¿qué nos propones, Cora?
 
   —Huid vosotros, internaos en estos bosques y escapad. Una vez en el fuerte Guillermo Enrique podréis explicar a mi padre el general Munro nuestra situación, acudirá inmediatamente en nuestra ayuda con refuerzos.
 
   —¿No pensarás en serio que os vamos a dejar aquí? —le contestó Ojo de Halcón—. ¿Qué podríamos responder al general Munro cuando nos pregunte la razón de haberos abandonado?
 
   —Le responderéis que era lo único que podíais hacer para escapar con el fin de ayudarnos más tarde, ya que de lo contrario nadie sabría jamás qué fue de nosotras en estos bosques.
 
   —¡Ni hablar, Cora! —intervino el mayor Heyward—. Ni se te pase por la cabeza algo así, nunca...
 
   Alicia, la hermana menor, le impidió hablar colocando la mano sobre su boca.
 
   —No, Heyward —dijo con apenas un hilo de voz—, no continúes hablando, sabes que mi hermana está en lo cierto; no podríamos seguiros, debéis huir sin nosotras para tener así alguna oportunidad.
 
   Ojo de Halcón terminó comprendiendo que tenían razón. Les habló a Chingachgook y Uncas en lengua lenape y éstos, asintiendo con la cabeza, se dispusieron a partir.
 
   —¿Qué pasa? —le preguntó Santi alarmado—. ¿Nos vamos dejando solas a las chicas aquí?
 
   —Solas no —dijo el mayor Heyward—, yo me quedaré con ellas y compartiré su suerte.
 
   —Está bien —dijo Ojo de Halcón—, volved a la cueva y ocultaos allí, ningún magua sabe de su existencia y si la ira los ciega, tal vez nos sigan sin poner cuidado en que alguien pueda quedar atrás. Sería una gran oportunidad para vosotros ya que en ella os encontraríais seguros el tiempo que tardemos en regresar con los refuerzos.
 
   —Así lo haremos. —Contestó Heyward.
 
   —Yo me quedo también. —Dijo inesperadamente Santi.
 
   —¿Y eso? —Le preguntó Ojo de Halcón.
 
   —Si las cosas se ponen mal —le respondió Santi—, ayudaré al mayor Heyward a defender a Cora y Alicia, además, avanzaréis más rápido siendo menos, ¿no es cierto?
 
   Chingachgook habló entonces en lengua lenape y aunque exceptuando a su hijo Uncas y a Ojo de Halcón ninguno lo entendieron, para todos quedó claro que les estaba apremiando, el tiempo se acababa.
 
   —¡Muy bien! —exclamó Ojo de Halcón—. Adelante, corred hacia la cueva y ocultaos allí, nosotros intentaremos alcanzar el fuerte Guillermo para mañana. ¡Que tengáis suerte!
 
   Lolo y Suso se acercaron a Tito y dándole palmadas en el brazo y en la espalda, le desearon también suerte.
 
   —¡Cuídate, colega! —le dijo Lolo—. Volveremos pronto.
 
   —Sí —intervino Suso—, antes de mañana por la noche estaremos de regreso con una compañía de soldados del Guillermo Enrique.
 
   El mayor Heyward instó con un gesto a las muchachas  a recorrer el camino de vuelta hacia la cueva y acompañado por Santi, las siguió. Mientras desaparecían entre la maleza  Ojo de Halcón, los dos mohicanos,  Lolo y Suso les observaron marcharse.
 
   —No perdamos más tiempo —dijo Ojo de Halcón en voz alta—, tenemos un largo camino por delante.
 
   Con la agilidad que les caracterizaba, los dos mohicanos comenzaron a correr adentrándose entre los árboles; Ojo de Halcón lo hizo tras ellos y a poca distancia les siguieron Lolo y Suso. El paraje de rocas junto al río quedó desierto y el silencio del bosque sólo fue interrumpido por un grito salvaje que llegó desde la orilla opuesta del río.
 
    
 
   


  
 

 
 
   PRISIONEROS DE LOS SALVAJES MAGUAS
 
   El mayor Heyward, junto con Cora, Alicia y Santi, se refugiaron en el interior de la cueva, ocultando la entrada con las mismas ramas y arbustos que anteriormente habían utilizado. Durante unas horas ningún sonido llegó desde el exterior, lo que les infundió la esperanza de que, como Ojo de Halcón había sugerido, tal vez persiguiendo sus huellas los maguas les dejaran atrás. Las dos muchachas se habían sentado una junto a la otra un poco hacia el interior de la cueva, el mayor Heyward mientras tanto no se separaba de la entrada cubierta de arbustos, atento a cualquier ruido que  llegara del exterior. Santi había permanecido un rato junto a él, pero como le crispaba los nervios estar demasiado tiempo en un mismo sitio sin hacer nada, terminó por adentrarse en la cueva y sentarse apoyado de espaldas contra la pared. Se estaba quedando adormilado cuando las voces de las muchachas llamaron su atención, hablaban entre ellas a susurros y tras intercambiar algunas frases, vio a Cora levantarse y caminar junto a Heyward, se sentó a su lado y ambos se miraron en silencio al tiempo que estrechaban sus manos; comprendió entonces que entre esa chica y el mayor había algo más que amistad. Al volver la vista hacia Alicia, la menor de las hermanas, sorprendió a ésta observándole con atención, entonces se levantó y caminando hasta su lado, se sentó junto a ella.
 
   —¿Estás asustada? —Le preguntó.
 
   —Un poco —respondió Alicia—, ¿y tú?
 
   —También, como dice Ojo de Halcón esos maguas son unos cobardes, pero son muchos.
 
   Alicia sonrió y lo hizo de una forma tan encantadora que él a su vez no pudo evitar sonreír también.
 
   —Tu nombre es Santi, ¿verdad?
 
   Afirmó con la cabeza.
 
   —Y, dime una cosa, Santi, ¿qué pintáis tú y tus amigos en esta historia?
 
   —Bueno, la verdad es que no lo sé, Tito nos metió en ella.
 
   —¿Tito?...
 
   —Quiero decir Ojo de Halcón, él es quien de buenas a primeras nos introdujo en este mundo; te parecerá mentira pero todo esto es nuevo para nosotros.
 
   —También para mí lo es —dijo Alicia pensativa—, nada aquí es como en Inglaterra, espero que mi padre pueda regresar pronto y nosotras con él.
 
   —Echas de menos tu casa ¿verdad?
 
   —Mucho —respondió Alicia—, estos bosques tan inmensos y salvajes... no sé cómo se atreve nadie a aventurarse por ellos.
 
   —En eso tienes razón —dijo Santi—, yo vengo de una ciudad en la que los árboles sólo son adornos en las aceras, además, parecen arbustos en comparación con los de aquí.
 
   —¿De verdad? —Alicia sonrió de nuevo—. En Londres tampoco hay muchos, sin embargo en casa de mis abuelos sí que los puedes ver por todas partes; viven en Oxford, en una gran mansión a las afueras, mi hermana y yo solemos pasar el verano con ellos.
 
   Santi la observó fascinado; Alicia tenía el pelo castaño y los ojos azules y vivos, cuando le miraban algo en su interior se removía, era una sensación extraña que nunca antes había sentido.
 
   —¿Qué es eso? —Preguntó Alicia tomando su mano, acarició la pulsera de colores que llevaba a la muñeca. 
 
   —¿Te gusta? —Santi se la quitó mostrándosela—. Es una pulsera jamaicana.
 
   —¿Una pulsera jamaicana?... —Alicia la tomó entre sus manos y la estudió con admiración, la pulsera, fina y trenzada en todos los colores del arco iris, era sin duda algo que ella jamás había visto—. ¿Por qué se llama así?
 
   —Porque es típica de una isla con ese nombre, Jamaica.
 
   —He oído hablar de Jamaica —dijo Alicia acariciando la pulsera entre sus manos—, pertenece a la corona británica, o al menos eso creo, la verdad es que la geografía no es mi fuerte.
 
   —Se la compré a un negro muy simpático —dijo Santi tomándola de sus manos—, todos los sábados ponen sus puestos de venta una plaza de mi ciudad,  y venden artículos de su tierra.
 
   —Es muy bonita. —Dijo Alicia.
 
   —Y además traen buena suerte. —Afirmó Santi.
 
   —¿De verdad? —Preguntó Alicia.
 
   —Bueno —respondió Santi—, no estoy muy seguro, pero por si acaso te la voy a regalar.
 
   Cogiéndola por la mano colocó la pulsera alrededor de su muñeca y la ató después con cuidado. Ya puesta, Alicia observó el efecto que producía sobre su blanca piel.
 
   —Te queda muy bien —observó Santi.
 
   Alicia levantó la vista de la pulsera y sonriendo, se acercó a él besándole en la mejilla.
 
   —Gracias, Santi —le dijo—, es preciosa, siempre la llevaré.
 
   Santi se ruborizó hasta las orejas e iba a contestarle cuando oyeron un grito horrible pronunciado muy cerca de la entrada a la cueva. El mayor Heyward se volvió hacia ellos y con un gesto les pidió calma.
 
   —Sin duda —dijo en voz baja—, los maguas han encontrado huellas y tratan de seguirlas.
 
   Al primer alarido siguieron otros y en pocos minutos un gran número de indios caminaban junto a las rocas donde se encontraba la caverna. Sobrecogidos, escucharon las palabras pronunciadas por ellos, palabras francesas mezcladas con las de su lengua nativa. Los salvajes gritaban insistentemente: “¡La Larga Carabina!”, nombre dado a un famoso cazador que, frecuentemente, prestaba servicios de exploración en el bando inglés. De esta manera supo el mayor Heyward y sus acompañantes el nombre que los maguas daban al que había sido su generoso compañero. Durante unos minutos no se escuchó más que sus voces repitiendo una y otra vez el nombre de “Larga Carabina”, hasta que, conteniendo la respiración, oyeron sus pisadas sobre las ramas secas que había en el suelo, a la entrada de la cueva. Finalmente, el endeble parapeto improvisado por los mohicanos cedió un poco y una débil claridad penetró en el interior del refugio. Cora retrocedió hasta su hermana y ambas se abrazaron invadidas por el terror, en tanto que el militar y Santi se pusieron en pie. De pronto el entramado de ramas y arbustos se vino abajo y uno a uno, los indios se fueron asomando a la entrada, les habían descubierto.
 
   Santi pensó entonces en retroceder junto con las dos hermanas hacia el interior de la caverna con el fin de defenderse allí, pero de pronto un indio de aspecto feroz se plantó frente a él, lo reconoció en el acto, era el Rocky, o Zorro Sutil, como lo llamaba Tito. Éste lanzó un prolongado grito de alegría, entonces los implacables y feroces maguas se precipitaron en el interior de la caverna en medio de espantosos y escalofriantes alaridos.
 
   Eran tantos que apenas pudieron ofrecer resistencia y en cuestión de segundos les hicieron prisioneros. Una vez atados algunos indios alargaron sus manos hacia el vistoso uniforme del mayor, sobre todo sus charreteras, las cuales atrajeron enormemente su atención, varios de ellos trataron incluso de arrancárselas; pero el jefe, con una sola orden imperiosa y tajante, pudo contenerlos sin dificultad.
 
   Pasados los primeros instantes, los salvajes en un francés de pésima pronunciación, les preguntaron a los prisioneros el paradero de “Larga Carabina.” Heyward fingió no entender lo que decían. Finalmente, considerando que el silencio podría perjudicarles, buscó con la vista al magua para indicar que precisaba de sus servicios como intérprete.
 
   —Zorro Sutil —dijo el oficial—, es un valiente guerrero, y supongo que explicará  a un enemigo desarmado y cautivo la explicación de por qué les mantienen prisionero.
 
   —¿Dónde está el cazador que conoce todos los senderos del bosque? —Le respondió el salvaje en un mal inglés.
 
   Heyward movió la cabeza y afirmó desconocer el paradero del que buscaban con tanto empeño. En aquel instante, todos los maguas comenzaron a gritar otra vez, pidiendo en francés la cabeza de Larga Carabina.
 
   —Si no encuentran a Larga Carabina —añadió Zorro Sutil—, castigarán a quienes le están ocultando.
 
   Como la posibilidad de que hubiesen escapado no era extraña para un indio, creyó el traidor la verdad que acababa de oír, pero los restantes maguas seguían pidiendo a gritos la cabeza de “Larga Carabina”. Cuando el mayor cesó de hablar, enmudecieron todos y uno de los más ancianos se dirigió a Zorro Sutil queriendo conocer el resultado de la conversación. Extendió el magua sus brazos hacia el río, profirió algunas palabras en el idioma común y esto bastó para que todos profirieran gritos espantosos, reveladores de su inmenso furor.
 
   Como no podían hacer otra cosa, Santi, Heyward y las dos muchachas se dejaron conducir hasta una canoa. El indio encargado de gobernarla subió también a la embarcación e inmediatamente comenzaron a navegar mientras los demás les seguían a nado. Poco después, desembarcaron a los cautivos en la orilla opuesta del río, casi frente al lugar donde habían embarcado la noche anterior.
 
   Los maguas les condujeron a través del bosque hacia el Norte, en dirección opuesta al fuerte “Guillermo Enrique”, lo que hizo suponer al mayor que pensaban entregarlos a sus aliados del ejército expedicionario francés. Ninguno de los prisioneros, excepto Cora, se acordó de las instrucciones que el cazador les había dado al despedirse, para el caso de que cayeran cautivos. Pero la muchacha, cada vez que podía, alargaba la mano para coger una rama con intención de romperla y dejarla en el camino, aunque la estrecha vigilancia a que eran sometidos se lo impedía. Sin embargo en una ocasión pudo romper una rama de zumaque y, además, dejar caer uno de sus guantes, a fin de que quedara una señal más cierta de su paso. El truco, desgraciadamente, no pasó desapercibido al magua que marchaba a su lado, el cual recogió dicho guante y se lo devolvió, llevándose la mano al hacha con gesto elocuentemente expresivo y amenazador.
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora? —Dijo Santi desanimando—. Estos indios nos alejan del fuerte Guillermo, aunque escapásemos nunca encontraríamos el camino de vuelta.
 
   —Tranquilo —le respondió el mayor—, Ojo de Halcón y los dos mohicanos volverán con refuerzos, estoy seguro.
 
   Esas palabras no animaron a Santi, que abatido y en silencio, siguió caminando a su lado.
 
   Tras haber cruzado un valle, la tropa escaló una pequeña cumbre, tan escarpada, que las dos hermanas tuvieron que poner mucho cuidado en no despeñarse por sus laderas. Sobre la cima se extendía una dilatada meseta, en la que se  veían algunos grupos de árboles; se detuvo Zorro Sutil al pie de uno de ellos para descansar, ordenando el alto a la comitiva. A continuación cada uno de los maguas comió de su zurrón, uno de ellos ofreció víveres a los prisioneros. Más tarde, cuando todos hubieron descansado, Zorro Sutil mandó llamar a Cora, la mayor de las dos hermanas, ésta no se inmutó y accedió a entrevistarse con el traidor; a poca distancia, Heyward y Santi se dispusieron a observar la escena sin perder detalle.
 
   —Bien —dijo la muchacha, tan pronto se vio ante el magua—. ¿Qué tienes que comunicarme?
 
   —Cuando sus padres tomaron las armas —comenzó Zorro Sutil—, yo desenterré mi hacha y combatí contra mi propio pueblo; los rostros pálidos vencieron y rechazaron a los pieles rojas al interior de los bosques, y ahora es un blanco el que nos gobierna. Su padre, el viejo jefe, lo era también de nuestra nación. Todo cuanto ordenaba se cumplía, y dictó una ley castigando al indio que penetrara en las tiendas de campaña de sus guerreros blancos. Zorro Sutil se comportó estúpidamente y entró en la tienda de Munro. ¿Sabes qué hizo entonces el gran jefe blanco?
 
   —Supongo que... —respondió Cora asustada—, cumplir la ley que él mismo había dictado.
 
   —¡Mira, hija de jefe blanco! —gritó el magua abriendo un poco la leve tela de indiana que cubría en parte su cuerpo—, estas cicatrices fueron obra de los cuchillos y de las balas, Zorro Sutil puede mostrarlas a su pueblo con orgullo; pero vuestro padre el gran jefe blanco grabó en las espaldas del jefe magua estas otras señales que se avergüenza de mostrar.
 
   —No seas vengativo Zorro Sutil —dijo Cora—, si mi padre te hizo víctima de lo que tú consideras una injusticia, demuéstrale ahora que un magua de tu casta sabe perdonar y  devuélvele a sus hijas. El mayor Heyward te ha prometido y yo misma...
 
   —¡Silencio! Zorro Sutil no quiere aceptar nada.
 
   —¿Qué quieres pues?
 
   —La ley del magua es devolver bien por bien y mal por mal. ¡Venganza es lo que Zorro Sutil desea!
 
   —¿Y serías capaz tú, un gran guerrero magua, de vengarte de la ofensa que te infirió Munro, maltratando a sus dos hijas indefensas y débiles?
 
   Zorro Sutil se acercó a la muchacha y quiso ponerle la mano sobre el brazo para llamar más su atención, pero fue enérgicamente rechazado por ella, que se apresuró a retirar el hombro para evitar aquel contacto.
 
   —Escucha, mujer —dijo sonriendo—, tu hermana de los ojos azules podrá volver junto a tu padre el gran jefe blanco, si tú me juras ahora mismo, que consentirás en seguirme y habitar para siempre mi tienda.
 
   A pesar del espanto que sintió en su interior, Cora supo dominarse y le respondió con frialdad.
 
   —¿Y qué placer podría encontrar Zorro Sutil en habitar su tienda con una mujer de distinto color y raza, a la cual no ama? Sería mucho mejor que aceptara todo el oro que le dará Munro, con el que podrá comprar el corazón de alguna hermosa muchacha de su misma raza.
 
   Tras las palabras de Cora, el indio permaneció silencioso durante varios segundos, pero en el brillo de sus ojos comprendió que no cedería por nada.
 
   —Escucha, mujer —continuó el magua—, cuando el látigo del gran jefe blanco, tu padre, laceraba mis espaldas, yo prometí buscar el modo mejor de vengar la cruel humillación. ¡Ya tengo ese modo! ¡Eres tú! ¿Qué placer puede compararse al que sentirá Zorro Sutil al ver que la hija del gran jefe blanco le sirve como una esclava? El gran jefe blanco podrá seguir sus temibles cañones; pero su espíritu, ¡ah, mujer!, su espíritu lo tendrá el magua bajo su cuchillo.
 
   —¡Eres un monstruo y bien mereces el nombre que te dieron! —exclamó Cora incapaz de contenerse más—. ¡Estás demasiado seguro de tu poder!, pero te aseguro que Munro, mi padre, castigará tu perversidad.
 
   A este arrebato contestó el magua con una sonrisa desdeñosa, indicando seguidamente a la muchacha que se fuera porque la conversación había concluido. Entonces corrieron Heyward, Santi y Alicia al encuentro de ella para saber de qué habían hablado. Alicia se apresuró a preguntar a su hermana si había conseguido averiguar la suerte que les estaba reservada, pero Cora se limitó a extender el brazo hacia los maguas exclamando: 
 
   —¡Mirad! ¡Mirad sus rostros y sabréis qué suerte podemos esperar de estos miserables!
 
   Estas palabras y el tono con que fueron pronunciadas impresionó a todos, que no quisieron saber más.
 
   Zorro Sutil reunió a sus hombres y les habló durante varios minutos. De pronto los indios, excitados sin duda por las palabras del jefe magua, lanzaron gritos horribles y corrieron hacia los prisioneros con el cuchillo en una mano y el hacha de guerra en la otra.
 
   Al ver Santi y Heyward que iban a por ellos, ambos se interpusieron entre las dos muchachas y sus enemigos y a pesar de que se hallaban completamente desarmados,  atacaron al mismo tiempo al primero que se les puso delante con desesperada energía. El indio, tal vez porque no esperaba semejante reacción, cayó rodando por el suelo, circunstancia que aprovechó Zorro Sutil para intervenir de nuevo con otra de sus peroratas, sin duda dando ánimos a sus guerreros. Dos de ellos, gigantescos y robustos, se arrojaron sobre el mayor, en tanto que otro avanzaba sobre Santi. Ambos resistieron con firmeza, Santi derribó al suelo a uno de los maguas y en cuanto al mayor, sólo después de haberle sujetado y atado fuertemente al tronco de un árbol, pudieron dominarle. 
 
   A la derecha de Heyward inmovilizaron a Cora, atándola como al oficial a un árbol, pálida y agitada, pero conservando la firmeza. Y en lo que respecta a Alicia, las ligaduras con que había sido atada a un abeto servían a  la infeliz de sostén, pues ella no hubiese podido sostenerse por sí misma.
 
   Los indios entretanto, se afanaban preparando su horrible venganza. Unos cortaban gruesas ramas secas para formar la hoguera en torno a las víctimas, otros afilaban las puntas de las lanzas... todo ello bajo la fría mirada de Zorro Sutil, que se acercó despacio a Cora, complaciéndose en hacerle observar aquellos preparativos.
 
   —¿Qué le parece esto a la hija del gran jefe blanco? Su cabeza es demasiado altiva para descansar sobre la almohada de la tienda de un indio; pero se sentirá tal vez mucho mejor cuando ruede como una piedra por la ladera de la montaña...
 
   —¿Qué significan esas palabras? —preguntó entonces Heyward, el cual, desconociendo las proposiciones que el magua había hecho a la muchacha, no le comprendía.
 
   —Nada —respondió Cora—. Es un salvaje y no sabe lo que está haciendo, pidamos a Dios que le perdone.
 
   La valerosa Alicia advirtió en aquel instante el terror que vivía su hermana. Ésta, como mujer, había comprendido o adivinado algo de lo que había dicho el miserable, y volviendo el rostro hacia su hermana, exclamó:
 
   —¡Cora, por favor! ¿Qué es lo que te dijo ese hombre?
 
   —Nada... nada; promete devolverte a nuestro padre si... si yo accedo al extremo de consentir...
 
   Se quebró la voz en la garganta y su hermana volvió a suplicar:
 
   —¿Consentir? ¿Consentir en qué, Cora? ¡Habla, por Dios!
 
   —La alternativa es horrible, Alicia —prosiguió Cora—. Pretende que le siga hasta su tribu, que pase mi vida entera a su lado, que sea su mujer. Respondedme, ¿qué debo hacer?, quiero salvaros y estoy dispuesta al sacrificio.
 
   —¿La vida a semejante precio? —interrumpió el mayor, indignado—. No hables siquiera de esa alternativa infame, porque sólo el pensarlo es mil veces peor que la muerte.
 
   —¡Nunca, Cora! —exclamó Santi indignado—. ¡Jamás! ¡No ceda a las pretensiones de ese cobarde!
 
   —Pero no hay sacrificio que yo no esté dispuesta a realizar por mi hermana —repuso Cora—. ¡Estoy dispuesta a todo!
 
   —¡No, Cora, no! —exclamó Alicia con sorprendente energía y decisión—. ¡Antes morir, morir juntas!
 
   El magua sonrió de un modo siniestro, rechinando los dientes de rabia y de despecho.
 
   —¡Pues bien, moriréis juntas! —gritó, arrojando furiosamente un hacha contra Alicia. El arma pasó cortando el aire y quedó clavada en el árbol al que se encontraba atada, justo por encima de su cabeza.
 
   Ya veía Santi el final de aquella historia cuando, de pronto, sintió el silbido de una bala junto a su oído y oyó el estampido de un arma de fuego. Aquello sembró el desconcierto entre los maguas, pero no duró mucho la confusión, pues se rehicieron al instante y mientras trataban de descubrir al autor de aquel disparo, salió casi al mismo tiempo de todos los labios el nombre de: ¡La Larga Carabina!... Y tanto Heyward como Santi, conocieron así, por boca de sus mismos enemigos, quién había sido su salvador.
 
   Ojo de Halcón, demasiado impaciente para cargar de nuevo el arma, tomó su hacha y les salió al encuentro. A los gritos de rabia de los maguas siguieron los de sorpresa al reconocer a los enemigos que les atacaban, y los nombres de Ciervo Ágil y de la Gran Serpiente fueron repetidos varias veces en pocos instantes. Para sorpresa de Santi; Lolo y Suso aparecieron también tras los valerosos mohicanos, dispuestos como ellos a defender sus vidas.
 
   Los maguas, cogidos por sorpresa, no tuvieron tiempo de correr hacia el lugar donde habían guardado sus armas de fuego, de modo que ambos bandos —Zorro Sutil y sus hombres por un lado; Ojo de Halcón, Chingachgook, Uncas, Lolo y Suso por otro—, se dispusieron a iniciar un combate cuerpo a cuerpo. El mohicano Uncas fue el primero en entrar en acción, dejando fuera de combate con un solo golpe a un magua. Heyward, haciendo un vigoroso esfuerzo, consiguió soltarse de las ligaduras que le mantenían cautivo, entonces se abalanzó sobre uno de los maguas que, lanzando un escalofriante alarido, se disponía a atacar a Cora. Logró el mayor alcanzarle a tiempo y sujetándole por los brazos, lo inmovilizó, pero este violento esfuerzo  acabó por agotar sus energías, y comprendió que pronto se vería a merced del hacha de su adversario. Entonces oyó un grito:
 
   —¡Ánimo, mayor! ¡Déjalo de nuestra cuenta!
 
   Y casi al instante, vio a Lolo y Suso arrojarse sobre el desprevenido magua, tirándolo de bruces contra el suelo, donde permaneció inmóvil y sin conocimiento.
 
   Por su parte, Uncas luchaba denodadamente con varios maguas más y lo mismo hacía su padre, enfrascado en un duelo con Zorro Sutil. Después de permanecer ambos dando y parando golpes de hacha con el odio mortal que se profesaban, se agarraron uno al otro, cayendo juntos al suelo y allí continuaron la lucha, entrelazados como dos culebras.
 
   La lucha entre los demás había concluido, favorablemente para Heyward y sus amigos. Entonces Uncas acudió al lugar donde su padre peleaba fieramente con el jefe magua. El mohicano, impulsado por su amor filiar, buscaba en vano la posibilidad de ayudar a su padre; en vano, también Ojo de Halcón trataba de asestar un golpe sobre el magua: los movimientos convulsivos de ambos contendientes, cubiertos de polvo, rodando sin parar por el suelo de un lado a otro, se sucedían con tal rapidez que sus dos cuerpos formaban una sola masa, motivo por el cual nadie se atrevía a intervenir.
 
   Al fin, Chingachgook pudo liberarse de su enemigo, que empujado por el valiente mohicano, cayó hacia atrás rodando por el suelo. El guerrero mohicano atronó los bosques con sus gritos de guerra y de victoria, momento que Zorro Sutil aprovechó para deslizarse por la vertiente montañosa y desaparecer entre los zarzales y matojos. Ambos mohicanos lanzaron un grito horrible y salieron en su persecución, pero a los pocos instantes regresaron desalentados: Zorro Sutil había podido huir.
 
   —Dejad que huya —dijo Ojo de Halcón—. ¡Es un cobarde!
 
   Santi corrió junto a Heyward hacia el lugar donde se hallaban Cora y Alicia, una vez que las hubieron liberado de sus ataduras, ambas muchachas se fundieron en un emocionado abrazo.
 
   Los maguas habían huido, así que Ojo de Halcón se acercó al tronco donde se encontraba su arsenal. De esta forma todos hallaron el modo de armarse, pues no faltaban fusiles y municiones; inmediatamente, el cazador dio instrucciones de partir, por lo que sin perder tiempo bajaron la montaña.
 
   Una hora más tarde, tras cruzar un riachuelo, se detuvieron para descansar en un pequeño valle sombreado por varios álamos oscuros. Santi y Heyward se sentían verdaderamente intrigados con respecto a las circunstancias que llevaron al cazador, a los mohicanos y a Lolo y Suso al lugar en que ellos se encontraban, a tiempo de intervenir para ayudarles.
 
   —¿Cómo nos habéis encontrado? —Preguntó Santi a sus amigos.
 
   —Explícaselo tú, Ojo de Halcón. —Le respondió Lolo.
 
   —Es muy sencillo, en lugar de dirigirnos hacia el fuerte como acordamos, preferimos quedarnos emboscados junto a las márgenes del río, para poder espiar tranquilamente los movimientos de los maguas.
 
   —Entonces —dijo el mayor—, habéis visto todo lo que ha sucedido.
 
   —Todo no, porque esos salvajes son demasiado precavidos y temí que pudiesen descubrirnos. Pero oímos perfectamente los gritos de los maguas cuando dieron con vosotros. Lo demás podéis imaginarlo; les seguimos desde lejos para no revelar nuestra presencia.
 
   Dicho esto dio la señal de partida y al tiempo que Cora y Alicia empezaron a caminar, Santi y Heyward armas en mano se colocaron a su lado. Ojo de Halcón, Lolo y Suso se situaron en cabeza y los dos mohicanos cerraron la marcha. La reducida tropa avanzó hacia el Norte, mientras las aguas del riachuelo —de prodigiosa virtud, según leyendas indias—, se deslizaban tranquilas a través del verde y espeso bosque.
 
   


  
 

 
 
   LLEGADA AL FUERTE GUILLERMO ENRIQUE
 
   La montaña sobre la que se encontraban se elevaba muy alto sobre el nivel del valle y las orillas del Horican describían a sus pies un vasto semicírculo. Alrededor de una llanura desigual y un poco elevada al norte se podía ver el lago Santo, que  desde aquella altura parecía un pedazo de latón brillando bajo el sol. Y hacia el sur se divisaban los bosques por donde habían llegado.
 
   Pero lo que despertó tanto en Santi como en los demás mayor interés, fue sin duda el espectáculo que presenció en las orillas occidentales del lago, muy cerca de su ribera meridional. Sobre una lengua de tierra, que desde la elevación en que se encontraban parecía ser demasiado estrecha para poder contener un ejército tan numeroso, se habían colocado gran número de tiendas de campaña en las que se podría albergar un ejército de diez mil hombres; las baterías habían sido situadas delante del campo y justo en el momento en que observaban semejante perspectiva, retumbó en el valle el formidable estampido de una descarga de artillería, que se perdió de eco en eco hasta los confines del horizonte por el lado de Oriente.
 
   —¡Vaya, se conoce que los madrugadores quieren despertar a los dormidos! —comentó tranquilamente Ojo de Halcón—. Hemos llegado un poco retrasados, mayor, Montcalm ha inundado ya los bosques de esos malditos maguas.
 
   —El fuerte está bloqueado —respondió Heyward—; pero tal vez podamos  entrar en él de algún modo. Al menos hay que intentarlo, Ojo de Halcón; en todo caso, recuerda que en lo que respecta a nosotros preferimos caer prisioneros de los franceses que de esos salvajes.
 
   Pero en aquel instante, algo llamó poderosamente la atención del cazador.
 
   —¡Fíjate en eso, mayor! —exclamó, alargando su brazo en dirección al fuerte—. ¡Mira aquel obús de artillería, que ha hecho saltar las piedras del ángulo donde se halla instalado el pabellón del comandante! ¡Ah, bribones! Esos franceses saben manejar bastante bien los cañones, mayor. ¡Y no tardarán en destruir todo el edificio, por sólido que sea!
 
   Al oír aquellas palabras, en las que el cazador revelaba, inconscientemente, el grave peligro que corría su padre, Cora se dirigió al oficial diciendo:
 
   —Te ruego que nos acompañes, Heyward; estamos resueltas a entrar en el fuerte para compartir la suerte de nuestro padre. ¿Crees que podríamos hacerlo?
 
   —Lo que sí creo, Cora —repuso el militar—, es que no llegaríais vivas al campamento del francés, porque los maguas acabarían con vosotras antes de que nadie pueda impedirlo. Tranquilízate, por favor, el fuego de artillería no puede prolongarse mucho y si os atrevéis, intentaremos penetrar en el fuerte.
 
   —Cuenta con nosotras, mayor —dijo Cora—. Donde vayas iremos mi hermana y yo.
 
   Oírla expresarse de ese modo produjo en Santi, Lolo y Suso una enorme admiración, aquella muchacha tenía un gran coraje, lo que demostraba que las mujeres no eran como ellos pensaban; débiles, torpes y cobardes, sino que también poseían virtudes como la fuerza y el valor.
 
   —Pongámonos en marcha —dijo Ojo de Halcón—, salgamos de aquí antes de que la niebla nos envuelva, aunque pensándolo bien nos hará un favor si acaba por ocultarnos. Debo haceros una advertencia; si me ocurriese algún percance, tened en cuenta sobre todo que debéis conservar siempre el viento sobre la mejilla izquierda, aunque la verdad es que prefiero que sigáis a los dos mohicanos, pues poseen un instinto infalible y conocen el camino que pisan, sea de día o de noche.
 
   Minutos más tarde empezaron todos a descender por la vertiente de la montaña. El camfg ino por el que Ojo de Halcón había llevado a los viajeros, les condujo casi de frente a una puerta situada al oeste del fuerte. Favorecidos por la naturaleza del terreno, habían avanzado mucho más rápidamente que la niebla que cubría en aquellos instantes todo el Horican, lo cual hizo preciso aguardar a que tales vapores tendiesen su manto sobre el campo del enemigo. Uncas y su padre aprovecharon aquellos minutos de forzado descanso para penetrar en el bosque y observar lo que sucedía fuera. Instantes después, Ojo de Halcón fue tras ellos para poder informarse por sí mismo; pero su ausencia no fue muy larga, regresando con el rostro encendido.
 
   —¿Ocurre algo? —Le preguntó el mayor.
 
   —Los franceses han situado a un grupo de maguas y algunos hombres blancos precisamente en nuestro camino —respondió el cazador—. ¿Cómo vamos a saber mientras dure esta niebla, si pasamos por su lado o por el centro?
 
   —Podríamos dar un rodeo para evitar el lugar más peligroso —sugirió Santi—. Luego, con regresar al buen camino...
 
   —Cuando uno se separa del camino durante la niebla no se tiene la seguridad de hallarlo después. Estarás de acuerdo conmigo, Santi, que las nieblas del Horican son bien distintas a las que estás habituado en tu ciudad.
 
   Pronto se convenció Santi de que Ojo de Halcón no había exagerado al comentar la densidad de las nieblas del Horican, porque apenas habían andado cincuenta pasos, cuando se vieron repentinamente envueltos en una oscuridad tan grande, que les era sumamente difícil distinguirse unos a otros por cerca que estuviesen.
 
   Habían dado ya un pequeño rodeo y calculaban que deberían hallarse a mitad del camino de la puerta del fuerte, cuando oyeron un grito que parecía venir de muy poca distancia.
 
   —¿Quién vive? —Preguntó una voz en correcto francés.
 
   —¡Silencio y aprisa, amigos! —Exclamó Ojo de Halcón en voz baja.
 
   —Adelante —dijo también Santi en el mismo tono.
 
   —¿Quién vive? —Repitieron a la vez una docena de voces en tono amenazador.
 
   —Soy yo, hombre —respondió Heyward en francés, deseando ganar tiempo, avivando el paso y casi arrastrando tras sí a las atemorizadas muchachas.
 
      —¡Bruto! ¿Quién es «yo»?
 
   —¡Un amigo de Francia! —Replicó el mayor, pronunciando correctamente las palabras en francés.
 
   —Más pareces un enemigo. ¡Detente ya, o te juro que abro fuego sin pensarlo dos veces, pardiez! ¿No te detienes?... ¡Pues fuego, camaradas, fuego contra él!
 
   La orden fue inmediatamente ejecutada y oyeron al mismo tiempo veinte impresionantes descargas de fusilería. Afortunadamente, los disparos fueron hechos en dirección distinta a la que seguían los fugitivos. Los franceses comenzaron a lanzar fuertes gritos y Heyward oyó dar nuevamente la orden de otra descarga y de perseguir a los que no querían detenerse ni bajo la amenaza de muerte.
 
   —Disparemos nosotros también —dijo Ojo de Halcón—; creerán que se trata de una salida de la guarnición del fuerte, irán a buscar refuerzos y antes de que estos puedan llegar estaremos lejos de aquí.
 
   La idea no era mala, pero no pudo realizarse porque la primera descarga había llamado la atención general del campamento francés y la segunda había sembrado la alarma desde las orillas del lago hasta el pie de las montañas, los tambores comenzaron a redoblar por todo el valle.
 
   —¡Estamos listos! —exclamó el oficial—. Todo el ejército saldrá ahora en nuestra persecución.
 
   —¡No importa! —gritó Ojo de Halcón—. ¡Adelante amigos!
 
   Pero a pesar de su arrojo y coraje, lo cierto es que muy pronto dio la impresión de que no sabía hacia qué lado dirigirse. En vano expuso ambas mejillas a la acción de la brisa, porque no soplaba el más leve viento. Por todas partes se oían gritos, voces, juramentos y disparos de pistola y fusil. De pronto, todos vieron una luz intensa y viva que alumbró la niebla durante unos instantes; siguió una fuerte explosión, cuyo eco repitió varias veces la montaña, y varias balas de cañón cruzaron silbando la llanura.
 
   —¡Estos disparos son del fuerte! —exclamó Ojo de Halcón—. ¡Estamos corriendo como locos hacia los bosques para dejarnos atrapar allí por los maguas!
 
   —¡Pronto, modifiquemos la dirección! —gritó por su parte Heyward, el cual, para ganar tiempo, confió al joven mohicano el cuidado de sostener a Cora.
 
   Puesto que no sabían dónde se encontraban, el peligro era muy grave, ya que en medio de la espesa niebla los perseguidores se acercaban cada vez más. Oyeron perfectamente una voz, que seguramente era la del oficial que mandaba la tropa francesa.
 
   —¡Vamos, no deis cuartel a esos pícaros! —gritó muy cerca de los viajeros—. ¡Un poco más y serán nuestros!
 
   Pero en aquel mismo instante, otra voz, una voz fuerte y bien timbrada, exclamó frente a ellos en medio de la densa niebla:
 
   —¡Todo el mundo a sus puestos! ¡Que nadie dispare a ciegas y que todos aguarden a que surja el enemigo! ¡Yo daré la orden de fuego y entonces barred la llanura, muchachos!
 
   Corrían hacia el fuerte, oyeron el rechinar de sus goznes y el mayor vio una larga fila de soldados con uniforme encarnado; apenas reconoció que se trataba precisamente del batallón que él mandaba, se puso al frente de sus hombres, no tardando en obligar a retirarse a quienes les habían perseguido tan encarnizadamente.
 
   Las dos hermanas quedaron sorprendidas al verse abandonadas de improvisto por el oficial; pero antes de que tuviesen tiempo de reaccionar, un militar de gran estatura y prematuramente encanecido salió de la puerta del fuerte y abalanzándose hacia las dos muchachas las estrechó tiernamente contra su pecho.
 
   —¡Gracias te doy, Señor! —exclamó el militar con notable acento escocés—. ¡Gracias te doy!...
 
   Santi concluyó la lectura en este punto y lo hizo respirando profundamente, como si le faltase el aire, paseó la vista entre sus amigos, que sentados a su alrededor, le miraban impresionados.
 
   —Muy bien, Santi —dijo Tito quitándole el libro—, muy bien, en el último párrafo te has acelerado un poco pero bueno, es normal; estabas tan ansioso por conocer el desenlace de la acción que has volado sobre las palabras, de todas formas lo has hecho perfectamente, serás un gran lector.
 
   Sosteniendo el libro abierto sobre una sola mano, Tito se lo ofreció ahora a Lolo, que automáticamente negó con la cabeza.
 
   —No, paso —dijo rechazando el libro—, leed vosotros que se os da muy bien, a mí me cuesta estudiar las lecciones que nos mandan en el colegio como para atreverme con una novela.
 
   —De eso se trata —le contestó Tito—, de que captes la diferencia, la lectura no tiene que ser necesariamente una actividad tediosa o aburrida, al contrario, puede convertirse en algo apasionante y divertido si se hace bien.
 
   Resignado, Lolo tomó el libro que le ofrecía y sosteniéndolo con ambas manos, prosiguió con la lectura.
 
   «Durante los días siguientes a su llegada al fuerte Guillermo Enrique, tuvieron que soportar las duras consecuencias de un cruel asedio por parte de fuerzas superiores en mucho a las de Munro, que apenas disponía de los suficientes medios de resistencia. Pese al heroísmo de los defensores, el desaliento era bien patente, pues los constantes alaridos de los maguas mantenían atemorizados a los soldados, que conocían muy bien sus propias posibilidades de defensa. No obstante, alentados constantemente por el ejemplo personal de su jefe, habían conseguido hasta aquel momento mantener a raya a los enemigos, sosteniendo celosamente su reputación.»
 
   Lolo había leído todo el párrafo con cierta timidez y al acabarlo, levantó la vista hacia Tito, éste sonrió.
 
   —Lo estás haciendo perfectamente —dijo Tito, invitándole con un gesto a continuar leyendo—, sigue Lolo, no pares.
 
   Santi y sus amigos llevaban ya cuatro días en el fuerte cuando el comandante Munro les mandó llamar, así que junto a Ojo de Halcón, los dos mohicanos y el mayor Heyward, se dirigieron hasta su despacho. Al pasar a su interior se lo encontraron en unión de sus dos hijas. Alicia, como si fuese una niña de pocos años, se hallaba sentada sobre una de sus rodillas, y con una de sus manos acariciaba los blancos cabellos del viejo militar. Cora, complacida, observaba los mimos que su hermana prodigaba a su padre. Fueron los inquietos y vivarachos ojos de Alicia los primeros en fijarse en ellos y levantándose precipitadamente, exclamó alborozada:
 
   —¡Estos son nuestros salvadores, papá! El mayor Heyward, a quien ya conoces; Ojo de Halcón, un cazador sin cuya ayuda nunca hubiésemos podido llegar al fuerte; sus compañeros los valientes mohicanos Chingachgook y su hijo Uncas, y por último sus amigos; Santi, Lolo y Suso.
 
   El comandante sonrió, un poco sorprendido.
 
   —Aún no había tenido la oportunidad de daros personalmente las gracias por haber salvado a mis hijas, aprovecho para hacerlo ahora de un modo personal. Disculpadme, son tantas las cosas que hay que hacer que...
 
   —No se preocupe, señor —le respondió Ojo de Halcón—, lo comprendemos, con todos esos maguas y franceses sueltos por ahí...
 
   —Lo entendemos comandante —intervino Heyward—, las obligaciones son lo primero para un militar.
 
   Vivamente complacido, el viejo comandante sonrió y volviéndose hacia sus hijas les dijo:
 
   —Vamos, vamos, niñas, ¿qué diablos estáis haciendo aquí? ¡Estas chicas! Desde que llegaron no han hecho otra cosa que contarme las aventuras que han vivido con vosotros y luego...
 
   Cora comprendió que su padre quería hablar a solas con ellos y sonriendo, se levantó de la silla y abandonó el despacho, sonriendo también, Alicia la siguió a la carrera.
 
   —Son dos hijas maravillosas —dijo el comandante una vez que la puerta se cerró tras ellas—, ¿cómo no habría de sentirme orgulloso?
 
   —Sí señor —repuso el oficial—, son hermosas, encantadoras y valientes, puede estar usted orgulloso en verdad.
 
   —Sobre todo de Alicia —repuso Santi—, ella es... es...
 
   —¿Es qué?... —Preguntó el comandante con interés.
 
   Lo había dicho sin pensar y ahora, confundido, Santi no supo qué responder.
 
   —Quiero decir que... que... bueno, pues que es... guay.
 
   —¿Guay? —Repuso el comandante.
 
   —Quiero decir estupenda —aclaró Santi—, bueno, Cora también lo es, claro, pero Alicia... Alicia es...
 
   Todos en el despacho centraron su atención en él con tal interés que Santi, fue incapaz de seguir.
 
   —¿Qué es Alicia, Santi? —intervino Lolo burlón—. ¿Nos lo vas a decir o no?
 
   —Es simpática —comentó Suso—, Cora también claro, pero Alicia es...
 
   —Alicia es especial. —Dijo Santi por fin.
 
   —¡Oh! ¡Callaos de una vez! —exclamó Ojo de Halcón irritado—. ¿Se puede saber qué os pasa? Estamos en medio del bosque, encerrados en un fuerte y rodeados por los franceses y sus aliados los salvajes maguas, y os ponéis a decir tonterías sobre la hija del comandante. ¿No os da vergüenza ser tan imbéciles?
 
   —Tiene razón —le apoyó Lolo—, cállate ya Santi que no dices más que chorradas, cualquiera diría que Alicia te gusta.
 
   —Bueno —intervino el mayor Heyward sonriendo evidentemente divertido; a su lado, Chingachgook y su hijo Uncas también sonreían—, estoy seguro de que el comandante Munro nos ha mandado llamar para algo más que para mostrarnos su agradecimiento, ¿me equivoco, señor?
 
   Munro, que había observado la escena con las cejas contraídas, se giró lentamente hacia él y adoptando un gesto grave afirmó con la cabeza.
 
   —Sí —respondió por fin—, así es Heyward, me temo que el asunto que tengo que comunicarles es de vital importancia. Como usted y sus amigos ya habrán tenido la oportunidad de comprobar por sí mismos, nuestra situación es insostenible, ahí fuera nos rodean las fuerzas de Montcalm, más de veinte mil hombres, a los que hay que sumar sus aliados indios, varios miles de esos temibles... ¿cómo les llaman?
 
   —Los franceses los llaman iroqueses —respondió Ojo de Halcón—. Pero yo prefiero llamarlos maguas, el nombre que recibieron de sus más acérrimos enemigos, la noble y valiente tribu de los indios mohicanos, de quien Chingachgook y su hijo Uncas aquí presentes, son dignos representantes.
 
   El comandante Munro, visiblemente impresionado, los observó con respeto e interés; Chingachgook y Uncas, vestidos con sus pieles de castor y con el cráneo afeitado a excepción de una franja de pelo en mitad de la cabeza y una pluma de águila cayéndoles sobre el hombro izquierdo, ofrecían con sus hachas de piedra y cuchillos al cinto un aspecto impresionante.
 
   —Así que mohicanos —dijo en voz baja, como hablando para sí—; vaya, vaya...
 
   —Prosiga usted comandante —intervino Heyward, visiblemente inquieto—, le ruego nos ponga al tanto de la situación.
 
   —Nuestra situación Heyward, es que estamos sitiados en una plaza cuyas fortificaciones son de tierra y que están defendidas por una guarnición compuesta de dos mil trescientos hombres. Dos mil trescientos hombres —repitió—, cuyo heroísmo, me temo, no servirá para mantener a raya las tropas de Montcalm.
 
   —No olvide usted, señor, las tropas de refuerzo que se hallan ya muy cerca —intervino de nuevo Heyward—, tales tropas las considero yo como parte de nuestros propios medios defensivos.
 
   —Sí —respondió el comandante con indiferencia—, un refuerzo de seis a ocho mil hombres, cuyo comedido y circunspecto comandante en jefe considera más prudente conservar en sus trincheras y posiciones que traerlos al campo de batalla.
 
   —No entiendo, señor —dijo Heyward confundido.
 
   El comandante Munro tomó una carta abierta de sobre su mesa y se la entregó; tan extraordinariamente inquieto se encontraba Heyward que tomó la carta con plena libertad y apenas le echó una hojeada tuvo conocimiento de la cruel noticia. El general Webb les ordenaba o, mejor dicho, les exhortaba a que se rindieran. Lejos de animarles o felicitarles por su heroísmo, su jefe común les aconsejaba sinceramente que entregaran el fuerte, manifestando como única razón que le era imposible enviar en su ayuda un solo hombre.
 
   —No hay error ni falsificación —dijo el comandante con tristeza—, es la auténtica firma del general Webb, con su sello, no cabe duda de que es un mensaje interceptado que Montcalm ha tenido la amabilidad de hacernos llegar. Lamentablemente hemos de considerarnos vencidos, derrotados...
 
   —¡No señor, no diga usted eso! —protestó Heyward con energía—. Somos dueños aún del fuerte y de nuestro propio honor. ¡Podemos seguir luchando, defendiéndonos hasta el límite de nuestras fuerzas a despecho de esa orden!
 
   —Gracias, Heyward —respondió el comandante—, gracias por su ánimo y apoyo, pero la realidad es que no estamos en condiciones de conservar por más tiempo el fuerte, y las condiciones de rendición que nos ha ofrecido Montcalm son tan generosas que me he visto obligado a aceptarlas.
 
   —¿Y qué condiciones son esas? —Preguntó Ojo de Halcón inquieto.
 
   —Montcalm demolerá este bastión, que es lo único que su rey exige, pero en lo respecta a nosotros, podremos regresar al fuerte Eduardo con nuestras banderas y  armas, como buena prueba de que supimos defenderlas.
 
   —¿Y la rendición del Guillermo Enrique? —preguntó Heyward—. ¿Nuestra salida?
 
   —Todo se realizará de un modo honroso y justo —le respondió el comandante—, todas las condiciones están ya ultimadas; como puede ver, mayor, nos encontramos ante un inglés que se niega a socorrer a un compañero de armas..., y un francés que rehúsa generosamente aprovecharse de las ventajas obtenidas.
 
   —Muy bien comandante —intervino Ojo de Halcón—, de acuerdo, ese francés le ha dado su palabra de respetar las vidas de todos los defensores del fuerte Guillermo Enrique a cambio de una rendición con honor. Pero... ¿ha contado usted con los maguas?
 
   —¿Los maguas? —Preguntó con extrañeza el comandante.
 
   —Sí, los maguas —le repitió Ojo de Halcón—, como bien dijo usted hace un momento, son varios miles de ellos los que se encuentran ahí fuera, ocultos en el bosque que rodea el fuerte. ¿También ellos le han dado su palabra de respetar las vidas y bienes de sus solados?
 
   —Son aliados de Montcalm —dijo Munro—, es de suponer que cumplirán sus órdenes, ¿no es así?
 
   —Los maguas —dijo Ojo de Halcón enfatizando la palabra—, son ladrones y asesinos y no tienen más jefe que sus propios jefes de tribu; si ninguno de ellos ha hablado con usted..., no tiene garantías por su parte.
 
   —Puede preguntar a su hija Cora, señor —intervino Santi en apoyo de Ojo de Halcón—, ella le dirá claramente qué significa la clemencia para un magua.
 
   El comandante Munro miró a uno y otro con gravedad.
 
   —La decisión ya está tomada —les dijo—, el fuerte Guillermo Enrique se entregará mañana de forma simbólica, la guarnición inglesa saldrá con sus banderas, armas y bagajes y por consiguiente, con todos los honores militares. Esto, a mi entender, es lo mejor para todos, de modo que ultimen los preparativos para partir a primera hora de la mañana.
 
   Dichas estas palabras y comprendiendo que era inútil insistir más, Heyward inclinó la cabeza sobre el pecho y abandonó el despacho. Respetuosamente, Ojo de Halcón, los dos mohicanos, Santi, Lolo y Suso, le siguieron.
 
   Ambos ejércitos enemigos, acampados en las proximidades del Horican, pasaron la noche del nueve de agosto de mil setecientos cincuenta y siete como si se hubiesen hallado en el más hermoso campo de batalla de Europa. Los vencidos, desalentados y abatidos por la tristeza, y los vencedores entusiasmados por el júbilo del triunfo. Cuando el sol bañó con sus rayos toda la llanura, los ecos de los tambores redoblaron tanto por parte de las tropas estacionadas en el fuerte como por las del ejército francés, y el sonido marcial de los tambores resonó en todo el valle. Tan pronto como las cornetas y los clarines dieron la señal de rendición del fuerte Guillermo Enrique, quedó todo el campo sumido en el más impresionante silencio. El ejército francés formado en línea y aguardando la llegada de su general, entonces se anunció la capitulación y comenzaron los preparativos necesarios para que la fortaleza cambiara de comandante.
 
   Todas las líneas del ejército angloamericano ofrecieron el aspecto de una marcha precipitada y casi forzada. Se echaban los soldados el fusil descarado sobre el hombro, sin ocultar su mal humor por la inútil resistencia que habían opuesto al enemigo hasta aquel momento, aunque el hecho de que se les permitiera salir con honores militares amortiguaba un poco su humillación. Corrían de un lado a otro las mujeres y los niños, llevando unos los miserables despojos de su equipaje y otros buscando entre las filas a quien los pudiera proteger. El coronel Munro no dio muestras aparentes de debilidad en medio de sus silenciosas tropas; pero claramente se veía que la inesperada rendición del fuerte había sido un golpe terrible para él, a pesar de todos los esfuerzos que estaba haciendo para disimularlo.
 
   Dado que el número de carruajes de que se disponía no era suficiente para conducir a los enfermos y heridos, Cora y su hermana decidieron recorrer el camino a pie, a fin de no privar a algunos de aquellos pobres infelices del socorro que precisaban. No obstante, muchos soldados, apenas restablecidos o curados de sus heridas, se veían obligados a arrastrar a sus extenuados miembros en la retaguardia de la columna, la cual les era imposible seguir a causa de su extraordinaria debilidad.
 
   La tropa guardaba un dramático silencio, mientras las mujeres gemían y los niños, sobrecogidos de terror, miraban a uno y otro lado, angustiados por la idea de ver horribles rostros maguas al acecho. El ejército francés, sobre las armas, contemplaba el desfile de aquella columna de derrotados, en tanto les tributaban honores militares según lo pactado, y nadie se permitió, en medio del triunfo, burlarse de los vencidos.
 
   Ojo de Halcón, Santi, Lolo y Suso marchaban al frente de la columna. Heyward, el coronel, Cora y Alicia caminaban junto a ellos. Estaban llegando al desfiladero cuando el rumor de una discusión hizo volverse Cora, ésta provenía del grupo más próximo de mujeres; un soldado rezagado perteneciente a las tropas provinciales estaba siendo robado por un indio al que se le antojó parte de sus cosas, pero el americano era fuerte y no estaba dispuesto a dejarse quitar lo que le pertenecía. Empezó entonces una pelea que degeneró en colectiva; un centenar de indios intervino en el altercado y e inmediatamente se pudo ver que sus intenciones eran saquear la columna, los americanos les hicieron frente.
 
   Cora no tardó en advertir la presencia de Zorro Sutil entre los asaltantes; el magua dirigía la palabra a sus compañeros con su habitual agresividad. Como un rebaño de atemorizadas ovejas, las mujeres y los niños se estrecharon unos contra otros, pero los indios se salieron con la suya robándoles casi todas las cosas que llevaban encima.
 
   Al pasar una de las mujeres, el brillante color de un chal que llevaba despertó la curiosidad y la codicia de un magua, que se acercó rápidamente para apoderarse de la prenda. La mujer llevaba en brazos a un niño pequeño, al cual cubría con una punta de su chal, y más por temor con respecto a la seguridad de su bebé que por deseos de conservar la prenda, apretó fuertemente uno y otro contra su pecho. Cora iba a aconsejarle que diera al indio lo que quisiera, cuando el salvaje, arrojando lejos el chal del que ya se había apoderado, arrancó al niño de los brazos de su madre. Ésta, desesperada, se arrojó sobre él reclamando a su hijo.
 
   —¡Devuélveme a mi hijo, por amor de Dios! —Gritó la pobre mujer.
 
   El indio tendió una mano sonriendo ferozmente, como para darle a entender que accedía a hacer un cambio, mientras que con la otra daba vueltas al pequeño, que tenía asido por los pies, alrededor de su cabeza, como si quisiera hacerle comprender el valor del precio que pedía.
 
   —¡Toma, puedes quedarte con todo! —gritó de nuevo la madre, despojándose de parte de sus propios vestidos—. ¡Tómalo todo, pero devuélveme a mi hijo!
 
   El salvaje, al advertir entonces que todo cuanto la infeliz le ofrecía se hallaba raído, sucio y viejo; lanzó un grito, pisoteó las prendas y, ciego de ira, le dio el niño con brusquedad y corrió de vuelta con su gente.
 
   —Esto no me gusta nada —dijo Santi tras observar la escena—, los maguas están muy nerviosos.
 
   —Fijaos en ellos —dijo Lolo sin perderlos de vista—, nos rodean por completo, y no hacen como los franceses que se mantienen a distancia, vienen hacia nosotros.
 
   —Es lo que yo me temía —intervino Ojo de Halcón—, los maguas no respetan el acuerdo firmado por Montcalm y los franceses no los dominan... Esto no va a acabar bien mayor.
 
   Heyward y el coronel guardaron silencio ante estas palabras, pero sus rostros reflejaban la más honda preocupación. Fue en ese preciso instante cuando Zorro Sutil lanzó el pavoroso grito de guerra de su nación, grito que fue repetido por todos los salvajes, atronando el bosque y la llanura. Al mismo tiempo y con una rapidez impresionante, surgieron de ambas lindes del bosque miles de salvajes, arrojándose frenéticos sobre la retaguardia de la columna inglesa y sobre los distintos grupos que la componían.
 
   Los indios iban completamente armados con fusil, hacha y cuchillo; por el contrario, los ingleses, que no esperaban semejante contingencia, llevaban sus armas descargadas y la mayor parte de los que formaban la retaguardia carecían de los medios de defensa. La tropas, disciplinadas hasta en los peores momentos, corrieron a formar un cuadro con el fin de intimidar a los salvajes, los cuales no consiguieron romperlo, aunque muchos de los soldados se dejaron arrancar de las manos sus fusiles descargados, con la vana esperanza de apaciguar a sus crueles enemigos.
 
   El coronel, el mayor Heyward, Ojo de Halcón, Santi, Lolo y Suso formaron rápidamente un círculo a fin de defenderse. A causa de la tremenda confusión Cora y Alicia se vieron separadas de ellos ante la tremenda embestida de los salvajes, que no paraban de llegar desde todas partes en medio de aterradores gritos. La mayoría de las mujeres se agruparon en torno a las muchachas y al instante se vieron cercadas por los maguas.
 
   —¡Padre, estamos aquí! —gritó Cora sobre los aullidos y el llanto general—. ¡Socorro padre mío, o estamos perdidas!
 
   También Alicia se sumó a sus gritos, pero fueron completamente inútiles en medio de la pesadilla que estaban viviendo. Alicia acabó por perder el sentido y Cora se precipitó sobre ella con el rostro bañado por las lágrimas en un intento por socorrerla.
 
   —¡Alicia! ¡Cora! —Gritó Santi, pero le resultaba imposible verlas en medio del caos reinante; indios y soldados luchaban con fiereza entre ellos y las mujeres.
 
   —¡Venid con nosotros, Cora! —gritó también Heyward—. ¡Venido con nosotros!
 
   Pero era del todo inútil, un bramido ensordecedor de gritos y disparos resonaba ahora en todo el bosque, imposibilitando que las muchachas les escuchasen. El coronel Munro mientras tanto, en un desesperado intento por cumplir con su deber, se esforzaba en dirigir a sus hombres, lo cual y dada la situación, resultaba también imposible por completo.
 
   Fue en ese momento cuando en medio de todos aquellos salvajes apareció Zorro Sutil, que al ver a las dos hermanas indefensas se precipitó sobre ellas lanzando un alarido de triunfo.
 
   —¡Ven acá! —exclamó, asiendo a Cora por el vestido con su mano sucia—. La tienda del magua te espera, mujer. Allí estarás mejor que en este lugar.
 
   —¡Retírate monstruo!... —Gritó la muchacha volviendo el rostro.
 
   —Yo soy un gran jefe —dijo el magua con aire de triunfo—. ¿Accedes a venir conmigo o no?
 
   —¡Jamás! —replicó Cora con firmeza—. ¡Tú sólo eres un cobarde y un asesino! ¡El traidor responsable de esta tragedia!
 
   Zorro Sutil tomó su hacha, dudó un instante y al fin, tomando entre sus brazos el cuerpo inanimado de Alicia, huyó hacia el bosque.
 
   —¡Detente canalla! —gritó Cora siguiéndole con ojos despavoridos—. ¡Alto miserable! ¡Deja a esa muchacha! ¿Qué vas a hacer con ella?
 
   Pero el magua, sin hacer el menor caso de los gritos, continuó corriendo hacia la espesa arboleda, en la que se perdió seguido por Cora, que en modo alguno estaba dispuesta a abandonar a su hermana.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   PERSECUCIÓN A TRAVÉS DEL BOSQUE
 
   Fue el joven mohicano Uncas quien, en las lindes del bosque que rodeaba las tristes ruinas del fuerte, encontró rasgado sobre una rama un pedazo del velo verde de Cora, y lo agitó sobre su cabeza hacia el lugar donde habían quedado sus compañeros. El grito que lanzó Uncas y aquel pedazo de tela, tan familiar al coronel, atrajeron al instante a éste y al resto de los viajeros.
 
   —¡Mis pobres hijas! —exclamó el viejo militar—. ¡Ah! ¿Quién podrá devolvérmelas?
 
   —Yo lo intentaré —respondió Uncas con energía.
 
   —Cuente también conmigo, señor. —Dijo Santi alcanzando el pedazo de tela para observarlo de cerca.
 
   —¡Y con nosotros! —Se sumaron Lolo y Suso con energía.
 
   Pero estas palabras no produjeron el menor efecto en el ánimo del desdichado padre, el cual apoderándose del trozo de velo lo estrechó temblando contra su corazón, mientras sus ojos despavoridos parecían interrogar a la maleza. El joven mohicano se dirigió entonces a Ojo de Halcón en lengua delaware; tras escucharle, éste afirmó con la cabeza.
 
   —Uncas tiene razón —dijo—, el velo con que Cora ocultaba su rostro era igual a esa gasa, luego ella y Alicia han tenido por fuerza que pasar por aquí. Con toda seguridad reaccionaron al ataque de los maguas huyendo a la selva asustadas, busquemos las huellas que han debido dejar, ya que los penetrantes ojos de nuestros amigos mohicanos podrían descubrir en el aire las señales del paso de un pájaro.
 
   —Dios le bendiga, buen hombre —dijo el coronel Munro—. Pero, ¿hacia qué lugar pueden haber huido? ¿Dónde podremos encontrarlas?
 
   En tanto conversaban, Uncas comenzó las pesquisas indicadas por Ojo de Halcón y apenas Munro hizo aquella pregunta, lanzó el joven mohicano un grito de júbilo a poca distancia del lindero del bosque. Corrieron todos hacia él y les entregó otro pedazo de velo que había encontrado colgado de la rama alta de un álamo.
 
   —¿Y por dónde hemos de ir para seguirlas? —Preguntó impaciente el mayor Heyward.
 
   —Eso depende —contestó el cazador—. Depende, porque el camino que hayan tomado puede ser distinto, según las circunstancias. Si consiguieron huir y van solas, lo probable es que caminen haciendo zigzags en lugar de seguir una línea recta. En este caso, es muy posible que se encuentren ahora a unos veinte kilómetros de nosotros, como mucho. Si por el contrario, se las han llevado los maguas o alguna otra tribu aliada de los franceses, a estas horas pueden estar ya en las fronteras del Canadá.
 
   Y al ver el cazador la honda preocupación reflejada en los rostros del coronel y del mayor, añadió:
 
   —Pero, ¿qué importa eso? Aquí nos tenéis, a los mohicanos, a mí y a nuestros tres amigos dispuestos a emprender la tarea de localizarlas y rescatarlas.
 
   —¡Hugh! —Exclamó Chingachgook, que permanecía ocupado en examinar la maleza en un punto que parecía hollada.
 
   Y levantándose, dirigió una mano hacia el suelo con el gesto de quien acaba de descubrir un peligroso reptil. Todos se acercaron al lugar y Heyward comentó:
 
   —La huella dejada por el pie de un hombre. Sí, no cabe duda alguna; de un hombre que ha venido a la orilla. No puede haber error, señor; sus hijas están prisioneras.
 
   —En medio de todo... es mejor eso que vagar por estos inmensos bosques con la amenaza del hambre y las fieras —añadió Ojo de Halcón—; creo que ahora nos será difícil perder la pista. Apostaría medio centenar de pieles de castor contra otras tantas piedras de fusil a que los mohicanos y yo encontramos las tiendas de esos bribones antes de una semana. Anda, Uncas, agáchate y trata de obtener alguna consecuencia de esa huella de mocasín, porque tampoco cabe duda alguna de que se trata de esa clase de calzado.
 
   El joven indio se arrodilló, apartó algunas hojas secas que por lo visto dificultaban su minucioso examen, y se puso a reconocer aquella pisada con tanto o más cuidado que pone un avaro en examinar su dinero. Cuando se levantó su rostro expresaba la satisfacción que produce el feliz resultado de unas investigaciones.
 
   —Bien, ¿qué dice el mocasín? —Preguntó el cazador.
 
   —El mocasín pertenece a Zorro Sutil. —Repuso el joven mohicano.
 
   Heyward se pasó la mano por la frente, como queriendo ahuyentar un terrible presagio. Tampoco Santi pudo evitar sentir un escalofrío, aquel descubrimiento era en efecto un vaticinio funesto.
 
   —Tal vez Uncas se equivoca —dijo Lolo, tratando de consolarse a sí mismo y a los demás—. Todos los mocasines se parecen.
 
   —No lo creas —Ojo de Halcón se acercó a él—. Es lo mismo que si afirmases que todos los pies son idénticos entre sí. Sin embargo todo el mundo sabe que hay pies largos, pies cortos, pies anchos y pies estrechos.
 
   Entonces se inclinó él también, examinó atentamente la huella y volvió a levantarse, añadiendo:
 
   —Uncas tiene razón, he aquí la huella que encontramos frecuentemente el otro día siguiendo al magua.
 
   —¿Y Alicia? —Preguntó Santi, sin poder reprimir su angustia.
 
   —Hasta este momento no hemos podido hallar ninguna señal de ella —respondió el cazador, mientras examinaba detenidamente los árboles, el suelo y los numerosos grupos de matorrales—. Pero, ¿qué es lo que se ve ahí abajo? Ve, Uncas, y trae aquello que hay en el suelo, cerca de las zarzas.
 
   El mohicano se apresuró a obedecer y no tardó en regresar con el objeto que había recogido. Al verlo Santi no pudo evitar una exclamación, era la pulsera jamaicana de vivos colores que tanto le había gustado a Alicia y que él mismo le regaló sólo unos días antes, mientras se ocultaban de los maguas en la cueva.
 
   —¡Esa pulsera pertenece a Alicia! —exclamó arrancándosela al mohicano—. ¡Estoy seguro porque yo mismo la coloqué en su muñeca! Sin duda ella la dejado ahí para que nosotros la encontráramos; hay que ponerse en marcha inmediatamente.
 
   —¡Tranquilízate, Santi! —exclamó Ojo de Halcón—. Recuerda, amigo, que no vamos a iniciar la persecución de un gamo hacia el Horican, sino una correría que durará mucho tiempo. Tendremos que cruzar desiertos donde rara vez se ha posado el pie de un hombre, regiones inhóspitas donde todos los conocimientos no sirven para nada, porque nadie las conoce prácticamente... Además, tened en cuenta que si caminamos de noche podemos perder la pista con mucha facilidad; por lo tanto, considero mucho más prudente retroceder. Encenderemos fuego en las ruinas del Guillermo Enrique y mañana, al amanecer, estaremos descansados y mejor dispuestos para llevar a cabo nuestro plan.
 
   Santi juzgó inútil toda objeción, dado el tono de firmeza con que el cazador había pronunciado sus palabras. Y como, por otra parte el coronel Munro había vuelto a su estado de indiferencia que rara vez le abandonaba después de sus últimos infortunios, acabó por ofrecer su brazo al anciano; ambos siguieron a Ojo de Halcón y a los dos mohicanos, que ya habían reemprendido la marcha. Tanto el mayor Heyward como Lolo y Suso caminaron tras ellos, abatidos y en silencio.
 
   Aún no había amanecido cuando Ojo de Halcón se dispuso a despertar a sus compañeros. Munro y el mayor oyeron ruido y estaban ya en pie cuando el cazador les llamó en voz baja a la entrada del rústico albergue donde habían pasado la noche. En cambio tuvo que sacudir con firmeza a Santi, Lolo y Suso, que envueltos en el calor de sus mantas, reaccionaban con pereza al frío de la mañana. Finalmente todos abandonaron el cobertizo de ramas y hojas, en el exterior Uncas les aguardaba. El mohicano se limitó a saludarles con un expresivo gesto de cordialidad, recomendando a la vez el más profundo silencio.
 
   Ojo de Halcón hizo una señal para que le siguieran y dejando atrás las ruinas del fuerte, al cabo de unas horas de marcha se encontraron por fin en las arenosas riberas del Horican. El cazador conocía muy bien las costumbres de los maguas, por lo que no tuvo dificultades para encontrar varias canoas ocultas en la orilla; los primeros en subir a una fueron los mohicanos pero cuando el resto les quiso imitar, Ojo de Halcón les detuvo.
 
   —Tened mucho cuidado —dijo—, los mocasines no dejan señal alguna, pero la arena mojada es una alfombra demasiado peligrosa para vuestras botas y zapatos.
 
   Volvió el rostro hacia el joven mohicano, añadiendo: —Remonta la canoa un poco más arriba, Uncas, porque en este lugar, la arena conservaría las huellas de los pies. Procura hacerlo despacio a fin de que la embarcación no toque tierra, pues en tal caso los bandidos descubrirían el sitio donde hemos embarcado.
 
   Uncas siguió el consejo y remó hasta una orilla cubierta de rocas, entonces Ojo de Halcón, sosteniendo una tabla con la que había cargado desde las ruinas del fuerte, apoyó uno de sus extremos sobre la canoa en la que ya se encontraban Chingachgook y su hijo. Luego, hizo una señal a los dos militares para que se embarcasen. Santi, Lolo y Suso subieron a otra canoa e inmediatamente después lo hizo el cazador, tras convencerse de que no dejaban la menor huella o señal de su paso.
 
   Comenzaba a clarear el nuevo día cuando alcanzaron la parte del Horican que se hallaba poblada de pequeñas islas, casi todas ellas cubiertas de bosque. Y como era éste el camino por el que Montcalm se había retirado con su ejército, y por consiguiente podían haber dejado atrás algún destacamento de indios, avanzaron en el mayor silencio y adoptando toda clase de precauciones.
 
   Con habilidad, se encargaron de dirigir las canoas a través de los múltiples canales que separaban las pequeñas islas, en las cuales era posible que se ocultasen enemigos, quienes sin duda se dejarían ver tan pronto la canoa fuese acercándose.
 
   A causa de la tranquilidad que irradiaban las orillas cubiertas de árboles y sobre todo, el tremendo silencio a su alrededor, Santi comenzaba a creer que todos aquellos temores era infundados, así se lo comentó en voz baja a sus amigos cuando de pronto el viejo mohicano le mandó callar bruscamente y a una señal suya, los remos quedaron inmóviles.
 
   —¡Hugh! —Exclamó Uncas.
 
   —¿Qué ocurre? —Preguntó el cazador.
 
   Chingachgook tomó un remo y lo levantó para señalar el punto donde tenía fijos los ojos. Se trataba de una de aquellas pequeñas islas cubiertas de vegetación, la cual aparecía a corta distancia y de aspecto tan tranquilo como si jamás pie humano hubiese penetrado en ella. Heyward, que había seguido con los ojos el movimiento de Chingachgook, añadió:
 
   —Yo no veo nada, como no sea un magnífico paisaje.
 
   —¡Silencio, mayor! —exclamó el cazador—. El viejo mohicano no suele alarmarse nunca sin un motivo que lo justifique. Sólo se trata de una sombra... pero no tiene nada de natural. Véala usted mismo. Allá, la neblina que flotaba sobre la isla...
 
   —No son más que vapores que se elevan del agua. —Afirmó Lolo.
 
   —Cualquiera pensaría lo mismo, ¿pero no advertís que esos supuestos vapores son más oscuros hacia su base? Salen del bosque, está al otro lado de la isla. Y yo juraría ahora mismo, señor, que eso es humo; humo de una hoguera que está apagando alguien.
 
   —Bien; pues abordemos la isla y salgamos de dudas —respondió Heyward, resuelto a todo—. La isla es bien pequeña y no puede encontrarse en ella mucha gente. Nosotros somos nueve.
 
   —Mayor Heyward: si juzgas la astucia de un indio por lo que hayas leído en los libros o simplemente con la sagacidad propia de un blanco... te equivocas y tu cabellera corre grave riesgo.
 
   Ojo de Halcón reflexionó un momento, mientras examinaba atentamente las señales que le parecían indicar la presencia indudable de enemigos. Y añadió:
 
   —Opino, amigos, que no tenemos más que dos alternativas: o retroceder, renunciando a la persecución de los maguas...
 
   —¡Eso nunca! —Interrumpió el mayor enérgicamente.
 
   —¡Ni hablar! —le apoyó Santi—. Seguimos.
 
   —De acuerdo, de acuerdo —dijo el cazador, indicándoles por señas que procuraran tranquilizarse—. Si estáis conformes sigamos adelante, y si en esa o en cualquiera de las islas hay indios o franceses, veremos quién rema mejor... ¿Estoy en lo cierto, Chingachgook?
 
   El mohicano dejó caer el remo por toda respuesta y fue tan magníficamente secundado por todos los demás, que pronto arribaron a un lugar donde podían ver la orilla septentrional de la isla. Lo que entonces descubrieron confirmó plenamente los temores de Ojo de Halcón: allí había el rescoldo de una hoguera, desde la que continuaba saliendo el humo, y también dos canoas ancladas en la orilla.
 
   —¡Vamos, amigos! —exclamó el cazador—. ¡No nos han visto aún y podemos alejarnos rápidamente antes de que!...
 
      Un disparo de carabina ahogó sus palabras. El proyectil cayó en el agua, a pocos metros de la canoa. Los horribles alaridos que salieron en aquel momento de la isla les anunciaron que habían sido descubiertos y casi al mismo tiempo, un grupo de maguas se lanzó a las embarcaciones comenzando la persecución.
 
   —¡Ahí vienen! —gritó Santi—. ¡Salen tras nosotros!
 
   —Procurad mantenerlos a distancia —dijo Ojo de Halcón—, los maguas no han tenido jamás un fusil de tanto alcance como el mío.
 
   El cazador abandonó el remo y tomando la carabina, apoyó la culata sobre el hombro y aguardó a que los maguas estuvieran más cerca. Al fin, calculando perfectamente el espacio que mediaba entre unos y otros, colocó la mano izquierda sobre el cañón del arma y ya estaba a punto de hacer fuego, cuando una repentina exclamación de Uncas le detuvo, haciéndole volver el rostro.
 
   —¿Qué pasa Uncas?
 
   Por toda respuesta Uncas extendió la mano hacia la margen oriental del lago, de cuyo lugar acababa de salir otra canoa que se dirigía rectamente hacia ellos. El peligro se hizo entonces demasiado grave para necesitar explicación y el cazador dejó rápidamente el fusil para empuñar el remo. Enfilaron las canoas hacia la ribera occidental con el único fin de aumentar la distancia que los separaba de sus nuevos e imprevistos enemigos, que no cesaban de gritar cada vez  más enfurecidos, de tal manera, que hasta el coronel Munro salió del estado de indiferencia en que le habían sumido sus desgracias.
 
   Se estableció entonces una verdadera carrera de velocidad entre las canoas, pues los maguas adivinaron el plan de los viajeros. Inmediatamente sonó una descarga y los proyectiles pasaron silbando por encima de sus cabezas. Un instante después, una bala dio contra el remo que manejaba el viejo mohicano, arrebatándoselo de las manos y lanzándolo a alguna distancia en el lago. De la canoa de los maguas partió un grito de júbilo. Santi alargó el brazo hacia el agua y recuperó el remo sin dificultad, arrojándoselo de nuevo al mohicano, tras lo cual prosiguieron remando con todas sus fuerzas.
 
   Los maguas lanzaron nuevos gritos: ¡La Gran Serpiente! ¡La Larga Carabina! ¡El Ciervo Ágil!, pero el cazador, sin hacerles ningún caso, tomó de nuevo su arma y levantándola a guisa de palo, la blandió como una amenaza a sus encarnizados enemigos. Los maguas respondieron al reto con alaridos de furor e hicieron otra descarga.
 
   —Los bribones se divierten escuchando el ruido de sus propias armas —comentó sonriendo Ojo de Halcón—. Pero entre esos tipos, no hay ninguno capaz de apuntar como es debido a una embarcación que se mueve sobre el agua.
 
   Por tercera vez dispararon los maguas y una bala dio en el remo del cazador, a pocos centímetros de su mano.
 
   —¡Magnífico amigos! —exclamó él, examinando atentamente la señal que había dejado el proyectil—. Tened la bondad de seguir remando porque ha llegado el momento de demostrar a esos bandidos cómo se dispara.
 
   Le obedecieron todos, remando con energía mientras que Ojo de Halcón empuñó su carabina y apuntó en seguida a un magua que se disponía también a hacer fuego. Se escuchó una detonación y el fusil escapó de las manos del magua partido en dos, entonces sus compañeros abandonaron los remos y se agruparon en torno a él para observar fascinados los restos del arma, quedando detenidas las tres canoas en mitad del río.
 
   —¡Muy bien, Ojo de Halcón! —gritó Lolo—. ¡Menudo disparo!
 
   —¡Aprovechemos nuestra ventaja y huyamos! —Gritó Suso.
 
   —¡Sí, sigamos nuestro camino! —ordenó el coronel—: ¡Recordad a mis hijas! ¡Tenemos que salvarlas!
 
   Ojo de Halcón comprendió y lanzando una mirada a las embarcaciones enemigas, depositó su fusil en el fondo de la canoa para tomar de nuevo el remo. Poco después, la distancia que les separaba de los maguas era tan notable que todos respiraron tranquilos. Siguiendo los sabios consejos del viejo mohicano, resolvieron dirigirse hacia las montañas en lugar de ir costeando la orilla occidental. Sabían que, tras las montañas, Montcalm había conducido su ejército camino de la terrible fortaleza de Ticonderoga. Sin embargo, como parecía que los maguas habían renunciado a perseguirlos, continuaron durante algunas horas la misma ruta, hasta que llegaron a una pequeña bahía situada en la orilla septentrional del lago. Todos saltaron entonces de la embarcación y abandonándola sobre la arena, ascendieron hasta un promontorio próximo.
 
   Aquellos bosques eran tan vastos y sombríos que tanto el mayor Heyward, el coronel Munro, Santi, Lolo y Suso, se sintieron embargados por una cierta desazón. Sin embargo Ojo de Halcón y los dos mohicanos, acostumbrados a cruzar montañas y valles, no dudaron en internarse en lo más impenetrable de los bosques, con la seguridad natural de gentes expertas y habituadas a la fatiga y a las privaciones. Habían caminado durante largo rato sin hallar la menor huella, cuando Uncas, con el rostro animoso y los ojos brillantes por el júbilo y la sorpresa, mostró de pronto a sus acompañantes las huellas de varios pies, todas ellas en dirección Norte.
 
   —¿Son ellos? —Preguntó Santi agachándose para observarlas mejor, pasó la mano por encima—, apenas se distinguen...
 
   —Jamás sabueso alguno ha podido seguir un rastro tan hábilmente —le respondió Ojo de Halcón—, son las pisadas de esos forajidos, no saben que van en su persecución los mejores ojos del país.
 
   Un poco más adelante, a Uncas se le ocurrió formar un pequeño parapeto con piedras y tierra a través del arroyo, variando de esta forma el curso del agua, que se deslizó en otra dirección. Tan pronto el cauce quedó completamente seco, se inclinó para examinarlo atentamente y el grito de júbilo que lanzó, anunció el satisfactorio resultado que acababa de obtener. Todos se le acercaron al momento y Uncas les hizo observar, sobre la arena fina y húmeda que formaba el fondo, varias huellas de mocasines perfectamente señaladas, todas ellas idénticas entre sí.
 
   —¡Magnífico trabajo, Uncas! —exclamó el cazador—, ahí están las huellas de esos forajidos. Fijaos, la punta de esos pies señalan hacia el bosque.
 
   —Me parece que no andan muy lejos esos maguas —dijo Suso observando al frente los árboles—, seguro que han levantado cerca su campamento.
 
   —Vamos a dividirnos —dijo Ojo de Halcón—, Chingachgook, Uncas; hay varios  poblados indios en este valle, visitadlos todos y preguntad en ellos por las chicas. Mientras tanto nosotros seguiremos este rastro, ¿entendido?
 
   Estuvieron de acuerdo los mohicanos y partieron inmediatamente sin pronunciar palabra, en tanto ellos continuaron la marcha. 
 
   Tras caminar durante dos días, descansando apenas unas horas para comer y reparar fuerzas, llegaron mediada la tarde a una pequeña colina desde donde contemplaron una escena que les sorprendió por lo inesperada. Los árboles habían sido talados en una vasta extensión, y la claridad de la hermosa noche iluminaba una especie de claro que contrastaba con la sombría oscuridad que suele reinar en un bosque. A corta distancia de donde se hallaban, el arroyo formaba un pequeño estanque, en medio de un valle cerrado entre dos montañas. El agua salía del estanque deslizándose por una suave cascada y en las orillas del lago, se levantaban centenares de pequeñas viviendas, incluso dentro del agua, que daba la impresión de haberlas inundado.
 
   —Observad a esos maguas arrastrarse como serpientes por la orilla del lago —dijo el mayor Heyward—, hemos de ser precavidos, pues si descubren nuestra presencia podríamos vernos en serios apuros.
 
    
 
   —Desde luego —estuvo de acuerdo Santi—, fijaos cuántos son.
 
   —¿No estarán ahí Cora y Alicia? —dijo el coronel Munro con la vista fija en la lejana aldea—, si son maguas tal vez ese indio, Zorro Sutil, las haya conducido al poblado.
 
   —Si se encuentran en esa aldea están perdidas —intervino Lolo—, hay cientos de indios, nosotros solos nunca podríamos rescatarlas.
 
   Ojo de Halcón se volvió hacia ellos y les observó detenidamente uno por uno, permaneció un instante con la boca entreabierta y con un aire de indescriptible sorpresa. Al fin sonrió y exclamó:
 
   —¿Habéis llamado maguas a esos que se arrastran por la orilla del lago? ¡Vaya cosas que aprendéis en las ciudades!, y claro, al salir a las montañas os lleváis sorpresas como ésta.
 
   Sus palabras confundieron a todos, pero antes de que tuviesen tiempo de aclararlas, Chingachgook apareció sigilosamente de entre los arbustos a sus espaldas. El regreso del mohicano fue tan silencioso y repentino que sorprendió incluso a Ojo de Halcón, que al no reconocerlo inmediatamente, se puso en guardia.
 
   —¡Chingachgook! —exclamó saliéndole al encuentro—. ¿Ya estás de vuelta? Has tardado poco, ¿qué nuevas nos traes?
 
   —Hemos dado con las chicas. —Anunció Chingachgook.
 
   —¿Dónde están? —se abalanzó sobre él el coronel Munro—. ¡Por Dios! Dime dónde están mis hijas...
 
   —Prisioneras de los maguas —le respondió Chingachgook—, pero aunque asustadas y nerviosas, de momento sanas y seguras.
 
   —¿Y en qué lugar las guardan? —preguntó Ojo de Halcón—. ¿Dónde las esconden esos bribones?
 
   —Zorro Sutil ha sido astuto y las ha separado para dificultar su huida; dejó a Cora al cuidado de una tribu delaware, sus chozas se encuentran al otro lado de las montañas. A la señorita Alicia se la llevó consigo y la custodian las mujeres de los maguas en un campamento a unas dos millas de este lugar, Uncas lo vigila oculto en el bosque.
 
   —¡Pobre Alicia! —exclamó Heyward—. ¡Ya no le queda ni el consuelo de estar junto a su hermana mayor!
 
   —¿Y Zorro Sutil? —preguntó Santi—. ¿Por dónde anda ese bribón?
 
   —Ha ido a cazar alces con sus guerreros y según hemos averiguado, mañana se internará con las dos mujeres en los bosques del Canadá.
 
   —Si se internan en esas selvas jamás los encontraremos —sentenció Ojo de Halcón—, son territorios muy extensos e inexplorados y los maguas se reparten por ellos en muchas naciones. Debemos actuar antes de que crucen la frontera del Canadá.
 
   —¡Asaltemos el campamento magua! —propuso Heyward—. Entremos por sorpresa y rescatemos a Alicia.
 
   —Sería mucho mejor —dijo Ojo de Halcón—, intentar infiltrarse en esa aldea disfrazados o al abrigo de la noche, de modo que se pueda llegar hasta ella sin llamar la atención y sin ponerla en peligro. Después se podría aprovechar cualquier descuido para huir al bosque, donde los demás estarían esperando.
 
   —¿Qué propones entonces? —Le preguntó Heyward.
 
   —Me haré pasar por un hechicero blanco que visita las tribus maguas aliadas de los franceses para averiguar dónde tienen a Alicia.
 
   —¡Yo te acompañaré! —Dijo Santi.
 
   —¿Tú, Santi? —preguntó Ojo de Halcón sorprendido—. ¿Te has vuelto loco? Los maguas podrían capturarnos apenas pongamos los pies en su poblado.
 
   —Sé que los indios respetan a los curanderos, lo leí en alguna parte, así que haré el papel de curandero blanco contigo. Lo dicho, ¡te acompañaré!
 
   Ojo de Halcón le miró con respeto, semejante muestra de valor despertó en él la más viva admiración.
 
   —Me disfrazaré, me pintarrajearé —insistió Santi—, pero voy a intentarlo. ¡Escuchad amigos! Según Chingachgook, Cora se halla en un poblado delaware, ¿no es así? Y Alicia, más joven, se encuentra en medio de nuestros más terribles enemigos, los maguas. Libertarla es lo más arriesgado y difícil de nuestra empresa, y yo deseo hacerlo.
 
   Ojo de Halcón conocía perfectamente la astucia de los indios y era consciente de las pocas posibilidades con que podían contar. Pero su firme decisión no dejaba lugar a dudas de modo que aceptó que le acompañara.
 
   —Como quieras, Santi, Chingachgook lleva en su morral tantos colores como puedas imaginar y sabe utilizarlos. Siéntate en ese tronco y verás cómo no ha de tardar en hacer de nosotros hechiceros tan naturales que hasta nuestras propias madres tendrían problemas para reconocernos.
 
   Santi tomó asiento y el viejo mohicano, que había estado escuchando atentamente toda la conversación, comenzó su tarea. Un buen rato después, al acabar, Santi podía verdaderamente hacerse pasar por un curandero que recorría los poblados indios de la frontera. Antes de que partieran, Ojo de Halcón dio a Santi muchos consejos e instrucciones sobre la manera de conducirse con los maguas. Los demás, mientras tanto, esperarían noticias.
 
   —Y en cuanto a ese poblado —dijo Heyward señalando las chozas que se extendían a lo lejos, frente a la orilla del lago—, si no son maguas ni delawares, ¿a qué tribu pertenecen?
 
   —¿Qué chozas? —preguntó Chingachgook extrañado—. ¿De qué poblado hablas?
 
   —¿No lo ves Chingachgook? Asómate sobre esos arbustos, está justo frente a nosotros, al otro lado del lago, cientos de indios la habitan.
 
   Chingachgook le miró extrañado y avanzando unos pasos, observó por encima de los arbustos en la dirección que el mayor le señalaba, entonces sonrió. 
 
   —No lo sé, mayor —dijo Chingachgook volviéndose hacia él—, ¿por qué no avanzamos un poco para que pueda verlos mejor? Tal vez así salgamos de dudas.
 
   Todos estuvieron de acuerdo y sigilosamente, avanzaron entre los árboles y la espesa vegetación que cubría aquellos bosques, no fue necesario que caminaran mucho ya que apenas cubiertos un centenar de metros, salieron a un claro desde el que se apreciaba con perfecta nitidez el lago. La sorpresa que experimentaron el mayor y sus compañeros fue entonces indescriptible, al ver transformado el supuesto campamento de indios en un pacífico rebaño de castores.
 
   —¡Ahí los tenéis! —rió Ojo de Halcón—. ¡Preguntadle a los castores si son maguas o delawares!
 
   Ojo de Halcón estalló en carcajadas mientras el mohicano observaba a los castores sonriendo. Un poco avergonzados, Heyward, el pintarrajeado Santi y los demás, no pudieron menos que sonreír también ante el evidente desconocimiento que mostraban de la vida en los bosques.
 
   El día declinaba rápidamente y la escasa luz del crepúsculo confería al bosque un tono más sombrío aún. Al cabo de media hora de marcha, llegaron a un claro entre los árboles cruzado por un riachuelo que formaba algo más lejos una cascada sobre el torrente. Allí se veían alrededor de sesenta chozas, toscamente construidas con troncos y maleza. Un nutrido grupo de niños indios, jugueteaban, corriendo de un lado a otro.
 
   —¿A quién pertenecen esos muchachos? —Preguntó Santi.
 
   —A los maguas —le respondió Ojo de Halcón—, en esta aldea se encuentra prisionera Alicia, a partir de ahora estamos solos y de nosotros depende que podamos recuperarla o no.
 
   —Muy bien —dijo Santi decidido.
 
   —Tenemos que averiguar dónde está —prosiguió Ojo de Halcón—, y aprovechar la noche para huir con ella al bosque; vosotros mientras tanto sólo tenéis que permanecer ocultos y atentos, ¿de acuerdo amigos?
 
   —De acuerdo —respondió Heyward—, id con Dios.
 
   —Suerte, colega. —Le dijeron Lolo y Suso.
 
   Caminando hacia las chozas, Ojo de Halcón y Santi se alejaron perdiéndose entre los árboles. Munro, Heyward, Chingachgook, Lolo y Suso les observaron marcharse inmóviles y pensativos.
 
   


  
 

 
 
   EN LA ALDEA DE LOS MAGUAS
 
   Los indios poseen tal agudeza de sentidos, que en realidad no precisan centinelas para vigilar sus poblados y campamentos, de modo que Ojo de Halcón y Santi llegaron hasta la aldea sin que nadie diera aviso, puesto que su presencia no fue considerada una amenaza por aquellos ojos que les vieron acercarse. Y así, de pronto, ambos se vieron rodeados por una multitud de niños que les recibieron entre risas y gritos. El alboroto que causaron atrajo la atención de un grupo de guerreros, viendo que Ojo de Halcón y Santi caminaban hacia ellos, les esperaron con gravedad. Se encontraban ante una gran choza y los indios les indicaron con gestos que pasaran a su interior; lo hicieron tranquilamente, como si aquello fuese lo más normal del mundo, y apenas entraron los indios les siguieron. Una vez en la choza, Santi vaciló un instante al verse en presencia de aquellos robustos indios de rostros feroces, que formando un corro a su alrededor fueron sentándose en el suelo con las piernas cruzadas, también ellos se sentaron. Poco a poco la tienda se fue llenando y tres o cuatro de los más ancianos y notables guerreros se acomodaron, según tenían por costumbre, delante de los demás.
 
   De repente, un indio cuyos cabellos empezaban a encanecer, aunque todo su cuerpo revelaba aún la energía de la edad viril, avanzó desde uno de los rincones de la choza y dirigiéndose a ellos les habló en lengua magua. Santi no comprendía esa lengua, tampoco Ojo de Halcón y le respondió en francés, mirando a todos los que le rodeaban y esperando que alguno de ellos conociese este idioma. Pero ninguno le contestó.
 
   Finalmente, el guerrero de pelo blanco le preguntó en francés, un francés adulterado que hablaban solamente ciertas tribus del Canadá.
 
   —Cuando nuestro padre el gran rey se dirige a su pueblo, ¿emplea acaso la lengua del magua?
 
   —El gran rey se dirige a todos en el mismo lenguaje, hermano —respondió Ojo de Halcón—; tratando de no hacer distinción alguna entre sus hijos, sea cual sea el color de su piel. Pero ama en particular a sus valientes maguas.
 
   —¿Y cómo hablará —continuó el guerrero—, cuando le ofrezcan como presente los restos del fuerte “Guillermo Enrique”, que hemos destruido para él?
 
   Santi se estremeció, pero Ojo de Halcón le contestó:
 
   —Los ingleses eran sus enemigos. Y dirá: “Mis maguas fueron tan valientes como siempre.”
 
   —¡Ya! —exclamó el guerrero, torciendo la boca en una mueca horrible—. Pues nuestro padre del Canadá, el gran jefe blanco de los franceses, lejos de recompensar a sus maguas por el valor, vuelve los ojos hacia atrás y no los premia. ¿Por qué hace esto?
 
   —El gran jefe blanco del Canadá piensa más que habla, hermano, y cuando mira hacia atrás, lo hace con el único fin de ver si sigue sus huellas algún enemigo. Él ha sido quien me ha ordenado que venga de su parte a ver a sus hijos los maguas rojos de los grandes lagos, y les pregunte si tienen algún problema.
 
   Santi sintió cien ojos clavándose en ellos, hasta el punto que le produjo inquietud semejante examen, además, un silencio prolongado y profundo siguió a las palabras de Ojo de Halcón. Al fin, el guerrero, tras mirar a sus compañeros preguntó:
 
   —¿Y por qué los hombres sabios del Canadá se pintan la piel? Siempre hemos oído jactarse a los blancos de tener los rostros pálidos.
 
   El momento era peligroso y Ojo de Halcón resolvió jugar su última carta diciendo:
 
   —Cuando un jefe indio va a visitar a sus padres los blancos, abandona su piel de bisonte y viste la camisa que se le ofrece. Nuestros hermanos indios nos han facilitado esta pintura y la hemos usado sin vacilar para demostrarles a los maguas la gran amistad que les profesamos.
 
   Al acabar, se inclinó levemente llevándose la mano al corazón. Un murmullo de aprobación le dio a entender la favorable acogida del cumplido. El guerrero hizo una señal de satisfacción extendiendo la mano abierta, mientras una exclamación general sirvió de aplauso a la parrafada de Ojo de Halcón, el cual respiró tranquilo.
 
   Iba a tomar la palabra otro guerrero, cuando salió del bosque un murmullo horrible seguido de un grito agudo y penetrante parecido al aullido de un lobo. Se precipitaron todos los guerreros fuera de la choza, atronando el espacio con sus escalofriantes alaridos. Deseando conocer la causa de aquel alboroto, Ojo de Halcón y Santi salieron también y se encontraron de pronto en medio de una espantosa confusión, secundada, al parecer, por todos los habitantes del poblado.
 
   Aún había claridad suficiente en el horizonte para distinguir entre los árboles un sendero que conducía al bosque, por ese lugar apareció una larga fila de guerreros. El que iba delante de todos llevaba un palo a guisa de estandarte, del que colgaban restos de cintos, sombreros y uniformes ingleses. Los escalofriantes gritos eran gritos de triunfo y fue la repetición de este grito lo que reveló a la población la gran victoria obtenida por los guerreros en el fuerte Guillermo Enrique. Todo el campamento se convirtió entonces en un increíble tumulto; los guerreros sacaron sus cuchillos blandiéndolos en el aire; las mujeres, tomando las hachas de sus hombres, se colocaron en fila para tomar parte en algún tipo de diversión que por lo visto, se avecinaba; incluso los niños tomaron parte en el regocijo general, arrancando las hachas de guerra de las cinturas de sus padres, corriendo y gritando como ellos.
 
   A pocos pasos de la primera hilera de guerreros había dos hombres, por su aspecto prisioneros de los maguas. La luz era muy escasa, y no pudieron distinguir sus rostros desde el lugar en que se encontraban. Uno de ellos ofrecía una silueta firme y un cuerpo erguido, y parecía dispuesto a soportar su suerte como un verdadero héroe; pero el otro tenía la cabeza inclinada sobre el pecho, como si se sintiera abatido por la vergüenza o dominado por el terror.
 
   Resonó en seguida un grito estridente, que no era más que la señal para comenzar la fatal carrera que debían efectuar los prisioneros, entre las dos hileras de maguas armados y furiosos. El grito fue también como la orden para que todos lanzaran otros, tan impresionantes como jamás Santi los había oído; uno de los cautivos quedó completamente inmóvil, pero el otro partió con la ligereza del gamo y se internó en la calle formada por los guerreros indios. Pero, contrariamente a lo que éstos esperaban, no continuó avanzando por dicho lugar, pues apenas había entrado, y antes que hubiesen tenido tiempo de descargarle un solo golpe, saltó por encima de la cabeza de dos muchachos y se alejó velozmente por un camino menos peligroso. Los insultos de los burlados atronaron a los oídos, se rompieron las filas y todo el poblado comenzó a perseguirlo.
 
   El fugitivo no paró ni un solo instante, tentado estuvo de internarse en el bosque, pero casi tropezó con los mismos guerreros que le habían capturado, por lo que no dudó en retroceder como un gamo ante el cazador. Finalmente, movido por la desesperación, cruzó temerariamente ante un grupo de guerreros admirados de tanta audacia y saltando prodigiosamente como un venado, se dirigió hacia el otro lado del campamento.
 
   Mientras Ojo de Halcón y Santi presenciaban estas maniobras con el corazón encogido, un indio de gigantesca estatura corrió tras el fugitivo blandiendo el hacha. El hombre pasó junto a ellos como una exhalación y pareció que ni siquiera reparaba  en su presencia, como seguro de que nada tenía que temer de aquellos dos extraños pintarrajeados. Iba ya a darle caza cuando Ojo de Halcón, advirtiendo el inminente peligro en que se hallaba el prisionero, alargó el pie e hizo disimuladamente la zancadilla al magua, que cayó casi sobre los talones del fugitivo.
 
   Éste aprovechó aquella ventaja y dirigiendo una rápida mirada hacia ellos, redobló su ligereza y no tardó en desaparecer. Santi le buscó con la vista por todas partes y al no localizarle, pensó que finalmente había logrado huir internándose en el bosque, pero de pronto volvió a verlo, apoyado contra un poste pintado de vivos colores a la entrada del poblado. Temerosos de que los demás pudieran descubrir que habían prestado socorro al fugitivo, cambiaron de lugar y se apresuraron a mezclarse con el tropel de indios reunidos en torno a las chozas, adoptando la misma actitud y aspecto que los demás; una actitud de sincero disgusto por la frustración.
 
   El prisionero huido pasó un brazo alrededor del poste que le protegía, extraordinariamente cansado y sin poder apenas respirar, pero reprimiendo con orgullo todo gesto que delatara en él una muestra de cansancio. Santi no comprendía por qué los maguas no lo capturaban, de modo que Ojo de Halcón le explicó como pudo, en medio de los gritos, que el lugar en el que se encontraba era considerado como sagrado por los indios, y que una costumbre primitiva prohibía a éstos acercarse al poste de la tribu.
 
   Pasó un buen rato y el desdén, la dignidad y despectiva altivez del fugitivo, acabaron por enfurecer aún más a los espectadores. Un indio joven, que desde hacía muy poco tiempo pertenecía al grupo de los guerreros de su nación, se acercó a la víctima y trató de intimidarla con duras palabras, mientras blandía el hacha muy cerca de su cabeza. El prisionero volvió el rostro hacia él, le miró con su habitual desprecio y volvió a la tranquila y serena actitud en que se había mantenido hasta aquel instante. Pero este leve movimiento le permitió lanzar una nueva mirada a Santi, el cual reconoció en él al joven y valiente mohicano Uncas. Sorprendido por aquel inesperado descubrimiento y procurando no delatarse con su propia reacción, trató de imitar al valiente cautivo y fingió una serenidad que estaba muy lejos de sentir. Entonces un guerrero, empujando violentamente a todos los demás sin ninguna contemplación, se abrió paso hasta el lugar sagrado, tomó a Uncas con el brazo y le hizo entrar en la gran choza inmediata, a cuyo lugar les siguieron los jefes más notables de la tribu y muchos guerreros. Ojo de Halcón y Santi aprovecharon el caos reinante para colarse en la tienda sin llamar la atención.
 
   Los maguas tardaron varios minutos en ocupar el lugar correspondiente a cada uno según su rango y la influencia de que gozaban entre los suyos. En el centro de la tienda, bajo una abertura del techo, colocaron al mohicano, que continuó haciendo alarde de tranquilidad y altivez. Y fue esta valerosa actitud lo que más impresionó a quienes le contemplaban con miradas de ferocidad, pero sin ocultar la admiración que aquel valiente les inspiraba. No sucedía lo mismo con el otro prisionero, que se sentó en el suelo con la cabeza inclinada sobre el pecho y como deseando pasar inadvertido. A Santi le bastó una sola mirada para comprender que se trataba de un guerrero magua, alguien perteneciente a esa misma tribu.
 
   Tras haber ocupado cada uno el lugar que le correspondía, se hizo el silencio y el jefe del poblado se dirigió a Uncas diciéndole:
 
   —Delaware, aunque perteneces a un débil pueblo de mujeres, has demostrado el valor de un hombre y con gusto te ofrecería comida; pero el que se sienta a comer con un magua se convierte en su amigo.
 
   —He venido ayunando siete noches y otros tantos largos días de verano, siguiendo las huellas de los maguas —contestó Uncas—. Los hijos de los delawares saben seguir el camino de la justicia sin acordarse para nada de comer.
 
   —Mis mejores guerreros persiguen a tus compañeros, delaware —continuó el jefe de la tribu sin hacer el menor caso de las valientes palabras del mohicano—. Cuando ellos regresen, el voto de los más sabios del consejo decidirá: “Vida o muerte”.
 
   —Debéis estar locos los maguas —dijo el mohicano—, si pensáis que vuestros guerreros pueden encontrar en los bosques a aquellos que conocen todos sus senderos.
 
   Un silencio prolongado siguió a esta audaz declaración.
 
   —Si los delawares son tan listos como parece —dijo al fin el jefe—, ¿cómo se encuentra entre nosotros uno de sus más valiosos guerreros?
 
   —Porque he seguido los pasos de un cobarde que huía —replicó Uncas—, y he caído en un lazo. El castor puede ser hábil, pero no hay que olvidar que puede ser cazado.
 
   El mohicano señaló entonces con el dedo al solitario magua sentado a sus pies. Las palabras, el tono con que fueron pronunciadas, el gesto y el valor de Uncas impresionaron a sus oyentes, y todos los ojos se posaron al mismo tiempo en aquél a quien había señalado. El rumor de un gran murmullo llegó procedente de la multitud de guerreros, mujeres y niños que se agrupaban ante la puerta de la gran choza.
 
   Mientras los más ancianos jefes de la tribu hablaban entre sí, se produjo un nuevo y largo silencio, todos los reunidos comprendieron que una sentencia solemne e importante estaba a punto de pronunciarse. Los maguas que se encontraban en las últimas filas se alzaban de puntillas para no perder un solo detalle, e incluso el mismo Uncas, olvidando por un instante su situación, trató de leer en los ojos de los ancianos la suerte que éstos le tenían reservada. Por fin el jefe, levantándose y caminando hasta Uncas, quedó en pie frente al magua prisionero en una grave actitud de dignidad.
 
   —Caña flexible —dijo, dirigiéndose a él—. Aunque el gran espíritu te ha dado una figura agradable a la vista, mejor te hubiera valido no nacer. Tu lengua suele hablar mucho en el pueblo, pero enmudece en el combate; ninguno de mis guerreros clava con más profundidad su hacha en el tótem de la guerra, pero nadie la descarga con menos fuerza sobre los ingleses. Nuestros enemigos conocen tus espaldas, pero jamás vieron el color de tus ojos; tres veces te han llamado al combate y en todos has huido. Ya no eres digno de nuestro pueblo, Caña Flexible. Quedas desterrado, tu nombre se olvidará y jamás se volverá a pronunciar.
 
   En tanto el jefe hablaba, el magua prisionero, por deferencia a la edad y categoría, levantó la cabeza y entonces pudo advertirse en su rostro el miedo y la vergüenza. Santi descubrió entonces que ese indio era el Molina, el cobarde colega del Rocky que siempre andaba provocando peleas para luego rehuirlas escondiéndose tras sus amigos. Por fin se puso en pie y con la cabeza gacha, caminó hasta la puerta de la tienda desapareciendo en ella; lo habían expulsado de la tribu y en lo sucesivo sería un vagabundo de los bosques, un indio sin pueblo ni hogar.
 
   En aquel instante entró en la cabaña un guerrero de siniestro aspecto. Ojo de Halcón y Santi se estremecieron al verlo, era Zorro Sutil.
 
   —Una gran noticia —dijo otro de los jefes al recién llegado—. Los delawares han merodeado por los alrededores igual que los osos buscan las colmenas llenas de miel,  pero a éste lo hemos cazado.
 
   Sin apartar los ojos del prisionero, Zorro Sutil dijo en voz alta para que todos lo oyeran.
 
   —Es Ciervo Ágil.
 
   A estas palabras los maguas se levantaron al tiempo que repetían el odiado y temido nombre.
 
   —¡Es necesario que mueras, mohicano! —Exclamó el magua, invitando a los demás a sentarse con un gesto.
 
   —Las aguas de la fuente de la Salud —respondió Uncas—, no volverán valientes a los maguas, que sólo sirven para hacer la guerra a las mujeres y huir por el bosque. ¡Vamos!, que se reúnan todos para que vean por una vez en su vida a un guerrero de verdad. Mis narices se ofenden oliendo a tanto cobarde.
 
   Un guerrero, enardecido por estas palabras, lanzó su hacha sobre Uncas, pero éste burló el golpe y el instrumento se clavó en uno de los palos de la tienda.
 
   —¡No! —gritó Zorro Sutil—. El sol debe iluminar su derrota y su vergüenza, es necesario que todo el pueblo le vea temblar. Ahora que lo lleven a otra tienda bajo vigilancia, veamos si un delaware que al amanecer ha de reunirse con sus antepasados es capaz de dormir tranquilo.
 
   Varios guerreros se apoderaron del mohicano y atándolo sólidamente, lo sacaron de la choza. Satisfecho Zorro Sutil del éxito de su intervención, no hizo preguntas a nadie y salió también fuera sin pronunciar una sola palabra. Entonces un anciano se dirigió a Ojo de Halcón y le dijo en francés.
 
   —Vemos que nuestro padre del Canadá no olvida a sus hijos, enviándoles sabios que se preocupan por ellos. Pues bien, un mal espíritu ha penetrado en el cuerpo de la mujer de uno de mis guerreros, ¿podríais curarla?
 
   Les hizo un gesto indicándoles que le siguieran. Ya era noche cerrada de modo que encendió una antorcha y se dirigió en línea recta hacia la base de una cercana montaña cubierta de bosque que dominaba el poblado. Una vez llegados a un gran peñasco, penetraron en un sendero practicado entre la maleza y a pocos pasos, en el mismo camino, hallaron una especie de gran bola negra que venía en su misma dirección.
 
   Se detuvo el anciano indio como dudando, alargó el brazo que sostenía la antorcha y una luz viva mostró el objeto con más claridad: era un oso, un oso de gran tamaño, pero que no daba muestras de ninguna hostilidad, y en lugar de seguir avanzando, se apartó a un lado del sendero sentándose sobre sus patas traseras. El magua lo contempló atentamente y convencido al parecer de que el intruso no abrigaba malas intenciones, prosiguió su marcha.
 
   Ojo de Halcón tranquilizó a Santi, explicándole en voz baja que era una costumbre entre los hechiceros indios disfrazarse con la piel de un oso, para de este modo atraer sobre el poblado la fuerza de su espíritu, de modo que ambos le siguieron sin titubear. Cuando pasaron frente al oso, éste no hizo el menor movimiento, luego, a algunos pasos de distancia, Santi volvió la cabeza y vio que el hechicero disfrazado los seguía.  No le dio mayor importancia y al cabo de unos minutos, el anciano que les guiaba llegó hasta la puerta de corteza que cerraba la entrada a una caverna en la montaña, les hizo una señal para que le siguieran sin vacilar. Una vez en el interior, marcharon en línea recta hacia la débil luz que brillaba al fondo, así llegaron a una vasta cavidad que había sido dispuesta con tal destreza, que formaba varios departamentos con tabiques construidos a base de cortezas, ramas y tierra. La mujer enferma, a quien creían víctima de un poder sobrenatural, había sido trasladada allí porque los indios, supersticiosos siempre, imaginaban que al poder maligno que la atormentaba le sería mucho más difícil penetrar por entre las piedras de una roca que por las hojas que cubrían el techo de las chozas del poblado.
 
   Vieron a la infeliz sobre un camastro, rodeada de mujeres que la atendían en su enfermedad. En su papel de curandero Ojo de Halcón se acercó a interesarse, en ese momento Santi escuchó un ruido a sus espaldas y al volverse, descubrió que el hechicero disfrazado de oso les había seguido. Le extrañó esa actitud por lo que le siguió observando, entonces el oso se acercó torpemente y le habló en susurros.
 
   —Ella está aquí, Santi, y te está esperando.
 
   Incapaz de reaccionar, Santi permaneció completamente inmóvil, también Ojo de Halcón quedó sorprendido por las palabras del oso; pero no el jefe magua, que caminando hasta ellos les señaló a la enferma y les dijo:
 
   —Hermanos, os dejamos solos para que os concentréis mejor y podáis alejar de esta mujer el espíritu del mal.
 
   Las mujeres siguieron al anciano jefe y al cabo de un instante, Ojo de Halcón, Santi y el oso se encontraron solos en compañía de la mujer enferma. Cuando los pasos dejaron de escucharse en la lejanía de la caverna, el animal se acercó a ellos erguido sobre sus patas traseras y llevándose las delanteras a la cabeza, la agitó fuertemente mientras ellos le contemplaban con estupor. Tras un breve forcejeo, el  oso dejó caer su cabeza al suelo y en su lugar apareció la del mayor Heyward.
 
   —¿Quieres... quieres explicarme todo esto? —le preguntó Ojo de Halcón cuando se hubo repuesto de su sorpresa—. ¿Por qué te has expuesto a un peligro tan grande, amigo?
 
   A todo eso la mujer enferma suspiraba entre sueños y se removía inquieta, sin ser médico Santi comprendió que no se encontraba muy bien.
 
   —¿Qué le sucede a esta mujer?
 
   —Nada grave —le respondió el mayor mirándola también—, tiene fiebres con motivo de una infección, pero afortunadamente la ha superado y se recuperará, no os preocupéis.
 
   —Responde, Heyward —insistió Ojo de Halcón—, ¿cómo has llegado hasta aquí?
 
   —Cuando os alejasteis —respondió Heyward—, el  viejo mohicano se llevó al coronel Munro y a tus amigos a una antigua guarida de castores, a mí me pidió que me reuniera con Uncas por si necesitaba ayuda; pero después de buscarlo por los bosques que rodean el poblado no puede encontrarlo. A propósito, ¿habéis podido verlo, por casualidad sabéis algo de él?
 
   —Está en poder de esos canallas —le respondió Santi—, lo cazaron esta tarde.
 
   Visiblemente perturbado, el mayor Heyward no hizo comentario alguno y pasado un instante, prosiguió con su relato.
 
   —Cuando se hizo la noche me arrastré hasta el poblado al abrigo de la oscuridad, poco antes había visto a uno de esos maguas disfrazado de oso rondar por el campamento, de modo que elegí la tienda en la que entró. Era una especie de brujo, uno de ésos que según dicen se visten de animales para dar batalla a los espíritus malos. Le inmovilicé de un culatazo uniéndolo firmemente con una soga al poste central de su tienda, cuidándome por supuesto de ponerle una rama entre los dientes que até por detrás de su pescuezo para que no pudiese gritar. Luego me apoderé de su disfraz para así poder moverme por el campamento con entera libertad.
 
   —Pues te felicito amigo —le dijo Ojo de Halcón—, porque lo has hecho estupendamente.
 
   —Desde luego —le apoyó Santi—, nos has engañado por completo, y ahora, ¿tienes idea de dónde está Alicia?
 
   —Aquí mismo, siguiendo a varias de las mujeres que cuidaban a la enferma descubrí esta caverna y en ella, a Alicia. La tienen al fondo, en otra dependencia hecha a base de corteza de árboles, me hubiese gustado hablarle pero la continua presencia de las mujeres me lo impidió, ya que podrían haberme descubierto.
 
   —¡Voy a verla! —exclamó Santi apresurándose hacia el lugar que le indicó el mayor—, tenemos que sacarla de aquí.
 
   —Un momento —le retuvo Heyward—, la visita de un oso podría haberla asustado, pero con esas ropas y pinturas en el rostro no tienes mejor aspecto que yo.
 
   —Es cierto —dijo Santi parando en seco—, debo ofrecer una impresión horrible.
 
   Ojo de Halcón le indicó un lugar donde el agua que salía por una rendija, formaba una diminuta fuente entre las rocas.
 
   —Puedes quitarte fácilmente esa pintura de la cara y luego volver a pintarte, no te preocupes por eso, ya que los brujos suelen cambiar frecuentemente de pinturas a través de sus prácticas.
 
   Santi, sin perder tiempo, hizo desaparecer hasta los menores vestigios de su máscara, tras lo cual corrió hacia el fondo de la caverna, en dirección al lugar que el mayor le había indicado. Se encontró con un segundo pasillo estrecho y sombrío, pero una luz que brillaba débilmente sobre la derecha le sirvió de guía; se trataba de otra división de la caverna, destinada a una cautiva de tanta importancia como la hija del comandante del “Guillermo Enrique”. Había allí gran cantidad de objetos procedentes del saqueo de aquella fortaleza, y el piso estaba cubierto de armas, vestidos, telas, paquetes y enseres de todas clases. En medio de aquel desbarajuste, advirtió Santi la presencia de Alicia que, pálida y temblorosa, aguardaba la llegada de alguien al escuchar los pasos en el corredor.
 
   —¡Santi! —Exclamó la muchacha al reconocerle.
 
   —¡Alicia! —Le respondió Santi, saltando sobre los objetos que entorpecían su marcha, ambos se abrazaron.
 
   —Os esperaba, Santi, estaba completamente segura de que no me abandonaríais. Pero, ¿y los otros? ¿No ha venido papá contigo?
 
   La muchacha estaba temblando y Santi, tras suplicarle que se sentara, le refirió en pocas palabras todo lo sucedido desde su captura. Alicia escuchó el relato con enorme interés y aunque Santi aludió muy poco a la desesperación del coronel, las lágrimas corrieron abundantes por las mejillas de la joven.
 
   —Ahora, Alicia —añadió Santi—, tu libertad depende en gran medida de ti misma. Con la ayuda de Ojo de Halcón y el mayor Heyward podremos huir de este bárbaro poblado. Recuerda que tu padre te espera con los brazos abiertos, de modo que ármate de valor.
 
   —¿Y mi hermana, Santi? —preguntó de pronto Alicia—. Supongo que no la habréis olvidado.
 
   —De ningún modo, no te preocupes por ella, en cuanto salgamos de aquí iremos a...
 
   Una mano tocándole el hombro interrumpió sus palabras y al volverse, se halló frente a frente con Zorro Sutil, sostenía una lanza y le brillaban los ojos con un júbilo salvaje. Sin poder evitar un estremecimiento, comprendió que la caverna tenía otra entrada, que daba justo a esa parte.
 
   —Los rostros pálidos saben cómo hacer caer al castor en sus lazos, pero los pieles rojas saben muy bien cómo retener y guardar a los rostros pálidos. Zorro Sutil es un gran jefe, os ha hecho caer en una trampa y mañana hará admirar a sus guerreros el valor con que afrontáis los tormentos atados al palo.
 
   —No eres más que un canalla y un cobarde, Zorro Sutil —le dijo Santi—, ¿no te da vergüenza asustar así a una mujer? ¿Qué te ha hecho ella para que la trates de este modo?
 
   —Ahora os voy a atar —dijo Zorro Sutil sonriendo—, no se te ocurra intentar nada o de lo contrario...
 
   Le mostró la lanza amenazadoramente y alcanzando una cuerda del suelo se dispuso a atarles, pero entonces escuchó algo y se volvió, encontrándose  con un enorme oso gruñendo mientras movía su cuerpo a uno y otro lado. Pero al igual que había ocurrido con el indio que les había conducido hasta la caverna, el magua examinó atentamente al animal y reconoció el disfraz del brujo del poblado. Con un gesto de desprecio le dio la espalda pero antes de que tuviese tiempo de reaccionar, el oso, o mejor dicho el mayor Heyward, saltó sobre él y le rodeó el cuerpo con los brazos, apretando con tanta fuerza como la que hubiera podido desarrollar un auténtico oso pardo de las montañas. Ojo de Halcón apareció de pronto y con la misma cuerda que había cogido Zorro Sutil, se apresuró a sujetar y amordazar al magua con fuerza. Tan pronto le hubo inmovilizado, lo arrojó al suelo, donde quedó tendido de espaldas.
 
   —¡Rápido! —gritó Ojo de Halcón—. Salgamos por el otro lado, Heyward, cubre el cuerpo de Alicia con esa tela, tómala en brazos y síguenos.
 
   El mayor hizo lo que le decían y cargando con Alicia, entró junto a Ojo de Halcón y Santi en el departamento ocupado por la mujer enferma. Al cruzar el pasillo, oyeron un ruido ensordecedor detrás de la puerta, lo que les hizo suponer que los familiares de la mujer se habían concentrado en aquel lugar para conocer el éxito conseguido por los sabios extranjeros.
 
   —No hay tiempo que perder —dijo Ojo de Halcón—, les diré que el espíritu malo se encuentra en la caverna, por lo que llevo a la mujer a los bosques para acabar de restablecerla. ¡Finjamos o estaremos perdidos!
 
   En aquel instante se abrió la puerta, momento que aprovecharon para avanzar hacia la salida,  Heyward lo hizo en primer lugar con Alicia en los brazos y desempeñando perfectamente su papel de oso. Ojo de Halcón y Santi, detrás, se vieron enseguida rodeados por más de veinte personas, que les aguardaban impacientes. Por fortuna no vieron a ninguno de los guerreros de Zorro Sutil.
 
   El anciano indio que les había conducido hasta la caverna se adelantó hacia ellos acompañado del marido de la enferma y les preguntó en francés:
 
   —¿Ha vencido mi hermano al espíritu maligno? ¿Qué lleva en brazos?
 
   —Nos llevamos a la enferma —le respondió Ojo de Halcón—. Hemos expulsado de su cuerpo el maleficio que la atormentaba, y lo hemos dejado encerrado en esa caverna. Ahora me llevo a la mujer al bosque para hacerle beber un jugo que sólo yo conozco, y que únicamente produce el efecto deseado al aire libre y en la más completa soledad. Antes de que salga el sol, será llevada a la tienda de su marido. Mientras, procurad vigilar esta puerta cuidando sobre todo de no entrar en la caverna, pues podríais ser víctimas de su maléfico influjo. Recuerden mis hermanos que dentro se halla el mal espíritu.
 
   Estas palabras impresionaron a los indios, de modo que los hombres se apresuraron a apoyar sus hachas sobre el hombro para atacar al espíritu tan pronto asomara, mientras las mujeres y los niños se armaron de palos y piedras. En medio de los preparativos, Santi, Ojo de Halcón y el mayor Heyward huyeron de allí.
 
   Alicia, al respirar aire puro, se sintió recobrada y pidió al mayor que la dejara en tierra, lo cual éste agradeció, pues el disfraz de oso ya era pesado de por sí. Cuando se hallaron a cierta distancia del campamento magua, el cazador propuso que hicieran un alto en la marcha y dijo volviéndose hacia ellos.
 
   —Este sendero os llevará a un riachuelo, seguid su curso hasta llegar a una cascada. Allí, en la cima de una montaña que veréis a la derecha, se sitúa el poblado en que se encuentra Cora; tenéis que llegar a él y pedir su protección. Si son verdaderos delawares os ayudarán con seguridad. Tratar de huir a pie con esa muchacha es una verdadera locura, los maguas acabarían encontrando vuestras  huellas y dándoos caza en poco tiempo. Adiós y que el cielo os proteja.
 
   —Pero, ¿y tú, Ojo de Halcón? —preguntó Heyward arrancándose la cabeza del disfraz de oso—. Espero que no iremos a separarnos ahora.
 
   —Los maguas tienen prisionero a quien constituye el orgullo del pueblo mohicano —respondió el cazador—. Trataré de salvar a Uncas, cueste lo que cueste.
 
   El oficial quiso convencerle y le suplicó que no regresara al poblado, pero fue en vano. El cazador le pidió su disfraz de oso, el cual ya no necesitaba, además de ser un estorbo en su huida, y vistiéndose con la piel se alejó perdiéndose entre los árboles. Por su parte, Santi, Alicia y el mayor siguieron sus instrucciones y caminaron abatidos hacia el poblado de los delawares.
 
   Llegado a ese punto, Lolo levantó la vista del libro y se dirigió a Tito.
 
   —Estoy cansado de leer —dijo—, y tengo la boca seca, ¿no podría seguir otro?
 
   —Desde luego —contestó Tito recogiendo el libro de entre sus manos—, lo has hecho muy bien, Lolo, quizá un poco lento pero es normal, no tienes práctica en la lectura, un defecto que con el tiempo se remediará solo, en cuanto adquieras el hábito de leer y practiques un poco.
 
   Tito le ofreció entonces el libro a Suso, que le miró resignado.
 
   —Está bien —dijo Suso tomando el libro y colocándolo entre sus piernas—, leeré yo un rato.
 
   «Cuando Ojo de Halcón penetró en el claro del bosque, caminó sigilosamente y adoptó todo género de precauciones, cuidando de imitar al animal cuya piel le cubría. Acercándose al poblado vio una tienda un tanto separada de las restantes y vigilada por tres indios, comprendió que era allí donde recluían al mohicano por lo que fue  en su dirección. Por lo avanzado de la noche todos los habitantes del poblado se habían retirado ya a descansar, sólo quedaban despiertos esos tres guerreros sentados frente a la entrada de la tienda. Cuando los maguas vieron acercarse al oso se pusieron en pie, y suponiendo que era alguno de sus brujos que se disponía a hechizar al prisionero, se apartaron a un lado dejándole pasar.
 
   —¡Hey! —exclamó Tito—, tú lo haces de un modo perfecto, Suso; respetas los espacios e incluso das emociones a las frases, ¿seguro que no has leído nunca?
 
   —¿Novelas? Desde luego que no, fuera de lo que nos obligan a leer en clase, ésta es la primera que cae en mis manos.
 
   —Pues continúa —dijo Tito—, porque puedes estar seguro de que tienes un don especial para la lectura.
 
   —Gracias. —Dijo Suso un poco avergonzado por la alabanza, y prosiguió leyendo.
 
   Al entrar en la tienda Ojo de Halcón encontró al joven mohicano fuertemente atado al poste central. Uncas le miró confundido, entonces el cazador se llevó las patas delanteras a la cabeza y sacudiéndosela con fuerza la arrancó, mostrando su verdadero rostro. Por suerte se encontraba amordazado, ya que sin duda, de lo contrario no habría podido evitar una exclamación de asombro. Sin perder un instante, Ojo de Halcón se quitó el resto del disfraz y cuidadosamente para no hacer ruido, lo depositó en el suelo. Lo primero que hizo fue arrancar la mordaza que cubría su boca y pidiéndole que guardara silencio con un gesto, extrajo el cuchillo del cinturón y cortó sus ligaduras.
 
   —Tres maguas se encuentran fuera —dijo el cazador en voz baja, colocando el cuchillo entre sus manos—, a dos pasos de la cabaña.
 
   —Huyamos. —Respondió Uncas, también en voz baja.
 
   —¿A dónde?
 
   —Al campo de las tortugas, que son los hijos de mis padres.
 
   —Lo sé, Uncas; pero el tiempo y la distancia pueden haber hecho cambiar las cosas. ¿Qué hacemos de esos mangos que aguardan fuera?
 
   —¡Bah! —exclamó Uncas con desprecio—. Los maguas son fanfarrones y su emblema es el alce, pero andan al paso del caracol. El símbolo de los delawares es la tortuga, pero corren más que el gamo.
 
   —De acuerdo entonces, es noche cerrada y los primeros árboles del bosque se encuentran a menos de cincuenta pasos de esta tienda; podemos arrastrarnos hasta ellos por la hierba húmeda sin hacer apenas ruido y luego perdernos en la espesura.
 
   Uncas afirmó con la cabeza y colocando su mano sobre la tela de la tienda, la empujó hacia afuera de modo que quedara tensa, hundió el cuchillo en ella y lentamente para no hacer ruido, lo deslizó de arriba a abajo efectuando un corte limpio. Cuando fue lo suficientemente grande lo abrió con ambas manos mirando a través de él con precaución, acto seguido se deslizó fuera, seguido de inmediato por Ojo de Halcón.
 
   


  
 

 
 
   EN EL CAMPAMENTO DE LOS DELAWARES
 
   Cuando Zorro Sutil y sus guerreros llegaron al poblado de los delawares, sus habitantes se encontraban ocupados en los quehaceres cotidianos de una existencia normal. Las mujeres preparaban la comida y acarreaban agua y leña, los hombres, reunidos en grupos, se ocupaban de los instrumentos de caza y pesca. Al verles llegar les hicieron un recibimiento grave, silencioso y discreto. 
 
   —Bien venido sea el sagaz y prudente magua —le recibió un anciano delaware—. ¿Acaso viene a compartir el pan de habas y maíz con sus hermanos de los lagos?
 
   —En efecto, a eso vine —respondió Zorro Sutil con la altanería que le caracterizaba.
 
   El guerrero delaware alargó el brazo hacia el recién llegado, le apretó la muñeca en señal de amistad y el magua hizo lo mismo. Entonces el anciano invitó al magua a entrar en su tienda y a compartir con él su comida. Aceptada la invitación, ambos se retiraron, seguidos de tres o cuatro guerreros de cierta edad, dejando a los demás delawares muertos de curiosidad por conocer el verdadero motivo de la extraordinaria visita. En tanto los dos guerreros comieron, se redujo la conversación a hablar de la gran cacería en que el magua había participado días antes. Una vez satisfecho el apetito, las mujeres retiraron las calabazas y ambos se dispusieron a conversar y dar testimonio de talento y habilidad.
 
   —¿Se ha vuelto hacia sus hijos los maguas el rostro de nuestro padre del Canadá? —Preguntó el jefe delaware.
 
   —Nunca les ha vuelto la espalda, que yo sepa —respondió Zorro Sutil—. Él los llama sus hijos muy amados.
 
   El delaware esbozó un ademán de aprobación, a pesar de que estaba completamente convencido de lo contrario, y añadió.
 
   —Mi hermano Zorro Sutil es un gran jefe; sea bien venido al poblado de los delawares.
 
   —Los maguas somos amigos de los delawares y no existen razones para que dejemos de serlo. ¿Acaso no es el mismo sol el que da color a su piel? ¿No cazarán en los mismos bosques cuando hayan muerto? Los pieles rojas deben ser amigos y vigilar a los blancos, nuestros enemigos. ¿No ha visto mi hermano huellas de espías en los bosques?
 
   —Se han visto mocasines extranjeros en el poblado y han penetrado en nuestras moradas.
 
   —¿Y mi hermano no arrojó a esos perros? —Preguntó Zorro Sutil.
 
   —No, el extranjero suele ser siempre bien recibido en casa de los hijos de los delawares.
 
   —El extranjero, bien... ¡Pero el espía!...
 
   —¿Emplean los ingleses sus mujeres como espías? ¿No ha dicho el jefe magua que había mujeres que fueron hechas prisioneras en la batalla?
 
   —Y el jefe magua no ha mentido, hermano. Los ingleses han enviado espías, que han venido a nuestras tiendas; pero no han encontrado a nadie que les diga: “Sed bien venidos”. Entonces han huido hacia el poblado delaware, porque ellos afirman que los delawares son amigos suyos y que han vuelto el rostro a su padre del Canadá.
 
   —Que nuestro padre del Canadá nos mire a la cara, se convencerá de que sus hijos son los mismos de siempre —dijo Corazón Duro—. Es cierto que nuestros guerreros no se presentaron en el campo de batalla, pero ello fue debido a que tenían ciertos sueños que se lo impidieron; mas no por eso aman ni respetan menos al gran jefe blanco.
 
   Zorro Sutil sonrió irónicamente.
 
   —¿Podrá creerlo cuando sepa que su peor y más peligroso enemigo ha encontrado refugio y alimento en el poblado de sus hijos? —preguntó el magua—. Cuando se le comunique que un inglés, con las manos manchadas de sangre, fuma ante la hoguera de Corazón Duro, ¿creerá por ventura en la fidelidad de éste? ¿Qué dirá, qué pensará, qué hará... cuando se entere que el rostro pálido que ha causado la muerte a tantos de los suyos, se halla libre en medio de los delawares? ¡Ah! Nuestro padre del Canadá no está loco.
 
   —¿Y quién es ese enemigo a quien los delawares debían temer, que ha matado a sus guerreros y que es el enemigo mortal del gran jefe blanco del Canadá?
 
   —La larga Carabina. —Respondió Zorro Sutil.
 
   Este nombre, bien conocido por todos los presentes, hizo temblar a los guerreros delawares, quienes demostraron con su sorpresa que recibían por primera vez la  noticia de que en su poder se hallaba un hombre tan temido por los pueblos indios aliados de Francia.
 
   —¿Qué significan las palabras de mi hermano? —Preguntó Corazón Duro con sincero acento de sorpresa, el cual desmentía la peculiar apatía de su raza.
 
   —Un magua dice siempre la verdad —respondió Zorro Sutil, mientras cruzaba los brazos en actitud de estudiada indiferencia—. Examinen los delawares a sus prisioneros y hallarán a uno cuya piel no es completamente blanca ni roja.
 
   Después de un prolongado silencio, Corazón Duro llamó a sus guerreros aparte para deliberar, resolviendo convocar a la vez a los jefes más notables del poblado. Estos no tardaron en presentarse y, conforme iban entrando en la tienda, se les explicaba lo que el magua había dicho, a lo que todos reaccionaban con sorpresa. La noticia se propagó con extraordinaria rapidez, recorriendo todo el poblado; las mujeres se apresuraban a dejar sus quehaceres para escuchar las pocas palabras que dejaban escapar los guerreros; los niños abandonaban sus juegos para seguir a sus padres, y parecían casi tan asombrados como éstos de la temeridad de su gran enemigo.
 
   El consejo de los ancianos no duró mucho rato y al terminar, un movimiento de los guerreros indicó que iba a ser inmediatamente seguido de una asamblea general. Estas reuniones eran solemnes y se convocaban únicamente en caso de verdadera excepción. Zorro Sutil Salió de la tienda y se situó frente al lugar donde los guerreros empezaban a reunirse.
 
   Media hora más tarde todo el poblado se hallaba congregado allí, incluyendo mujeres y niños. Reinaba el más profundo silencio, como si la gravedad del asunto a tratar les amedrentara. Solamente dirigían sus miradas a cierta cabaña, la cual no tenía nada de particular que pudiera diferenciarla de las restantes, como no fuera el doble techo de hojarasca y maleza que la resguardaba de la intemperie con más cuidado que las otras.
 
   Al fin se oyó un sordo murmullo y todos se levantaron de pronto. Se abrió de par en par la puerta de aquella cabaña y, saliendo de ella tres hombres, se dirigieron lentamente hacia el lugar de la asamblea. Los tres eran bastante ancianos, sobre todo el que caminaba en medio de los otros dos. Su cuerpo aparecía encorvado bajo el peso de casi cien años; su piel rojiza y apergaminada ofrecía extraño contraste con los blancos cabellos que le caían sobre los hombros.
 
   Entonces, el nombre de Tamenund fue repetido por todas las bocas. Zorro Sutil había oído hablar con mucha frecuencia de la sabiduría, experiencia y sentido de la justicia del anciano guerrero que acababa de aparecer. Y su fama, corriendo a través de las montañas y los lagos, había llegado hasta atribuirle el don de recibir directamente las inspiraciones del Gran Espíritu.
 
   El jefe magua dio unos pasos y se situó en un lugar donde podría contemplar más cerca las facciones de un hombre cuya voz parecía influir de modo tan decisivo en sus intereses.
 
   Los ojos del anciano permanecían cerrados, como si se sintieran fatigados por haberlos tenido durante tanto tiempo abiertos, contemplando las pasiones de los hombres. Pasó por delante del magua sin reparar en él y, siempre sostenido por sus dos venerables compañeros, se adelantó en medio de sus hermanos de raza, sentándose en el centro, adoptando entonces la severa y majestuosa actitud de un soberano y el bondadoso y plácido gesto de un padre.
 
   Imposible dar una idea del respeto y profundo cariño que manifestaron los delawares al ver entre ellos a un hombre que parecía pertenecer ya a otro mundo. Después de algunos instantes de silencio, se levantaron los principales jefes de la tribu y, acercándose a él por riguroso turno, le tomaron una mano y la pusieron sobre su cabeza para pedirle su bendición. Los más distinguidos guerreros se contentaron con acariciar una orla de su vestido, en tanto el resto del pueblo se consideraba feliz pudiendo respirar el mismo aire que aquel viejo guerrero que había sido un héroe y que ahora era justo y sabio patriarca.
 
   Tras haberle tributado su homenaje de veneración, guerreros y jefes ocuparon de nuevo sus puestos y el silencio volvió a reinar en la asamblea. Varios jóvenes guerreros, a quienes uno de los ancianos que habían acompañado a Tamenund había dado instrucciones en voz baja, se pusieron en pie, entraron en la tienda que se levantaba en el centro mismo del poblado y minutos después regresaron escoltando a los individuos que constituían la causa de todos estos preparativos. Se abrieron las filas para dejarles paso, cerrándose tras ellos en seguida, de manera que los prisioneros se hallaron de pronto en medio de un gran corro formado por la totalidad de los habitantes del poblado delaware.
 
   Destacaba en primer lugar, junto a Heyward, la mayor de las hijas del coronel Munro, Cora, que a pesar del aspecto impresionante y amenazador de los indios que la rodeaban, no mostraba el menor temor, aunque sus facciones se hallaban pálidas y descompuestas. Su hermana Alicia la acompañaba, ambas cogidas de la mano. Santi iba detrás, junto a Ojo de Halcón. Uncas era el único de los prisioneros que faltaba.
 
   Un escalofriante alarido acogió la llegada de los cautivos y cuando se hubo restablecido el silencio, uno de los jefes más ancianos, que había tomado asiento junto al patriarca Tamenund, preguntó:
 
   —¿Cuál de los prisioneros se llama Larga Carabina?
 
   Ni Heyward ni el cazador respondieron. Junto a ellos, Santi dirigió una mirada a la grave y silenciosa asamblea, advirtiendo entonces la presencia de Zorro Sutil, en cuyo rostro se reflejó una significativa sonrisa de triunfo.
 
   —¿Cuál es el llamado Larga Carabina? —volvió a preguntar el anciano, esta vez en un tono más enérgico—. ¿Por qué el hombre blanco ha venido al poblado delaware? ¿Qué motivo le ha guiado hasta nuestras tiendas?
 
   Comprendiendo el peligro que corría Ojo de Halcón, Santi decidió ayudar a quien tanto se había arriesgado por ellos, de modo que dando un paso adelante, respondió a la pregunta.
 
   —Soy yo.
 
   —¿Tú? —replicó el jefe mirando a Santi con una curiosidad casi divertida—. ¿Tú eres el guerrero cuyo nombre ha llenado nuestros oídos?
 
   —Así es, y  fue la necesidad la que nos trajo a este poblado; vinimos en busca de comida, de amigos y de abrigo.
 
   —Mentira; el bosque está lleno de caza, la cabeza de un buen guerrero no precisa de otro abrigo que el de un cielo sin nubes, y los delawares no son amigos, sino enemigos de los ingleses. La boca del hombre blanco ha hablado, pero no su corazón, que sigue permaneciendo cerrado.
 
   Santi no supo qué responder y guardó silencio, pero el cazador, que había escuchado atentamente, tomó la palabra y dijo:
 
   —Yo soy Larga Carabina y si no he contestado antes no ha sido por miedo, ni tampoco por vergüenza. El hombre de honor se ve siempre libre de ambas cosas. Pero yo no reconozco a los mangos el derecho de dar un nombre a quien, por sus servicios, ha merecido otro más honroso, en especial cuando el que le han dado es un ultraje y una verdadera farsa, toda vez que soy un buen fusil y no una buena carabina. Pero en fin, yo soy el hombre a quien los míos impusieron el nombre de Nathanías, los delawares el lisonjero título de Ojo de Halcón y los maguas el de Larga Carabina, aunque, repito, no les asiste derecho alguno para llamarme así.
 
   Todas las miradas, fijas hasta entonces en Santi, se volvieron de pronto para contemplar al que había hablado.
 
   —¿Cuál de los dos es Larga Carabina? —Insistió en anciano.
 
   Zorro Sutil, sin pronunciar palabra, señaló con su dedo al cazador.
 
   —¡Oídme delawares! —exclamó Santi en un intento por ayudar a su amigo—. ¿Vais a prestar atención a los aullidos de un chacal? Un perro es un perro, pero no miente jamás, en cambio... ¿Cuándo ha dicho la verdad un chacal? ¡No escuchéis las palabras de este payaso! ¡Yo soy Larga Carabina!
 
   Al oírle hablar así, los ojos de Zorro Sutil brillaron de furor, pero comprendiendo que tenía necesidad de mantenerse sereno, volvió el rostro con aire despreciativo, convencido de que la desconfianza de los delawares no se dejaría seducir por las palabras de Santi.
 
   El mismo jefe que antes había hablado, consultó brevemente con los demás ancianos y volviéndose hacia el magua le notificó la decisión del consejo.
 
   —Mi hermano Zorro Sutil ha sido tratado de impostor, lo que lamentamos mucho, pero pronto se demostrará que dijo la verdad. Entregad fusiles a los prisioneros y que ellos demuestren cuál de los dos es Larga Carabina, a quien deseamos conocer.
 
   Zorro Sutil comprendió entonces que la prueba se había sugerido porque desconfiaban de él; pero resuelto a llevar su papel hasta el final, fingió considerarla como un obsequio que los delawares hacían en su honor y se apresuró a manifestar con un ademán que accedía a ello.
 
   Seguidamente, y obedeciendo a la voluntad del gran consejo de ancianos, fueron puestas las armas en manos de Ojo de Halcón y Santi, quienes recibieron la orden de hacer fuego contra una vasija de barro que casualmente se hallaba sobre el tronco de un árbol al otro extremo del campamento.
 
   Con el fusil entre las manos, Santi miró el árbol; se encontraba tan lejos que apenas distinguía sobre él la forma del jarrón y durante unos segundos, esforzó al máximo su vista tratando de apreciarlo. Sin embargo, decidido como estaba en confundir a los indios para ayudar a su amigo, tomó el fusil, apuntó durante un buen rato con mucho cuidado y por fin apretó el gatillo. Tras la detonación y el humo producidos por la pólvora, una pequeña nube de polvo se levantó sobre el suelo a varios metros del árbol, su disparo ni siquiera se había acercado.
 
   Los delawares acogieron con indiferencia este mediocre testimonio de destreza. Un joven guerrero se acercó entonces a Ojo de Halcón y le preguntó si estaba dispuesto a hacer lo mismo.
 
   —Desde luego que sí —contestó el cazador.
 
   Se echó el arma a la cara y apuntó con ella a la vasija de barro que había sobre el tronco del árbol. Se escuchó una detonación y la vasija voló hecha pedazos, mientras un grito de admiración resonó sobre todo el poblado.
 
   Ojo de Halcón había sido reconocido por unanimidad, al peligroso apodo de Larga Carabina.
 
   —Hermano, tenías razón —dijo el anciano jefe a Zorro Sutil—. Los delawares escuchan.
 
   El magua se puso en pie y avanzó grave y resueltamente hasta el centro del corro, frente a los prisioneros. Entonces habló en el idioma de los habitantes del Canadá, a fin de que pudiera ser comprendido por todos los habitantes del poblado.
 
   —Si el Gran Espíritu dio a sus hijos rojos distintas lenguas —prosiguió Zorro Sutil—, fue para que todos los animales pudieran llegar a comprenderlos. A unos los situó en medio de las grandes nieves, con los osos; a otros, junto al ocaso del sol y a través del camino que conduce a los felices bosques donde hemos de cazar después de nuestra muerte; a otros los colocó en la tierra que rodea las grandes aguas dulces...; pero a sus hijos predilectos les dio las arenas del lago salado. ¿Acaso no hay entre este pueblo algún hombre que haya visto todo esto, y dé fe de lo que estoy diciendo?
 
   En aquel momento, se volvieron todos los rostros hacia el venerable Tamenund, que desde que había tomado asiento no había pronunciado una sola palabra. Hizo un esfuerzo para levantarse y, sostenido por los dos jefes que se hallaban a su lado, se mantuvo en pie en una actitud propia para imponer respeto, a pesar de que los años  hacían temblar sus rodillas.
 
   —¿Quién habla de nuestro pueblo? —preguntó con voz sorda y gutural, pero perfectamente inteligible debido al profundo silencio reinante—. ¿Quién habla de cosas que ya dejaron de existir? ¿Acaso el huevo no se transforma en gusano y el gusano en mosca? ¿La mosca no perece? ¿Por qué hablar a los delawares de los bienes que han perdido? Mejor es que agradezcamos a Manitú lo que nos ha permitido conservar.
 
   —Es un amigo. —Respondió Zorro Sutil, acercándose al venerable anciano.
 
   —¡Un amigo! —repitió el viejo guerrero y su rostro adquirió el severo aspecto que había hecho tan  terrible su mirada en otro tiempo, cuando se hallaba en la flor de la vida—. ¿Acaso los mangos son ya los dueños de la tierra? ¡Un magua en nuestro suelo! ¿Qué ha venido a buscar aquí?
 
   —Ha venido a por la justicia. Sus prisioneros están en poder de sus hermanos y ha venido a buscarlos, porque le pertenecen.
 
   Tamenund miró a uno de los dos jefes que le sostenían y escuchó las breves explicaciones que éste le dio; luego, dirigiéndose al magua, le contempló un momento con gran atención, y dijo en voz baja y con manifiesta repugnancia:
 
   —La justicia no es más que la Ley del Gran Manitú; hijos míos, dad de comer al extranjero. Magua, toma tus bienes y márchate.
 
   Pronunciadas estas solemnes palabras en tono de sentencia, el anciano se sentó de nuevo y cerró otra vez los ojos. Expuesto su deseo, o mejor dicho, formulado su parecer, no existía en el poblado un solo delaware, por audaz que fuera, que se permitiera lamentarse y mucho menos oponerse. Así es que, apenas acabó de pronunciar su decisión, cinco jóvenes guerreros se colocaron detrás de Santi, Ojo de Halcón y Heyward, y los ataron por los brazos tan rápidamente que les resultó imposible hacer el menor movimiento.
 
   El magua dirigió una mirada de triunfo a toda la asamblea y volvió los ojos a la que consideraba como el más preciado de todos sus bienes, Cora. Ésta le miró a su vez pero en lugar de rendirse al magua, se arrojó a los pies del venerable anciano Tamenund y alzando la voz exclamó:
 
   —Justo y venerable delaware, acudimos en demanda de protección, acogiéndonos a tu sabiduría y tu poder. No prestes oídos a las palabras de ese monstruo que sólo tiene deseos de sangre y venganza. Tú, que has vivido mucho tiempo, y que conoces los infortunios de esta vida, habrás sin duda aprendido a compadecer la suerte de los desdichados.
 
   Los ojos del anciano se habían entreabierto penosamente, y contemplaban de nuevo al pueblo; y conforme iba hablando Cora, parecía escuchar con más atención. La muchacha se postró al fin con ambas manos entrelazadas en actitud de súplica. Y en medio de su desesperación, con la frente contraída por el dolor, era aún la imagen más acabada de la belleza. Tamenund fijó sus ojos en ella y poniéndose en pie sin la ayuda de nadie, le preguntó con una firmeza sorprendente.
 
   —¿Quién eres tú?
 
   —Una mujer de una raza detestada por vosotros; una inglesa. Pero una mujer que no te ha hecho ningún daño, que ni puede ni quiere hacérselo a tu pueblo y que, ante ti, suplica tu protección.
 
   —Decidme, hijos míos —preguntó el patriarca, sin dejar de mirar a Cora—: ¿Dónde han acampado los delawares?
 
   —En las montañas de los iroqueses, más allá del nacimiento del Horican.
 
   —¡Cuántos áridos veranos —añadió el anciano— han pasado sobre mi cabeza, desde que bebí en las aguas de mi río! Los hijos de los primeros hombres blancos que llegaron a estas tierras eran los más justos; pero tenían sed y se apoderaron de ellas. ¿Nos siguen hasta aquí?
 
   —Nosotros no seguimos a nadie ni deseamos nada —respondió Cora—. Detenidos contra nuestra propia voluntad, hemos sido conducidos hasta aquí y sólo pedimos que se nos autorice a retirarnos tranquilamente a nuestro país. ¿No eres tú Tamenund, el padre, el juez, el profeta diría yo, de este pueblo?
 
   —Sí, yo soy Tamenund, que ha vivido muchos días. 
 
   —Hace seis o siete años —prosiguió Cora—, uno de tus guerreros se hallaba prisionero a merced de un jefe blanco en las fronteras de esta región, y declaró que era de la raza del generoso y justo Tamenund. Entonces el jefe blanco le dijo: “Márchate; en atención a tu pariente, te concedo la libertad.” ¿Recuerdas el nombre de este jefe blanco?
 
   —Recuerdo que, siendo muy joven —replicó el anciano, para quien el recuerdo de sus primeros años se hallaba más vivo que el de los restantes—, jugaba sobre la arena a la orilla del gran lago salado. Vi una canoa con alas más blancas que las de un cisne, mayores que las de muchas águilas juntas, que venía de donde nace el sol.
 
   —No, Tamenund, yo no me refiero a una época tan lejana, sino de una gracia concedida a tu sangre por uno de los míos, y bastante reciente para que el más joven de tus guerreros pueda recordarla.
 
   —¿Fue cuando los iroqueses y los holandeses se batían en los bosques de caza de los delawares? ¡Ah! Entonces yo era un poderoso jefe, y por vez primera abandoné mi arco para armarme con el rayo de la muerte de los blancos.
 
   —No, no —le interrumpió la muchacha—; eso es todavía demasiado remoto, Tamenund. Me refiero a un suceso muy reciente y que es imposible que hayas olvidado. Ocurrió casi ayer...
 
   —¡Ayer! ¡Ayer los hijos de los delawares eran los dueños de la tierra! Los peces del lago salado, los pájaros y las fieras de los bosques los reconocían por sagamores.
 
   Cora inclinó la cabeza, desalentada. Luego, recobrando su valor y tratando de hacer un último esfuerzo, continuó:
 
   —¿Tamenund es padre?
 
   El patriarca paseó lentamente sus ojos por todos los reunidos y contestó:
 
   —Sí; padre de todo un pueblo.
 
   —Yo no pido nada para mí. Lo mismo que sobre ti y todos los tuyos, jefe venerable —añadió Cora, apretando las manos sobre su corazón con un movimiento convulsivo, e inclinando a la vez su cabeza de tal modo que sus mejillas estaban casi ocultas por sus cabellos—, la maldición transmitida por mis antepasados ha caído sobre su hija de un modo abrumador y lamentable. Contempla ante ti a una desgraciada que hasta este instante jamás ha probado la cólera del Cielo; tiene un padre, tiene amigos que la adoran y no cree merecer ser la esclava de ese malvado magua.
 
   —Sé que los blancos son una raza de hombres orgullosos y hambrientos; sé que no sólo pretenden ser los amos del mundo, sino que hasta el más miserable de los de su color se considera muy superior al mejor guerrero piel roja. Los perros de sus tribus —añadió el anciano, sin comprender que cada una de sus palabras era como un dardo que se hundía en el corazón de la muchacha—, ladrarán furiosamente antes que llevar a su tienda a una mujer cuya sangre no fuera del color de la nieve. ¡Pero que no se alaben tanto en presencia de Manitú! Entraron en el país al salir el sol, pero pueden salir de él cuando suceda el crepúsculo. Yo he visto muchas veces a las langostas despojando los árboles de sus hojas, pero siempre ha vuelto luego la primavera y las hojas han brotado otra vez.
 
   —Es cierto —repuso Cora, suspirando profundamente—. ¿Pero cuál es la razón? Eso es lo que no podemos saber. Hay todavía un prisionero que no ha sido traído a tu presencia, Tamenund; yo te ruego que, antes de que parta el magua triunfante, te dignes a oírle.
 
   Viendo entonces que el anciano miraba en torno suyo con aire de duda, Zorro Sutil le dijo: 
 
   —¡No la hagas caso! Se refiere a una serpiente, a un piel roja pagado por los ingleses. ¡Lo reservamos para la tortura!
 
   —Que venga —ordenó el sabio, sentándose de nuevo.
 
   Seguidamente se hizo un prolongado silencio y, mientras los jóvenes guerreros se disponían a cumplir la orden del anciano, la asamblea estrechó su corro en torno a Tamenund, contemplándole con profunda devoción.
 
   El silencio se prolongó durante algunos minutos sin que nadie osara interrumpirlo. Luego, guerreros y mujeres empezaron a conversar entre sí, hasta que, finalmente, llegó Uncas, que fue puesto al lado de los demás prisioneros.
 
   Todos los ojos se fijaron en él con extraordinaria insistencia. Pero ni la multitud que le rodeaba consiguió intimidar al joven mohicano, el cual, lanzando a su alrededor una impasible mirada, advirtió la hostil expresión en la fisonomía de los guerreros y jefes. Pero cuando sus ojos escrutadores descubrieron a Tamenund, su alma entera pareció reflejarse en ellos, olvidándose en aquel momento de todo cuanto le rodeaba. Al fin, adelantándose lentamente, se situó ante el lugar un poco elevado donde se encontraba el anciano, que continuó mirando sin verle hasta que uno de los jefes le informó de la llegada del prisionero.
 
   —¿En qué lengua quiere hablar el prisionero en presencia del Gran Manitú? —Preguntó Tamenund, sin abrir los ojos.
 
   —En la lengua de sus padres —respondió Uncas—: en la lengua delaware.
 
   Estas palabras, por lo inesperadas, produjeron entre los circundantes un murmullo terrible. El anciano se puso la mano delante de los ojos y repitió lo que acababa de oír.
 
   —¿En lengua delaware? —repitió Tamenund con asombro—. ¿Qué significan esas palabras? ¿Y quién las ha pronuncia?
 
   —Al falso delaware no puede complacerle oír las palabras que va a pronunciar Tamenund —dijo uno de los jefes allí reunidos—; es un perro que ladra cuando los ingleses le han enseñado el rastro.
 
   —Y vosotros —respondió el joven mohicano, mirando severamente a su alrededor—, sois perros que os arrojáis por los suelos tan pronto los franceses os echan los despojos de sus gamos.
 
   La mordaz respuesta hizo brillar en el acto más de veinte cuchillos y poner en pie otros tantos guerreros; pero la orden de uno de sus jefes fue suficiente para calmar esta efervescencia. Entonces Tamenund indicó con un gesto que iba a tomar la palabra.
 
   —Delaware —dijo el anciano—; delaware indigno de este nombre: Hace ya muchos inviernos que mi nación no ha visto brillar un sol puro, y el guerrero que abandona su tribu mientras ésta es víctima de su adversidad, es doblemente traidor para ella. La ley del Gran Manitú es justa y eterna, y lo será mientras los ríos corran por sus cauces, las montañas permanezcan en pie, y pueda verse la hoja del árbol nacer en el tallo, secarse y caer. Esta ley, hijos míos, pone a vuestro alcance a este indigno hermano, a quien yo, Tamenund, dejo a merced de vuestra justicia.
 
   Tras estas palabras se rompió el corro y los alaridos de bárbara alegría invadieron el poblado. Dominando el griterío de la muchedumbre, uno de los jefes anunció que el prisionero había sido condenado a sufrir la horrible prueba del suplicio del fuego.
 
   Uncas conservaba toda su imponente serenidad, y miraba con su habitual indiferencia todos los preparativos de su cruel tortura. Y cuando sus verdugos se acercaron, los miró fijamente a los ojos sin la menor vacilación o amago de desfallecimiento. Uno de ellos, más salvaje o más audaz que sus compañeros, asió al mohicano por su túnica de caza, arrancándosela del cuerpo de un solo golpe. Y lanzando un alarido escalofriante, se arrojó sobre la indefensa víctima y se dispuso a llevarla hasta el poste.
 
   Pero cuando más ajeno parecía a todo sentimiento de compasión, suspendió el indio sus salvajes preparativos, tan repentinamente como si un ser sobrenatural se hubiera interpuesto entre él y Uncas. Los ojos del delaware permanecieron fijos en Uncas y abriendo la boca, quedó inmóvil como una estatua, preso de extraordinario asombro. Al fin, levantando lentamente su mano derecha, señaló con el dedo el pecho del prisionero, y entonces la muchedumbre se apresuró a rodearle reflejándose en todos los rostros idéntica sorpresa al descubrir en el pecho del mohicano, artísticamente pintada con tinta azul, una diminuta tortuga.
 
   Uncas sonrió por su triunfo y miró a su alrededor con majestuoso gesto de victoria. Y separando inmediatamente a cuantos le rodeaban, se adelantó con el aire de un monarca que toma posesión de sus estados.
 
   —¡Delawares! —exclamó con voz sonora y vibrante, que se dejó oír en medio del murmullo de admiración que surgió de todas partes—. ¡Nuestra débil tribu reposa sobre mi caparazón! ¿Qué delaware sería capaz de encender un fuego capaz de aniquilarme a mí, dejándome reducido a cenizas? ¡La sangre que brotara de mis venas apagaría vuestras llamas, hermanos! ¡Mi raza es la madre de las naciones!
 
   —¿Quién eres tú? —Preguntó Tamenund, poniéndose en pie con el rostro alterado.
 
   —¡Uncas, el hijo de Chingachgook! ¡El hijo de la gran Unamis!
 
   —Mi hora está próxima —repuso el anciano—; el día de mi existencia declina ya. Doy gracias al Gran Manitú por haberme enviado al que debe remplazarme en el fuego del consejo. Uncas, el hijo de Uncas, ha aparecido al fin; que los ojos del águila próxima a perecer, se posen una vez más en el sol que amanece.
 
   El profundo silencio que siguió a las palabras del anciano demostraba una vez más el respeto, no exento de terror, con que eran oídas. Nadie se atrevía a responder, pero Uncas, contemplándole con el respeto y el cariño de un hijo amado, tomó la palabra.
 
   —Desde los tiempos en que el amigo de Tamenund guiaba sus pueblos al combate, cuatro guerreros de su raza han dejado de existir; la sangre de la tortuga ha corrido por las venas de varios jefes, pero todos ellos han regresado al seno de la tierra de donde salieron, excepto Chingachgook y su hijo.
 
   —Es cierto —afirmó el anciano, entristecido por recuerdos que ponían ante sus  ojos la dolorosa y dramática historia de su pueblo—. Es cierto; nuestros sabios han venido repitiendo frecuentemente que dos guerreros de la raza más pura se encontraban en las montañas de los ingleses. ¿Por qué ha permanecido desocupado tanto tiempo el lugar que les corresponde en el fuego del consejo de los delawares?
 
   —Hubo un tiempo —respondió Uncas— en que dormíamos en un lugar donde se oía el furioso mugido de las aguas del lago salado; entonces éramos los amos y los sagamores del país, pero al aparecer los blancos en las orillas de todos los arroyos seguimos al gamo que huía velozmente hacia el río de nuestra nación. Nuestros ojos no dejan jamás de mirar el sol que sale por el horizonte, pero no se levantan para ver el que se pone en el crepúsculo.
 
   Los hijos de los delawares escucharon con todo respeto, hallando un secreto encanto en el enigmático y figurado lenguaje del joven sagamore en tanto éste observaba con ojos atentos el efecto que había producido su breve explicación. Y a medida que iba notando entre los oyentes signos de satisfacción, suavizaba el tono de voz autoritaria con que había empezado.
 
   Uncas paseó luego la mirada por entre la multitud, que rodeaba silenciosa el asiento del patriarca, y descubrió a Ojo de Halcón, que continuaba atado. Entonces descendió rápidamente y corriendo hacia su amigo cortó sus ligaduras con un cuchillo. Hizo una señal al pueblo para que dejara paso y, tomando al cazador por la mano, le llevó a los pies de Tamenund, a quien dijo:
 
   —Padre mío, mira este blanco; es un hombre justo y valiente, y muy amigo de los delawares.
 
   —¿Es un colono? —Preguntó el anciano.
 
   —No; es un guerrero a quien conocen los ingleses y a quien temen los maguas.
 
   —¿Y a qué nombre le han hecho merecedor sus hazañas de guerra?
 
   —Nosotros le conocemos por el de Ojo de Halcón —respondió el mohicano, sirviéndose de la frase delaware—, y ello porque su puntería es infalible. Los maguas le conocen mejor por la muerte que ha dado a sus guerreros, y le dan el nombre de Larga Carabina.
 
   —¡Larga Carabina! —exclamó Tamenund, abriendo los ojos y mirando fijamente al cazador—. Mi hijo amado ha hecho muy mal llamándole así.
 
   —Le he dado este nombre porque se ha revelado como tal. Y si Uncas es bien recibido entre los delawares, Ojo de Halcón debe serlo igualmente.
 
   —Ha inmolado a mis jóvenes guerreros; su nombre es tristemente famoso por el estrago causado en numerosas ocasiones a los delawares.
 
   —Si un magua ha sido capaz de tal mentira, ha demostrado ser un miserable impostor —intervino Ojo de Halcón—. Yo he inmolado a los maguas, es cierto, pero jamás he ocasionado daño alguno deliberadamente a un delaware. Lo que te han dicho es una infame calumnia que está en oposición con mis sinceros sentimientos de amistad hacia tu pueblo.
 
   Los guerreros lanzaron grandes aclamaciones, contemplándose unos a otros, como si empezaran a reconocer el error en el que habían incurrido.
 
   —¿Dónde está el magua? —Preguntó de pronto Tamenund.
 
   Zorro Sutil se adelantó resueltamente hacia el anciano diciéndole:
 
   —El justo Tamenund no querrá retener lo que un magua le ha prestado.
 
   El anciano se volvió hacia Uncas y le preguntó:
 
   —¿Tiene el extranjero algún poder sobre ti como vencedor?
 
   —Ninguno —respondió resueltamente el joven mohicano—. La pantera puede caer en las trampas que se le tienden al paso, pero su fuerza sabe evitarlas.
 
   —¿Y sobre Larga Carabina?
 
   —Mi amigo se ríe de los mangos porque los ha vencido.
 
   —¿Y sobre el extranjero y la joven blanca?
 
   —Llegaron libremente y libremente te ruego que los dejes proseguir su camino.
 
   —¿Y sobre la otra mujer blanca, la que el magua reclama como botín de guerra? —Preguntó el patriarca, señalando a Cora.
 
   —¡Es mía! —gritó Zorro Sutil, haciendo un gesto de triunfo y mirando a Uncas—. ¡La capturé en la lucha del Guillermo Enrique! ¡Tú sabes perfectamente que esa mujer es mía, mohicano!
 
   —Es cierto —respondió Uncas en voz baja.
 
   A esta última respuesta siguió un silencio, en el que se advertía que el pueblo admitía con evidente repugnancia la justicia de las pretensiones del malvado magua. Finalmente, el patriarca, de quien dependía la decisión final, exclamó con firmeza:
 
   —¡Fuera de aquí, magua!
 
   —He venido, justo Tamenund —protestó el astuto Zorro Sutil—, confiando en la buena fe de tu pueblo. La tienda de Zorro Sutil está vacía; él te ruega que le devuelvas su propiedad.
 
   El anciano, tras unos instantes de reflexión, volvió el rostro hacia uno de sus guerreros y le preguntó:
 
   —¿Es cierto lo que dice el magua?
 
   —Cierto —repuso gravemente el guerrero.
 
   —¿Este magua es el jefe?
 
   —El primero de su nación.
 
   Tamenund miró a Cora y dijo con voz solemne.
 
   —Resígnate, mujer. Un joven guerrero te toma por esposa; anda, tu raza no se extinguirá jamás...
 
   —¡Oh! —exclamó Cora—. ¡Que se extinga mil veces, antes que verme reducida a este deshonor!
 
   —Magua: el espíritu de esa mujer ha quedado en las tiendas de sus padres; ya sabes que una mujer que entra en una morada a la fuerza y contra su propia voluntad, es causa de tragedias sin número.
 
   —Ella habla con la lengua de su pueblo —replicó Zorro Sutil, mirando a su víctima con amarga ironía—; pertenece a una raza de mercaderes y quiere vender sus favores, eso es todo. Que el justo Tamenund resuelva por sí mismo.
 
   —¿Qué deseas?
 
   —Zorro Sutil no reclama sino lo que es suyo, lo que trajo consigo.
 
   —Pues bien; márchate con lo que te pertenece; el Gran Manitú no quiere nunca que un delaware dicte injusta sentencia.
 
   El magua se adelantó entonces hacia la cautiva, la tomó del brazo y se dispuso a salir con ella. Convencida Cora que serían vanas todas sus súplicas, pareció de pronto resignada a su suerte.
 
   —¡Un momento, magua! —exclamó Heyward—. Si no eres capaz de abrir tus oídos a la piedad, ábrelos al menos a la codicia. El rescate de esa mujer te hará inmensamente rico.
 
   —El magua es un piel roja y no necesita para nada las baratijas de los blancos.
 
   —Recibirás oro, plata, pólvora, armas, plomo... ¡Cuanto necesita un gran jefe para ser amado y respetado por su pueblo!
 
   —Zorro Sutil ya es un gran jefe y no precisa de todo eso para hacerse respetar.
 
   —Iba el mayor a porfiar más aún, cuando avanzó Ojo de Halcón y dijo:
 
   —Aguarda, magua: ya sabes que soy tu peor enemigo, vuestro peor enemigo. ¿No vale más que, en lugar de aparecer ante los tuyos con una pobre mujer como trofeo, me lleves nada menos que a mí? Piénsalo, ¡la mujer o yo!
 
   Al oír las palabras del valiente, no hubo nadie entre los delawares que nos se conmoviera antes semejante sacrificio. El magua se detuvo, vacilante, pero al fin lanzó sobre Cora una mirada en la que se dejó traslucir al mismo tiempo la ferocidad, la codicia y la admiración.
 
   —Zorro Sutil es un gran jefe y no tiene más que una palabra y una sola voluntad. ¡Vamos! —añadió, poniendo brutalmente la mano sobre el hombro de su prisionera—. ¡Vamos, adelante! Un guerrero magua no pierde su tiempo en palabras ociosas.
 
   Cora hizo un movimiento instintivo; retrocedió asustada, mientras sus ojos despedían chispas de furor.
 
   —Soy tu cautiva, miserable —dijo, hablando pausadamente—. Pero no hay necesidad de que emplees malas maneras. —Volviéndose hacia Ojo de Halcón, añadió—: Gracias por tu generosa oferta, amigo, pero no podría ser aceptada por quien no entiende de sentimientos. De todas formas, puedes hacerme un favor inmenso: protege a Alicia y no la abandones hasta que se encuentre en brazos de mi padre. —Oprimió entre las suyas la mano del cazador y añadió—: No voy a decirte que mi padre te premiará con una recompensa, porque las personas como tú están muy por encima de tales cosas; pero te lo agradecerá profundamente y te bendecirá...
 
   No pudo hablar más, acercándose a Alicia la besó en la frente y ambas terminaron fundiéndose en un tierno abrazo.
 
   —¡Anda, márchate ya, monstruo! ¡Márchate con tu víctima! —gritó fuera de sí el mayor—. Los delawares tienen sus propias leyes que les impiden retenerte, pero yo no soy delaware y... y...
 
   —Bien —respondió sonriendo Zorro Sutil—. ¿Qué te retiene entonces? Síguenos...
 
   Heyward hizo ademán de avanzar hacia el malvado, pero Ojo de Halcón, asiéndolo por el brazo, le dijo:
 
   —Para, no conoces lo suficiente a esa fiera; te conduciría a una emboscada.
 
   —¡Escucha, magua! —exclamó Uncas, el cual, sometido a las severas costumbres de su pueblo, había estado escuchando atentamente—. ¡La justicia de los delawares parte del Gran Manitú! ¡Mira el sol! Ahora está en las ramas de esos árboles; cuando salga de ellas, cien guerreros seguirán tus huellas.
 
   —¡Cállate, corneja! —gritó Zorro Sutil—. ¡Vamos, dejadme pasar, mujerzuelas! ¡Perros, yo os escupo en la cara!
 
   Y con aire triunfal, tomando a su prisionera, caminó hacia el bosque, protegido por las sagradas e inviolables leyes de la hospitalidad delaware.
 
   


  
 

 
 
   EL ÚLTIMO MOHICANO
 
   Tan pronto el magua hubo desaparecido en el bosque, los delawares se entregaron, con Uncas a la cabeza, a un impresionante canto de guerra. Brillaron hachas y cuchillos y minutos después todo el poblado había adquirido un aspecto inusitado y sorprendente.
 
   Santi, después de haber acompañado a Alicia a un lugar seguro, se reunió con Heyward y Ojo de Halcón, los cuales habían ido ya a buscar sus armas, que escondieron en cierto lugar del bosque cuando se acercaron al poblado de los delawares. Uncas reunió a todo el poblado y brevemente, explicó a sus hermanos la necesidad de alcanzar a Zorro Sutil y sus hombres lo antes posible con el fin de rescatar a Cora, e inmediatamente dio la orden de marcha.
 
   Una hora más tarde, en ocasión de haber hecho un alto en el camino, divisaron a lo lejos a dos personas que por entre los árboles caminaban hacia ellos. Tenían un aspecto extraño, vestidos como estaban con ropas de caza y pieles de castor. Ojo de Halcón detuvo con un gesto a los delawares que ya se preparaban para el combate.
 
   —¡Que nadie dispare! —gritó—. Son Lolo y Suso.
 
   Y no se equivocaba el cazador, pues al cabo de un momento sus amigos se habían reunido de nuevo con ellos.
 
   —¡Anda! —exclamó Santi abrazándolos, tan contento estaba de verlos—. Contadnos todo lo que sepáis de esos diablos y sin muchos rodeos.
 
   Lolo y Suso miraron a su alrededor y al ver el aspecto amenazador que los guerreros delawares presentaban con sus pinturas de guerra, sintieron un poco de miedo, pero al ver que sus compañeros no mostraban ningún temor, se tranquilizaron.
 
   —Los maguas han salido de guerra en buen número —dijo Lolo—, hemos visto su poblado desde lejos y reina tal desconcierto y confusión que más parece una casa de locos.
 
   —¿Donde están Chingachgook y el coronel Munro? —Les preguntó Heyward.
 
   —Siguen ocultos junto a la orilla del lago —respondió Lolo señalando con un dedo por donde habían venido—, en las cuevas de los castores, nosotros los hemos dejado allí al ver grupos de indios atravesando el bosque.
 
   —Chingachgook y el coronel esperan vuestras noticias. —Dijo Suso.
 
   —Las tendrán muy pronto —afirmó el cazador—, pero... ¿Dónde están ahora los maguas?
 
   —Ocultos en el bosque —le respondió Lolo—, a medio camino de su poblado y no lejos de aquí.
 
   —¿Y Zorro Sutil? —Preguntó Heyward.
 
   —Está con ellos, lleva a Cora consigo y no se separa un momento de ella; parece un loco furioso.
 
   —¿Y cómo podríamos ponerla en libertad? —Replicó Heyward.
 
   —Dame veinte hombres, Uncas —dijo el cazador—. Iré por la orilla del agua y pasando junto a las cuevas de los castores, me reuniré con Chingachgook y con el coronel. Cuando escuchéis el grito de guerra atacad vosotros desde el bosque Uncas; si los cogemos desprevenidos liberaremos a la muchacha.
 
   —Yo te acompañaré —dijo Santi—, juntos podremos hacerlo.
 
   El cazador se descolgó de la espalda su famoso fusil y haciendo una señal a sus compañeros para que le siguieran, retrocedió hasta llegar junto a un riachuelo que ya habían cruzado anteriormente. Trotando junto a su orilla el grupo siguió durante varios kilómetros su curso hacia el río; primero Ojo de Halcón, después Santi e inmediatamente tras ellos, los veinte indios mohicanos. Corrían en silencio en medio de la arboleda cuando una tremenda detonación se escuchó en todo el bosque, un silbido  sobre sus cabezas y el proyectil se estrelló contra el agua.
 
   —¡Pronto! —gritó Ojo de Halcón—. ¡A cubierto!
 
   A la orden todos se dispersaron y Santi se vio solo junto al cazador. El ataque procedía de una partida de maguas ocultos delante de ellos tras los troncos de los árboles. Ocultándose también entre la vegetación respondieron al fuego con sus armas y en un momento la tranquilidad natural del bosque se vio sacudida por docenas de descargas de fusil.
 
   —¡Esto se pone feo! —gritó Santi oculto tras el tronco de un gran y mohoso árbol—. ¡Nos han atrapado entre ellos y el riachuelo! ¡No podemos retroceder!
 
   Utilizando la barra de hierro con la que cargaba su fusil, Ojo de Halcón le miró y dijo:
 
   —Tienes razón, de momento no podemos hacer otra cosa que resistir aquí.
 
   Pero la situación cambió de inmediato, inesperadamente se produjeron dos detonaciones en la retaguardia de los maguas.
 
   —¿Has oído eso? —Gritó Ojo de Halcón.
 
   —¿De dónde venían esos disparos? —Preguntó Santi gritando también.
 
   —¡Del lago! ¡Provenían del lago! De la cuevas de los castores.
 
   En ese momento un impresionante grito de guerra se escuchó frente a ellos en el bosque.
 
   —¡Es Chingachgook! —exclamó Ojo de Halcón repitiendo el grito—. ¡Y el coronel Munro! ¡Sí! ¡Los tenemos entre dos fuegos! Ahora son ellos los que están atrapados.
 
   El efecto que este nuevo ataque produjo entre los maguas fue el de una confusión total; imposibilitados de ponerse a cubierto, lanzaron horribles aullidos de desesperación y dejando de combatir, huyeron en todas direcciones por entre los árboles.
 
   Entre los que huían pronto advirtieron un reducido grupo que se retiraba con cierta lentitud, como chacales acorralados. Entre ellos distinguieron a Zorro Sutil, que conservaba todavía el aspecto amenazador que le caracterizaba; arrastraba a alguien sujetándole por el brazo.
 
   —¡Es Cora! —gritó Ojo de Halcón—. ¡Ese miserable arrastra a Cora consigo!
 
   Desesperados, Santi y Ojo de Halcón corrieron en su persecución, los perdieron momentáneamente al atravesar una enorme masa de  árboles, pero detrás apareció un precipicio que daba al río y allí los volvieron a ver; Zorro Sutil sujetando a Cora y a varios de sus maguas, que por entre las rocas trataban de huir. Entonces Cora se resistió, deteniéndose, trató de liberarse con violentos tirones de Zorro Sutil, que se negaba a soltarla. Incapaz de llevarla consigo y viendo cómo ellos se acercaban a la carrera, la empujó salvajemente.
 
   —¡Cora! —Gritó Heyward—. ¡Cora!
 
   En aquel instante escucharon un agudo y penetrante grito lanzado por Uncas, el cual, llegando desde otra dirección, alcanzó las rocas que quedaban justo por encima del cobarde magua y sin pensárselo dos veces, se lanzó desde las alturas sobre él...
 
   —¡Bueno, ya está bien! —exclamó Tito tomando el libro de entre las piernas de Suso y cerrándolo—. Es suficiente.
 
   Santi, Lolo y Suso le miraron y durante unos segundos ninguno dijo nada, tan impresionados se encontraban.
 
   —¿Cómo?... —estalló Santi por fin—. ¡No podemos dejar la historia ahora!,  qué pasa al final.
 
   —Ahora mismo —le contestó Tito—, eso no tiene importancia.
 
   —¿Cómo que no? —balbuceó Suso—. ¿Logra escapar Zorro Sutil?
 
   —¡Vuelve a leer! —Exclamó Lolo indignado—. ¡Continúa!
 
   —¡Chisss! —Susurró un chico gordo y con gafas desde uno de los sillones situados al pie de las estanterías, sobre sus piernas descansaba un gran libro abierto—. Estoy tratando de leer —les dijo en voz baja—, ¿podéis no dar voces?
 
   —¡Sí, que ya os vale! —le apoyó una chica sentada también en uno de los sillones junto a las estanterías repletas de libros—. Primero leyendo en voz alta y ahora dando voces... ¡Vaya escándalo que tenéis armado!
 
   —Lo siento. —Se disculpó Tito.
 
   —¿Y Cora? —preguntó Lolo, indiferente a las protestas de los otros usuarios de la biblioteca—. ¿Qué pasa con ella?
 
   —Habla más bajo —le reprendió Tito—, ¿no ves que estamos en una biblioteca pública y que hay otras personas que quieren leer?
 
   —¿No se puede hablar aquí? —Intervino Suso con cierta indignación.
 
   —Sí, se puede hablar, pero bajito para no molestar a nadie, ¿o a nosotros nos ha molestado alguien mientras leíamos esta historia?
 
   Paseó la vista entre ellos al hacerles la pregunta, todos negaron con la cabeza.
 
   —Claro que no —se contestó a sí mismo Tito en voz baja—, y no nos ha molestado nadie porque las personas que frecuentan bibliotecas son personas educadas; respetan a los demás y del mismo modo piden respeto. Pensad un poco en ello y haceros a la idea, porque si queréis frecuentar esta o cualquier otra biblioteca tendréis que mejorar vuestros modales. Esto no es un... ciberocio —subrayó con desprecio la palabra—, donde todos pueden hablar en voz alta, gritar, saltar o hacer lo que quieran.
 
   —Está bien —dijo Lolo, bajando por fin la voz—, pero ahora aclárame qué es lo que pasa con Cora.
 
   —Yo hay más cosas que no entiendo —dijo Suso—, por ejemplo el ataque de los maguas a los defensores del fuerte “Guillermo Enrique.” Me resultó todo un poco confuso, ¿por qué los franceses no intervinieron?
 
   —No —le contestó Tito moviendo negativamente la cabeza—, lo siento amigos pero no.
 
   —¿Y por qué los delawares recogieron a Cora? —preguntó Lolo también—, no eran enemigos de los maguas, ¿o es que las leyes indias les obligaban a?...
 
   —¡Basta! —exclamó Tito levantando un poco la voz—. Ya está bien, no me hagáis más preguntas.
 
   El chico gordo con gafas que leía en un sillón próximo a ellos levantó la vista de su libro y les miró con fastidio, también la chica giró la cabeza hacia ellos.
 
   —Es que no podemos quedarnos sin saber el final —insistió Santi en voz baja—, ¿por qué no seguimos?
 
   —Escuchadme —respondió Tito mostrándoles el libro—, si no me habéis mentido esta es la primera novela que leéis, ¿verdad?
 
   Los tres afirmaron con la cabeza.
 
   —En ese caso lo habéis hecho muy bien, de todas formas tened presente que para agilizar la lectura nos hemos saltado pasajes completos, por eso es lógico que en muchos puntos del relato os hayáis perdido. ¿Sabéis qué os aconsejo?, que volváis a leerlo.
 
   —¿Otra vez? —Preguntó Santi.
 
   —Claro, en el Club de la Imaginación nos reunimos de vez en cuando a leer libros en grupo, pero la finalidad no es leerlo a trompicones en una mañana como hemos hecho hoy, sino tranquila y detenidamente, sumergiéndonos de lleno en la historia. Al que no le atrae pasa a otro libro, pero a aquellos a los que engancha lo terminan de leer en casa; sin prisas, como se leen los libros, no es necesario que sea de un tirón, puede hacerse en días, semanas o incluso meses.
 
   —Yo lo haré —dijo Lolo—, esta historia me ha gustado y hay cosas que me gustaría volver a vivir, mañana mismo le digo a mi madre que me lo compre.
 
   —Me parece muy bien —le dijo Tito—, pero te recomiendo que leas primero otros libros y más adelante, dentro de un año por ejemplo, vuelvas a “el último mohicano.” Ahora mismo tienes la historia demasiado fresca en tu memoria, demasiado viva... En cambio, dentro de un tiempo podrás leerla desde un punto de vista nuevo.
 
   —También yo lo leeré otra vez —dijo Santi tomando el libro de entre sus manos—, no puedo quedarme sin saber el final, además, esta historia me ha resultado... No sé cómo explicarlo...
 
   —¿Real? —Señaló Tito.
 
   Santi le observó durante unos segundos y afirmó levemente con la cabeza.
 
   —Sí —contestó abriendo el libro y hojeando sus páginas—, te parecerá una tontería pero a ratos me daba la impresión de formar parte de ella.
 
   —A mí me ha pasado los mismo —intervino Suso—, por momentos me sentía un cazador en medio de los bosques de América del Norte.
 
   —¿No es lo mismo que ver una película, verdad? —Les preguntó Tito.
 
   —No. —Contestó Santi.
 
   —Claro que no, ni siquiera es parecido, en una película tú no creas nada, te lo dan todo hecho; escenarios, personajes, narración..., es una cadena de acontecimientos comprimida en muy poco tiempo. No llegas a saber cómo piensan los personajes, quiénes son o de dónde vienen; la historia de desarrolla ante tus ojos, la ves siempre desde fuera y eso hace que nunca llegues a sentirte protagonista. En cambio al leer un libro te ves obligado a recrear en tu interior el mundo que el autor describe desde el principio hasta el final, de algún modo participas en la labor creativa y eso hace que te adentres en la historia desde un punto de vista por completo personal.
 
   Santi, Lolo y Suso permanecieron completamente inmóviles mientras Tito les hablaba, tan impresionados por lo que decía como por su forma de expresarse; nunca habían escuchado a nadie de su edad hablar de esa forma. Tito sonrió.
 
   —Bueno —les dijo sin perder la sonrisa—, tendréis que perdonarme si digo tonterías, pero es que soy un fanático de los libros.
 
   —No —dijo Suso—, al contrario, tienes razón en todo lo que has dicho, lo que pasa es que... que...
 
   —Estamos un poco confundidos —terminó la frase Lolo—, nunca habíamos pensado que se podía vivir una historia de esta forma.
 
   —Es verdad —intervino Santi—, ¿sabes algo curioso? A algunos de los personajes los veía como a personas que conozco, por ejemplo; Zorro Sutil era el Rocky, y el indio cobarde al que la tribu expulsó su amigo Molina.
 
   —¡También a mí me ha pasado lo mismo! —exclamó Suso—. Yo al mayor Heyward lo veía como al novio de mi hermana y a Uncas como al socorrista de la piscina de nuestro bloque.
 
   —Para mí —dijo Lolo—; tú, Tito, eras Ojo de Halcón, y Santi, Suso y yo unos cazadores amigos tuyos y de los indios mohicanos. Te parecerá una tontería, ¿verdad?
 
   Santi y Suso miraron a Tito y aunque no dijeron nada, resultó evidente que también ellos habían vivido la historia a través de esos personajes.
 
   —No es ninguna tontería —les dijo Tito—, al leer una novela es normal imaginar a algunos de los personajes como a personas que ya conocemos. Zorro Sutil era malvado y traicionero,  tú, Santi, lo asociaste a alguien parecido y por eso lo veías con el rostro del Rocky. Por el mismo motivo Suso imaginó al noble mayor Heyward como al novio de su hermana o al bravo Uncas como al socorrista de su piscina, nuestra mente funciona así. También es normal que vivierais la historia como si formarais parte de la misma, ya que por ejemplo una película muestra una calle como podría verse a través de una ventana, en cambio un  relato abre esa misma ventana para que camines a través de ella. Podéis estar seguros de una cosa, ver una película puede ser más fácil que leer un libro, pero lo que veis en cualquier película apenas es una mínima parte de la historia y desde luego, siempre observada de lejos, una película es algo que nunca se vive.
 
   —Pero los videojuegos sí que se viven —objetó Santi—, puedes formar parte de una historia a través de un videojuego.
 
   —Eso es verdad. —Le apoyó Suso.
 
   —Respondedme a una pregunta —les dijo Tito—, ¿qué partes de la historia que hemos leído os han gustado más?
 
   —Me ha encantado cuando Ojo de Halcón y los indios mohicanos escapaban de los maguas a través del bosque —respondió Santi sin apenas pensar—, el enfrentamiento a la orilla del río junto a la cueva, cuando llegaron al fuerte Guillermo Enrique en medio de las líneas francesas y...
 
   —A mí me encantó la persecución de Zorro Sutil y las hijas del coronel —le interrumpió Lolo entusiasmado—, es increíble cómo los mohicanos leían el rastro que iban dejando por las montañas; una rama rota, una huella en el agua al pie de un riachuelo...
 
   —¿Y el rescate de Alicia en el campamento de los maguas? —intervino Suso—. ¿No es increíble lo que hicieron Ojo de Halcón y Heyward disfrazados de Oso y hechicero?
 
   —A mí también me impresionó cuando Zorro Sutil llegó al poblado delaware —dijo Santi—, fue una situación extraña ya que...
 
   Con un gesto de la mano, Tito le interrumpió.
 
   —Ya basta —dijo—, no es necesario que me contéis de nuevo toda la historia. Y ahora respondedme a otra pregunta, ayer estuvimos casi dos horas jugando a videojuegos en casa de Santi, uno era la caza de animales prehistóricos y el otro de samurais; de esas aventuras, ¿qué fue lo que más os gustó?
 
   Tanto Santi como Lolo y Suso permanecieron en silencio, aquella pregunta les desconcertó y aunque los tres pensaron en una respuesta, ninguno pudo dar con ella.
 
   —¡Qué cosas tienes, Tito! —exclamó por fin Santi—. Eran videojuegos, ¿cómo quieres que sepamos qué parte nos gustó más? A un videojuego se juega y punto, no tiene nada que contar.
 
   —Exacto —dijo Tito—, a un videojuego le puedes dedicar toda una tarde y al final no quedará ningún recuerdo porque no habrá nada que recordar, todas esas horas se habrán perdido en un pasatiempo vacío. Pensadlo bien, ayer disparasteis contra dinosaurios y otros bichos, más tarde entrasteis en un castillo medieval sin otra finalidad que recorrerlo matando gente con una espada; nada era real, sólo juegos de luces y sonido que os engañaban haciéndoos creer que teníais algún control sobre el juego, control que realmente posee un programa que decide en todo momento cuándo y cómo has de ganar o perder. Mentira chicos, en esos videojuegos todo es mentira, y la prueba más evidente de su simpleza es que a pesar de haberle dedicado ayer horas de juego, ninguno habéis podido recordar nada de esas presuntas aventuras. En cambio —Tito les mostró el libro—, de esta historia que acabamos de leer lo recordáis casi todo y con toda seguridad aquellas escenas que más os han impresionado seguirán vivas en vuestra imaginación durante el resto de vuestras vidas.
 
   Santi tomó el libro de sus manos y observó la ilustración que adornaba la cubierta, un indio desnudo de cintura para arriba que sentado en una canoa, remaba a través de un río rodeado a ambas orillas por una frondosa vegetación de árboles y arbustos. Tenía el cráneo rapado, sólo un mechón de pelo la coronaba desde su frente hasta la nuca, con el adorno al final de una larga pluma de águila que le caía sobre el hombro izquierdo. En su rostro, serio y digno vio el rostro de Chingachgook, que sin duda influido por esa misma imagen antes de comenzar la lectura, su imaginación había dado al personaje de la novela.
 
   —Este escritor —dijo Santi devolviéndole el libro—, debía saber mucho de los indios americanos, ¿verdad?
 
   —¿No dijiste antes que no te interesaba quién la había escrito? —Dijo Tito sonriendo.
 
   —Sí —contestó Santi un poco avergonzado—, pero eso era antes de leer su libro, ahora no me importaría saber cosas de él.
 
   —Claro —dijo Tito abriendo el libro por sus últimas páginas—, suele suceder, cuando una historia despierta nuestro interés, éste se desvía también hacia el autor; es lógico sentir curiosidad por alguien que ha podido emocionarnos y queremos saber cosas de él. ¿Quién fue, dónde nació, qué clase de vida llevó y qué le condujo a escribir historias así?... 
 
   »James Fenimore Cooper —comenzó a leer Tito en voz baja pero con suficiente claridad como para que sus amigos le entendiesen—, nació en Burlington, Nueva Yersey, en los Estados Unidos, en mil setecientos ochenta y nueve, y murió en Cooperstown, Nueva York, en mil ochocientos cincuenta y uno. Era hijo de un colono acaudalado y pasó gran parte de sus primeros años en la región del lago Otsego, entre leñadores y en contacto con los pieles rojas, por lo que llegó a conocer de cerca los modos de vida de ambos pueblos. Al propio tiempo se acomodó a un modo de vida libre y poco ordenada, que no le sirvió de mucho cuando su padre quiso que estudiara en el colegio de Yale, de donde fue expulsado pronto por mala conducta.
 
   Este comentario provocó las risas de Santi, Lolo y Suso, risas que atrajeron de nuevo las miradas cargadas de disgusto del chico gordo con gafas y de la chica que  en los sillones al pie de las estanterías, leían a pocos metros de ellos. Con un gesto de impaciencia, Tito les mandó callar y prosiguió.
 
   »Su padre le empujó a enrolarse en el ejército o en la marina, so pena de un castigo ejemplar, y el joven Fenimore Cooper sirvió cinco años en la Armada americana, hasta mil ochocientos once, año que contrajo matrimonio con la heredera de otro colono y se retiró a sus propiedades. Durante algunos años regentó su hacienda, pero su espíritu inquieto y la experiencia que desde niño había adquirido en los ambientes en que se crió, llenaban su imaginación de extrañas historias pobladas de leñadores, pieles rojas y colonos.
 
   »Su primera novela, Precaución, escrita en mil ochocientos veinte, fue un completo fracaso; era un relato sentimental de ambiente inglés que tenía poco de inglés y menos aún de literario. Pero al año siguiente consiguió un éxito ya importante con El espía, novela donde dejaba que su imaginación volase con libertad por los ambientes que conocía y con los personajes que eran sin duda sus preferidos, y que lo fueron para siempre.
 
   »Escribió treinta y dos novelas de aventuras después de estas dos primeras obras, cinco de las cuales tratan de la vida y costumbres de los pieles rojas, de la existencia de los cazadores, leñadores y colonos y de las relaciones, a veces trágicas, entre unos y otros. La más famosas son sin duda: Los pioneros, El último mohicano, La pradera, El trampero y El cazador de gamos, todas ellas escritas entre mil ochocientos veintitrés y mil ochocientos cuarenta y uno.
 
   —¡Jopé! —exclamó Santi—. ¡Treinta y dos novelas de aventuras escribió el tío!
 
   »De ellas —prosiguió Santi sin hacer el menor caso a su comentario—, El último mohicano es sin duda su novela más famosa y la que en Europa conoció mayor éxito, a pesar de que todas sus novelas se leyeron ampliamente por el viejo continente, donde llamaban la atención sus relatos épicos sobre la lucha entre los indios y los pioneros, la descripción de los grandiosos paisajes de su tierra y las costumbres de los indígenas norteamericanos.
 
   »Tras un largo viaje por Europa, escribió una serie de novelas satíricas y burlescas donde criticaba las maneras rudas y poco refinadas de sus compatriotas en comparación con los refinamientos europeos, lo que le costó algunos disgustos debido a que sus compatriotas no acogieron bien los ataques de Cooper.
 
   Estas palabras provocaron de nuevo las risas de sus amigos.
 
   »Escribió también algunos libros de viajes, recuerdos de su estancia en Europa y una novela de ambiente marinero residuo de sus años de servicio en la marina. —Terminó de leer finalmente Tito.
 
   —¡Bueno ya está bien! —exclamó el chico gordo y con gafas, que levantándose del sillón se había acercado a ellos—. ¿Por qué no os largáis de una vez a la calle para seguir hablado y riéndoos todo lo que os dé la gana? —Les señaló con el dedo pulgar la salida.
 
   Santi fue a contestarle pero Tito se lo impidió.
 
   —No te preocupes —le dijo—, ya nos vamos.
 
   El chico grueso no insistió más y regresó a su sillón, donde descansaba abierto boca abajo el libro que estaba leyendo. Tito se levantó y Santi, Lolo y Suso le imitaron; caminando hasta la estantería donde sacó el libro, lo devolvió a su sitio y caminó hacia la puerta de salida seguido por sus amigos. Antes de abandonar la sala de lecturas Santi dirigió una mirada amenazadora al chico grueso, que de nuevo en su sillón, centraba la atención en el libro aunque en realidad les miraba por encima de sus gafas.
 
   —¿Por qué no me has dejado mandar a freír monas a ese cara de sapo? —Dijo Santi mientras bajaban las escaleras a la primera planta.
 
   —Porque en realidad tiene razón —le contestó Santi—, a una biblioteca se va a leer y no a molestar a los demás, y reconocerás que nosotros hemos molestado un poquito leyendo en voz alta y con nuestros comentarios y risas.
 
   —Tampoco es para ponerse así... —Intervino Lolo.
 
   —Tranquilos —dijo Santi—, sois unos novatos en cuestión de bibliotecas, seguro que la próxima vez os comportáis mejor.
 
   El mostrador de la biblioteca se situaba junto a la puerta de salida y frente a él varios chicos y chicas esperaban pacientemente a que el empleado les atendiera. Santi observó que entre ellos se encontraba la chica de pelo castaño vestida con ajustados pantalones vaqueros y blusa deportiva que atrajo su atención nada más entrar en la sala de lectura. Era idéntica a Alicia, la hija menor del coronel Munro; y al instante comprendió que en realidad era Alicia la que en su imaginación había tomado la imagen de esa chica. Recordó entonces las explicaciones de Tito en relación a que los lectores suelen utilizar la imagen de personas reales para dar forma a los personajes que pueblan las novelas, aunque no comprendió muy bien los motivos por los que una completa desconocida había acaparado su atención.
 
   —¿Qué hace ahí esa gente? —Le preguntó a Tito.
 
   —Sacar libros.
 
   —¿Te los puedes llevar a casa?
 
   —Si tienes el carnet de la biblioteca sí; te toman nota y te los llevas por un periodo de quince días, en caso de no tener tiempo de leerlos sólo tienes que venir a decirlo y te los dejan prestados otros quince.
 
   —¡Qué guay! —Exclamó Suso—. ¿Y cuesta mucho hacerte ese carnet?
 
   —Claro que no, es muy barato; traes un par de fotos pequeñas, pagas los gastos de impresión y te lo dan a la semana, a partir de entonces puedes sacar todos los libros que quieras.
 
   —Pues mañana mismo vengo a solicitarlo.
 
   —Y yo —dijo Lolo.
 
   Cuando pasaron junto al mostrador camino de la salida, la chica de pelo castaño  les miró, Santi no pudo evitar cierta fascinación ya que seguía viendo en ella a Alicia, la hija del coronel Munro; entonces supo que aunque volviera a leer la novela dentro de muchos años, Alicia tendría para él ese mismo rostro y comprendió que conservaría esa imagen para siempre.
 
   —Puedes conocerla. —Le dijo Tito.
 
   —¿Cómo? —Preguntó Santi.
 
   —Que la conozco —dijo Tito—, me refiero a esa chica, se llama Vanesa y viene mucho por la biblioteca, si quieres te la puedo presentar.
 
   —No hace falta gracias —le contestó Santi un poco cohibido—, ¿para qué querría yo conocerla?
 
   Tito sonrió y no dijo nada, en silencio, bajaron las escaleras hasta la planta baja y una vez allí salieron al exterior. Hacía un tiempo estupendo, cielo azul, sol, brisa cálida... Lolo incluso se quitó el suéter y se lo ató por las mangas a la cintura.
 
   —¿Qué hora es? —Pregunto Suso.
 
   —La una del medio día —le contestó Santi—, qué tarde, hemos echado toda la mañana aquí.
 
   —Sí —dijo Lolo—, yo me tengo que ir.
 
   —Todos nos tenemos que ir —dijo Tito—, bueno, espero que os hayáis divertido, hasta luego.
 
   Despidiéndose con un gesto de la mano les dio la espalda y comenzó a andar por la acera camino de su casa, frente a los escalones que daban a la Biblioteca Municipal; Santi, Lolo y Suso le observaron sin moverse.
 
   —¡Tito! —Gritó Santi, éste se volvió.
 
   —¿Qué vas a hacer esta tarde, Tito?
 
   —Cosas. —Respondió.
 
   —Vamos a quedar, puedes venir con nosotros.
 
   Tito negó con la cabeza.
 
   —No gracias, de verdad que no puedo, nos vemos el lunes en el colegio ¿vale? Hasta el lunes.
 
   —Como quieras —dijo Santi—, adiós, Tito.
 
   Tito desapareció en la esquina del edificio de la biblioteca, lentamente, casi con pereza; Santi, Lolo y Suso comenzaron a andar en dirección contraria, los tres vivían en la misma urbanización de modo que recorrerían el camino juntos.
 
   —Es un poco raro —dijo Lolo—, ¿verdad?
 
   —Sí —le contestó Santi—, sí que lo es.
 
   —Es nuevo en la ciudad —observó Suso—, dadle tiempo.
 
   Y sin más comentarios siguieron caminando hasta perderse entre la gente que confluía a esa hora en la avenida.
 
   


  
 

 
 
   DE NUEVO EN EL COLEGIO
 
   El lunes llegó puntual y con él las pesadas clases en el colegio, empezaron con Matemáticas a primera hora, Lengua en segunda y por fin el recreo, Santi no había tenido tiempo de saludar aún a Tito, ya que había llegado justo cuando las clases dieron comienzo, de modo que sentado en su pupitre y en medio de las explicaciones, se limitó a observar a su nuevo amigo de vez en cuando. Aparentemente no había nada especial en ese chico pequeño y delgado, sin embargo les había abierto todo un mundo de posibilidades.
 
   —Santi —dijo Lolo acercándose, la sirena anunciando el recreo acababa de sonar y todos se habían levantado disponiéndose a salir al patio—, ¿jugamos un rato al fútbol? Martín está haciendo los equipos.
 
   —Claro —le contestó—, porqué no.
 
   Suso se unió a ellos y juntos abandonaron la clase.
 
   —¿Has visto a Tito? —Preguntó Suso ya en los pórticos que daban al patio.
 
   —Sentado en clase —respondió Santi—, fue de los primeros en salir.
 
   —Como su pupitre está al lado de la puerta... —Observó Suso.
 
   —Bueno —dijo Santi—, pero podía esperarnos ¿no?
 
   —Ese chico pasa de todo —comentó Lolo—, ya os dije que es muy raro.
 
   —Bueno —dijo Santi—, cada uno a su rollo y ya está; al salir de clase le vemos, podemos quedar otro día para leer en la Biblioteca, ¿no os parece?
 
   —Por mí sí —dijo Lolo—, no sé cómo lo hizo pero el caso es que me lo pasé bomba leyendo aquella historia el sábado.
 
   —También yo —dijo Suso—, si consigue enseñarme a leer igual sería capaz hasta de comprar libros.
 
   Santi soltó una carcajada con la ocurrencia de su amigo y con un empujón lo desequilibró obligándole a saltar del pórtico al patio.
 
   Faltaba poco para que la sirena anunciase el regreso a clase, por lo que la mayoría de chicos y chicas que se encontraban en el patio se iban acercando lentamente a las puertas de sus aulas. Entre ellos se encontraba Tito, que sumergido entre los diferentes grupos de alumnos, accedió al pórtico sosteniendo un libro en la mano. Era una novela titulada: “El regreso del Príncipe Valiente”, una apasionante historia de vikingos ambientada en la época medieval, la empezó a leer la tarde anterior y como solía suceder, le atrapó por completo, por lo que aprovechaba cualquier momento libre para leer un rato. Aún faltaban unos minutos para entrar, de modo que apoyándose con el hombro en una de las columnas que daban al patio, esperó observando el encuentro de fútbol que tenía lugar entre dos equipos de chicos. La mayoría eran de su clase y entre ellos reconoció a sus nuevos amigos; Santi, Lolo y Suso. Aparentemente se habían sentido muy impresionados con la lectura de “el último mohicano”, pero aún era pronto para saber qué efecto tendría esa experiencia en ellos; los libros son un mundo abierto a todos, pero al que no todos saben acceder.
 
   De pronto algo ocurrió en el improvisado campo de fútbol, un chico tomó el balón entre sus manos acusando a otro de golpearle con el pie. Tito lo reconoció en el acto, era Molina, el amigo de Rocky, que junto a otros de su pandilla jugaban en el quipo contrario a Santi, Lolo y Suso.
 
   —Lleva todo el rato dándome patadas —afirmó Molina señalándole con un dedo—, así no hay quién juegue.
 
   Tito, que se encontraba a sólo unos metros, escuchó sus palabras con perfecta claridad y se indignó; no era cierto, llevaba un rato observando el juego y no vio en ningún momento que recibiera patadas por parte de aquel chico. Todo indicaba que el equipo al que pertenecían el Rocky y sus amigos estaba perdiendo e incapaces de remontar el partido, buscaban anularlo con la excusa de las trampas. Molina debía hacer de defensa y aquel delantero, un chico pequeño y delgado que manejaba el balón con extraordinaria habilidad, le estaba dando todo un recital sobre cómo se juega al fútbol.
 
   —No es verdad —protestó el chico acercándose—, no te golpeado ni una sola vez en todo el partido, y lo que has hecho ahora es trampa, ya que has cogido la pelota en medio de una jugada de gol.
 
   Por toda respuesta el Molina le propinó un violento empujón en el pecho que a punto estuvo de arrojarlo al suelo.
 
   —¡Cállate, payaso! —le gritó—. Cada vez que intento quitarte la pelota tú me pegas una patada, así cualquiera puede marcar, si nadie se atreve a acercarse a ti...
 
   —¡No me empujes! —Exclamó el chico empujándole a su vez, Molina arrojó el balón a un lado y amenazadoramente avanzó sobre él.
 
   —Bueno, ya basta —intervino Suso interponiéndose entre ambos—, si no te gusta cómo jugamos no es necesario que vuelvas a hacerlo con nosotros, hay otra mucha gente en el colegio.
 
   Molina le miró sorprendido, conocía a Suso desde varios cursos atrás y lo tenía como a un don nadie, un chico del montón que procuraba no meterse en líos y que desde luego, nunca se había atrevido a enfrentarse a él.
 
   —Jugaré con quien me dé la gana —dijo bajando el tono de su voz—, ¿o vas a ser tú quien me diga con quién puedo jugar o con quién no?
 
   —Lo único que te digo —le respondió Suso con firmeza—, es que si no sabes perder no vuelvas a hacerlo con nosotros.
 
   Confundido, Molina afirmó con la cabeza y permaneció en silencio, fue entonces cuando el Rocky se vio obligado a intervenir.
 
   —¡Qué pasa! —exclamó en voz alta acercándose a ellos—. ¿Que ahora no se va a poder protestar?...
 
   A Tito la escena que estaba presenciando le resultó indignante, el Molina era un chaval cobarde y despreciable, siempre provocando peleas para luego apartarse a un lado y dejar que el bravucón de su amigo las resolviera por él.
 
   —Protestar es una cosa —intervino Lolo—, parar el juego sin razón otra muy diferente, y eso es lo que ha hecho Molina, parar el juego con una excusa para que no os metieran otro gol.
 
   Los jugadores de ambos equipos habían formado un corro en torno a ellos por lo que eran muchos los que presenciaban la escena, se escucharon algunos comentarios en voz alta, todos dándole la razón.
 
   —¡Ja! —Exclamó Molina nervioso, estaba quedando como lo que era, un completo imbécil.
 
   —¡Bueno, bueno, bueno! —exclamó el Rocky—. Eso de que ibais a meter otro gol... Eso de que ibais a meter otro gol... Bueno, eso lo dirás tú...
 
   Tito no pudo evitar sonreír ante las absurdas y tontas repeticiones del Rocky, estaba claro que no tenía mucho vocabulario; quizá por eso prefería los puños a la razón, era un chico de pocas palabras.
 
   —Era un gol seguro —afirmó Lolo con rotundidad—, Javier había superado a Molina y estaba solo frente al portero, si éste —señaló a Molina con un dedo— no le llega a empujar para quitarle el balón, hubiese marcado fijo.
 
   Comentarios en voz alta por parte de aquellos que asistían a la disputa dieron la razón a Suso, y el Rocky, que no soportaba que le contradijeran, comenzó a enfadarse.
 
   —¡Pero qué pasa con vosotros! —exclamó en voz alta avanzando sobre Lolo—. ¿Qué queréis? ¿Tocarnos las narices? ¿Eso es lo que queréis? ¿Eh? ¿Tocarnos las narices? Porque si es eso lo que queréis... ¡Venga! ¡Adelante!
 
   Tito volvió a sonreír ante aquellas palabras repetitivas y sin sentido; definitivamente, además de ser el matón, el Rocky era también el tonto del curso.
 
   —Muy bien —intervino de improvisto Santi interponiéndose entre todos—, el juego ha terminado y vosotros habéis perdido, ¿estás de acuerdo, Rocky?
 
   El Rocky le miró con una mezcla de sorpresa y enfado, Santi se había dirigido a él con franqueza y sin temor; como si fuese otro chico cualquiera en el colegio, como si el hecho de que podía cogerlo y revolcarle por el suelo delante de todos no le importase lo más mínimo. Le observó con atención, había algo diferente en él,  algo que no sabía distinguir, pero el caso es que algo había cambiado en su actitud.
 
   —El juego no..., no ha terminado aún —dijo el Rocky entrecortándose, como si le faltar seguridad—, esta tarde seguimos, ya veremos quién gana.
 
   —No, de eso ni hablar —le contradijo Santi para sorpresa de todos—, esta tarde  jugáis otro partido si os apetece, pero no con nosotros; nosotros no jugamos con tramposos.
 
   Todos los que se encontraban al rededor de ellos guardaron silencio ante estas palabras, Santi había llamado tramposo al Rocky y sus amigos, algo que nadie en clase se había atrevido a hacer hasta el momento. El Rocky le miró confundido, sin saber muy bien cómo reaccionar, finalmente se rió.
 
   —¡Parecéis niñas! —exclamó—. Os llevan la contraria en algo y ya no queréis jugar más porque hacemos trampa —dijo ridiculizando la voz—, ¿pues sabes qué te digo?... ¡Iros al cuerno! A partir de ahora quedad con los de primer curso para jugar al fútbol.
 
   En el patio apenas quedaba nadie ya, tan sólo ellos, la mayor parte de los alumnos se agolpaban en los pórticos y lentamente iban entrando en sus aulas, las clases estaban a punto de comenzar y los curiosos que presenciaban la escena comenzaron a marcharse lentamente, también el Rocky y sus amigos lo hicieron. Y tras ellos Santi, Lolo y Suso; sonrientes, satisfechos, orgullosos de al menos por una vez, haber quedado por encima de ese matón y su grupo.
 
   Tito les observó pensativo; cuando el cobarde del Molina trató de abusar de un chico más pequeño y débil que él, Suso intervino para defenderlo. Lo hizo con arrogancia y generosidad, en esa forma de proceder vio la influencia de Ojo de Halcón, alguien capaz de brindar su ayuda a quien la necesitase sin pedir nada a cambio. Cuando Molina trató de justificar su actitud intervino Lolo e inteligentemente le demostró que estaba equivocado, que su forma de actuar se debía tan sólo a verse frente a alguien que era mejor jugador que él. Una actitud propia del mayor Heyward, un hombre decidido cuyas mejores armas eran la lógica y la razón. Apenas Molina tuvo dificultades, el Rocky intervino para ayudarle; fue entonces cuando Santi se enfrentó a él y no sólo evitó con su firmeza una más que posible pelea, sino que los dejó en ridículo delante de todos. En esa muestra de valor y decisión vio la personalidad del joven y valiente mohicano Uncas, siempre dispuesto a afrontar cualquier situación sin pensárselo, con esa temeridad propia de su naturaleza salvaje.
 
   Es lo que sucede una vez que se empieza a leer novelas, si se vive la lectura con verdadera pasión algo de cada personaje, aquello que más atrae, se impregna en la personalidad del lector. En Suso fue la arrogancia y el carácter de Ojo de Halcón; en Lolo la nobleza e inteligencia del mayor Heyward; en Santi, el valor y la decisión del mohicano Uncas.
 
   —¡Tito! ¿Dónde te metes? —le gritó Santi desde la puerta de clase, casi todos los compañeros habían entrado ya—. Date prisa hombre, vas a llegar tarde.
 
   —Ya voy, Santi —le contestó apretando el paso—, ya voy.
 
   Separándose de la columna en la que se apoyaba, Tito sonrió y caminó hacia clase. Bien, ahora estaba seguro; Santi, Lolo y Suso ya formaban parte del “Club de la Imaginación.”
 
   Esa tarde Santi la pasó en su cuarto resolviendo ejercicios del colegio, cuando acabó por fin ya pasaba de las siete y a esa hora no le apetecía salir de modo que decidió jugar un rato con la videoconsola. Optó por su juego favorito, “Asalto a la Fortaleza”, el mismo que Tito despreció una vez superado el primer nivel; encendió el televisor de catorce pulgadas, la conectó y sentado sobre la cama inició la partida.
 
   El juego comenzó del modo habitual, era un samurai y estaba fuera del castillo, así que, pulsando los mandos, comenzó a correr hacia sus puertas, abiertas de par en par. Como también era habitual dos guerreros armados con espadas le salieron al encuentro, sólo tuvo que realizar un rápido movimiento horizontal con su sable para que ambos cayesen fulminados. Estaba dentro de la fortaleza, en el patio, otro guerrero vino en su dirección, nuevo golpe de sable, éste vertical y un enemigo menos. Las escaleras, Tito no utilizó las puertas de abajo sino las escaleras que desde el patio subían hasta lo alto de las murallas, siguiendo su ejemplo se dirigió hacia ellas. Las subió sin problemas, sólo al final otro guerrero le hizo frente, fue fácil abatirlo con un golpe de abajo a arriba; su sable ya estaba cubierto de sangre para cuando penetró en el interior del torreón que coronaba esa muralla. Dentro otro par de guerreros trataron de interceptarlo.
 
   Hasta el momento no le había ido mal en el juego, avanzaba deprisa por el castillo y superaba con relativa facilidad a los guerreros que le salían al paso, el juego siempre era así, al menos, hasta que llegaba a determinado punto, que normalmente coincidía con los salones de la torre principal. La primera advertencia seria en relación a que las cosas estaban a punto de cambiar vino de manos de un guerrero que le salió al encuentro al pie de unas escaleras interiores. Repitió su movimiento horizontal de sable, un golpe rápido y cortante que se le daba muy bien; pero este guerrero no sólo lo paró, sino que apunto estuvo de acabar con él de un contragolpe. Tuvo que retroceder, esquivar, saltar y golpear durante más de un minuto para acabar con ese guerrero y cuando por fin lo hizo, siguió por las escaleras interiores hacia nuevas salas del castillo.
 
   De pronto comprendió que algo no tenía sentido, si vencer a los primeros guerreros fue tan fácil, ¿por qué ahora resultaba tan complicado? 
 
   Dos guerreros más le salieron al encuentro antes de que pudiese llegar al final de las escaleras, trató de acabar con ellos pero al cabo de un intercambio de golpes supo que le resultaría imposible: «estos no se dejan matar», pensó. Quizá Tito tenía razón y no era él quien controlaba el juego, sino que más bien era el juego quien lo controlaba a él mediante la ejecución de un programa que decidía hasta dónde podía llegar. Su manejo de la espada que aparecía en la pantalla no era más que una ilusión, un engaño con el que se le incitaba a seguir jugando. Todo era mentira y entenderlo le produjo cierta tristeza.
 
   Huyó escaleras abajo y tomando otro corredor accedió a un salón enorme en el que otro guerrero le hizo frente, el intercambio de golpes comenzó de nuevo hasta que de improvisto el guerrero lo hirió con varios sablazos en línea recta. Una música estridente señaló su eliminación, sin embargo aún le quedaban otras dos vidas hasta que fuese eliminado definitivamente. Tomó una y comenzó de nuevo; accedió a la sala y por segunda vez el guerrero le salió al encuentro, pelearon unos minutos y ahora tuvo la impresión de que ese guerrero no era tan bueno. Con un golpe absurdo, más casual que premeditado, acabó con él y ahora sí que estuvo seguro de que se había dejado ganar, o más bien, que el programa que gobernaba el videojuego le había dejado ganar; estaba claro por qué, era su segunda vida y le dejaría llegar a otro nivel antes de eliminarle. Todo estaba calculado, como decía Tito el juego no era más que una gran chorrada, y al igual que ése probablemente todos los demás.
 
   De pronto tuvo una sensación que nunca antes había tenido jugando con la videoconsola; se aburría, aunque pareciese increíble se estaba aburriendo, así que interrumpió la partida y levantándose de la cama apagó el televisor. ¿Qué había hecho durante la última media hora? Nada, no podía recordar nada que no fuesen pasillos virtuales y monigotes manejando espadas, de nuevo recordó las palabras de Tito: “los videojuegos no dejan recuerdos y eso es muy triste, porque nuestra vida consiste en acumularlos...” Qué chico tan extraño —pensó— y que profunda impresión le había causado el conocerlo.
 
   Allí solo, en medio de su habitación y sin nada que hacer, recordó entonces un regalo que su padre le había hecho el año anterior, un libro que le compró porque alguien le había dicho que era muy bueno; él lo leyó primero claro, y después se lo dio. Caminando hasta unas estanterías repletas de libros del colegio lo buscó con la mano hasta localizarlo entre un tomo de Matemáticas y otro de Lengua Española. Era un libro poco voluminoso con cubiertas de color naranja en la que figuraba lo que parecía un niño vestido con andrajos y caminando por un largo pasillo repleto de relojes. Se titulaba “Momo” y su autor era un tal, Michel Ende. Sentándose sobre la cama lo abrió y comenzó a leer: Erase una vez una ciudad grande y una niña pequeña...
 
   La historia le cautivó desde las primeras líneas y ya no pudo dejarla hasta que horas después su madre le llamó para cenar, y tan absorto estaba en la lectura que tuvo que hacerlo varias veces hasta que por fin acudió. En aquellas páginas repletas de palabras impresas Santi había descubierto un secreto fascinante, algo que en lo sucesivo marcaría el resto de su vida, había descubierto el secreto de la lectura.
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